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SUPLEMENTO, 

ó SEA 

TOMO TERCERO 

DE LOS VIAGÉS 

DE 

ENRIQUE WANTON 

Ah PAXS DE LAS MONAS- 

EN DONDE SE EXPRESAN 

las costumbres « cárader , deociat, y policía 49 

estos extraordinarios habitantes. 

ORDENADO, V DADO A LUZ 

de unos antiguos tnanuscritos Ingleses 

POR DON JOAQUÍN VE QUZMAN^ 

Con Láminas que demuestran algunos pasages de 
la Historia 

CON LAS UCENCIAS NBC8SARIAS. 

En Madrid ; Por Don Migueii Escrosano» 
Ano de 1785, 



■ rt iiwit n i im nii n iii f n 



Sf bailará ^y los antecedenfeten cas» de D, Bn^ 
nardo Alhrá , Carrera de San Gerónimo* 



./ jLJAS piedras , ^ue ^^«il días t¿a qiie S|)aix> 

^ He de tirar sin ihiedb, aunque' con tientOi 

Por vengar el común ^ y el proprio daño. 

•^ " Guerra declaro á tbdo Monigote, ^^ 

Y, pues sobran justísimos pretextos^ r 
Palo havrá de los pies hasta el cogote» 

". • ■• , . * .' ' \ / . { 

r, Jorg.PitühSatir. 
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AL LECTOR. 

EL favor que hiza el público á mi traduccióa 
del primero, y segundo tomo de lo» Viages 
de Wanton al País de las Monas , y las continuas 
instancias de mis Amigos estrecharon de modo á 
mi reconbcimieíito , que no he perdonado trabajoii 
ni soKcitud alguna dentro, y fuera de España para 
el logro de la prosecución de la obra,, que queda* 
ba pendiente , y con varias llamadas , ó cabo» suéla- 
los: Ya direétamehte , ya por medio de varios coiv 
responsales no he dexado en Italia Ciudad consi- 
derable en donde no la haya buscado ; pero tor 
idas liis diligencias han sido absolutamente inútilesi 
no haviendo podido hallar aun noticia de que bu«- 
viese salido I luz* En esta inteligencia acabé de 
persuadirme ^ que el Autor no era Inglés , co* 
mo se finge , sino verdaderamente Italiano ; y que 
por uno de los muchos motivos que idtervienem 
6 suelen sobrevenir en^seme^nte clase de obras alo- 
góricasLiK) havia podido finalizarla >, aunque ha- 
• via- empezado i escribirla con ese ánimo ^ como 
se colegía de su contexto. 

.. A pesar demis deseos estaba ya absolutamente 
desest)eranzado de que se me facilítase medio de 
<x>a){>lacer<á nwa Amigos; pero uno de ellos, confia 
^riendo ua dia conmigo este asunto , me sugirió 
la especie , de que , supuesta la íntima correspooh 
dencia que Yo tenia con el Doétor Boieocéfa^ 
'lo, y en virtud de que éste se: hallaba por entonces^ 
aunque algo indispuesto^ dentrp 4^ Holanda j mf 
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valiese de su curiosa indagación , en inteligencia 
de que haría las diligencias con tanta adividád, y 
gusto como para su misma persona , pues era tan una 
con la mía. No desprecié el consejo; antes bien me 
hice cargo de que nada iba á perder si nos sur- 
lia buen efeéto , y de que , si se lograbd , havia con- 
seguido quanco podía apetecer. ¿Quién sabe , de- 
€ia Yo , si será ingenua , y cierta la relación que 
el Traduftor Italiano hace en su Prologo? Y si asi 
€9, ^por qué no podrá mi corresponsal hallar no^ 
ticias del Mercader Inglés^ que se dirigió á Ho* 
íanda, dexando por la prisa ^ y solicitud de la mar- 
cha ciertos manuscriios en poder de su Patrón d 
honrado Veneciano? El que éste no le hallase ea 
aquellos Estados , ni en Londres^ no debe acobar^ 
liarme , porque se sabe que los corresponsales que 
hicieron la diligencia ; le buscaban por el nombre 
con que fue conocido en Venecia^quando se trans- 
firió á aquella República , y si como el dicho .Ita- 
liano juzga él se le mudó , no era fácil que pu- 
dieran hallarle; pero al mismo tiempo no pare- 
ce imposible que ^e acierte con su paradero , 6 
se tome alguna luz por las sefias , esto es , averi- 
guando en Amsterdán^qué Mercader Inglés esta- 
ba interesado en la casa de uno de sus principa- 
les Comerciantes , que últimamente havia quebrado» 
Baxo de estos principios escribí á mi Amigo 
el Doétor Boicocéfalo, quien, hecho cargare 
las circunstancias, praéticó las diligencias con tan^ 
la eficacia , como feUcidad : Averiguó , como á po- 
xo tiempo de estar en Holanda el Mercader Inglés 
haviá muerto , por cuya causa está visto , que no 
pudo pedir los papeles que ba vía desudo <4Tida** 

dos 



dbs'en Veneda: P^ton adelante iu^'solrcltude^ 
y alcanzó ¿ saber, que en la alitioneda que hicie- 
fon de sus bienes los testamentarios.! havia tomado 
todos sus libros^ y manuscritos por junto Monsieur 
Ríregüet , intimo Amigo nuestro ^ y siigeto bastaa* 
te curioso; no tardó aquel más en saberlo, que eo 
hacerle presente mi instaocia , á que correspondió 
éste tan acento como se esperaba ; y solo sentía (se- 
gún dixo^ que en quantos libros, y papeles ^ que 
craín muchos , havia registrado , no havia hallado 
noticia alguna dé las que se' le pedian { ni manús-* 
critos tocantes á tal asunto, aunque havia mu» 
chos de diversos viages mui extraordinarios , y otras 
materias; pero por quanto no havia registrado, pot 
flo parecerle cosa de importancia , varios que ha- 
via sueltos , y algunos legajos maltratados que te* 
tiia arriaconados en tm desván , no perdia las e^ 
peranzas de poderme servir ; en cuya inteligencia, 
mandando sacudirlos el polvo, comenzaron á es- 
cudriñarlos entre los dos cuidadosamente ; ¡ pero 
qué casualidad ! apenas havian dado principio 2 
< ¿r^obrá , quando ambos en una misma acción pu- 
sieron la manó , y los ojos en un legajo rotulada 
que decía: Apuntaciones ^ y bcrradorts pertene^ 
fimtes á ñas f^iages á eJ País de las Manas. 

No pusieron duda mis Amigos en que esto 
era lo que se buscaba , y que seria la prosecución 
h tercera parte de. la i obra, supuesto que la pri- 
mera , y la segunda se ¡quedaron en Venecia ; de- 
latáronle, y vieron que asi era ; por unto , pa- 
ta abreviar , Monsieur Rir^et se desposeyó ge- 
nerosamente .de él ,^ y el I^or Boicocéfalo se 
encargó de ponerle en tía poder , para que Yo le 

or- 



▼I 
ordenase^ traduxese, y diese á luz ; én coKiequei^* 
cia de esto, no he dudado ea trabajar en dicha 
obra , con quanto cuidado he podido , arreglan^- 
dome lo posible á el estilo, v que en lostotnos ,an^ 
tecedentes. sigiíe su dodo Aüáúr ^ y ao . alterando 
en un ápice las noticiad de Jos dichos borradores 
pero por si la delicadeza de los paladares de algUn 
nos lectores melincirosos no halla estos tomos con 
tanta sazón ^ como los anteriores, he usiado en el 
ffroqtispicio dls la ojbra del defensivo de la voz Su^ 
pleme^j0:;y si esto noí hasta ^ paciencia , que bien 
sé Yo , q.u^ ya baxo de éste , ya.de otros pi^textos^ 
no ha de ser ella del gusto de todos: Pero Tú: qual-»» 
quiera que seas , el que por malicia v 6 por igno-t 
rancia , ó por ptros motivos me QK>rdieres, a tnr 
jeres á colación con Qdíosas compari^:ioiies ^ tea 
por sabido que Yo me entiendo , y X>ios me tar 
tiende; y que 

• • .(i) Hoc ego opertum 
.Hqc ridere meum , tám nil , milla tibí vendo 

;IlÍ4de(2). ; ;!;:i. . I ' 

■...■.' -:■ i.. .^ - ,Esto;e$.: 

JPor toda la IliadaTo no trueco mi Sátira oculta^ ^ 
Ni esta mi irónica rifa , tan de ínfimo precio. 

Ahora : En atención á la verdad , y reconocí* 
ajoientO'á mis Amigos no puedo dexar de decir, que 
fia esjQ trabajo ,ital qual fuese , tienen ^in difeifencia 
alguna t por lo;qqe hace al obsequió det públic€\ 



(i) Peri.Satir.t. -i . 

• (3)' .Habla el Poetaf de k iUsuka^ tmduccioá de la UUubl 
<4e Homero j hdcba.pprAt^oiabeóiu . .. ^ . * 
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^rpa*teiqw¥oiv Ibs-Scfiofes Riíégüet/y Boí- 
^eocéfalo^ porvn^eiÚo'desquieoek'llegó 1^ obra á 
iril cbixicjimeiito V j^icomo süios tres fuésemos una 
sola persona ^ pd^s' coincidimos upafnimemente ed 
Jos vi?os deseos de servirle»! * 

DEspues de escrito este Libro ,^un ilustre Fo^ 
rastero puso en mis ipanos qu^tro ttitmos ett 
Qdavov que oon^poniap otras tantas partes de los 
Viages de. Enrique Wanion ; el primen) y segundé 
fosan cómmii fjoda mutoacfon'Ios misnio^ literalmen* 
te qde tenemos dados á luz v P^t'ft él tercero , y 
quarto absolutamente distintos; en que se prosiguen 
los Viages de dicho Inglés; no al País de las Mona^^ 
cooio ébtenia ofredido^sino al de los Cinocéfalos. 
Estos^Ldbrc»«,icik¿ el nuevo Ttodudorei^suix adver- 
tencias. ; esfán cepiadbs'por los originales dé esta 
Historia , quepor casualidad halló en un Pueblo pe* 
queñq de > k)s Cantones^Suizos, Quedé sorprendi*- 
ÁiiCon^ésta^ooVedad ; y creyendo ha ver perdklé tó> 
dti-mi trabajó vtomé^a%oa<:alorado«ia pluma ,'ydi«> 
vt \í mi ' Anügo fioicdcéfelo mi 'sentimiento s :^m^ 
btandole los dichos Libros;* pero él, lleno depacien« 
cía 4 me respondió con toda ella en estos tein^inos 
..bAniJgO'flúo:^ He conferido con Mocisieur Rire^. 
güet la3 dudas que tQ) ocurren con motivo de la 
Dbrá publicada en Berna el año de 1764 , basco' él 
dtulo de P^iages ík Enrique Wanton^i á^ las tiertah 
incógnitas austraks^yá ¡osReynos de las Monas ^^ 
4e los Cinocéfalos : Quatro tomps en odavo , meva¿^ 
--^ ^ menr- 



mente fraáücíáos al Toscano di umnumacfito TngMií. 
Y ponderadas todas lai razones ^| y áiescoDiíanzas^ 
que ea consecuencia de esto me expones^ no hall»- 
mos causa para quedexés de dar á luz tu tercer tc^ 
tno^conoo deducido del Verdadero original ^ escrito 
de mano del mismo Viagero , aun en los propríos 
borradores , y apuntaci^pe^^u^ tenia pre^yenidos 
para ponei^ eio- liifipio ^ y -'qué-, ímpedidSo^por^ algua 
accidente, no pudo executar. Es cierto que el Tra- 
du^or Italiano citádo^se lisongea de que su obra 
está copiada por el original que encontró por acaso 
en poder de un Suizo ^ viajando por uno de estos 
Cantones; pero no tenemos duda de que se epga^ 
8ó miserablemente : Para persuadir lo que intenta^ 
en quanto á la tercera y quarüi parte , bastaba su 
palabra , porque no havia otras con quienes coteja- 
das se notase la diferencia ; pero como éstas no 
iban consigufentes á algunos cabos sueltos de la pri'p- 
ñera y segunda , publicadas en Italiano en Vene* 
cia el año de 1749 , y en Ñápeles el año 1756 , fue 
necesario que , aunqtie en poco ^ se bailasen alte- 
radas algunas clausulas de estas , poniendo y quitan^ 
4o lo que hacia al caso pata evitar lanota deiocoap> 
..secuencia 9 y pop tanto huir la de suplantación: Be 
ninguna manera culpamos de ella al TraduAor ItMi^ 
líano^ cuyo nombre ^ aunque incógnito, respetamos 
por la delicadeza de su pluma , y por un efeélo cor** 
respondiente á la buena crianza ; pero 00 duda- 
mos un punto en afirmar que fue una copia muí 
alterada la que halló en los Cantones Suizosw 
£1 manuscrito que dexó en poder del honrado 
Veneciano nuestro Mercader Inglés, y por el 
^ual se dio á luz la primera traducción t estuvo ea 
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hasta >que w, publicare! defitoiá; diciendo que nó 
to$^;^reo qi^' fiadiéAtedatáyqae^d turbarte eMi 
fiíctuí posesión 9 sean necesarias unai^t^uébas mtfi 
claras, y coAviocentes; Pues lasánitíais^e sedatk; 
sao de que se alteró el texto, poif na eoteriflerse; 
^pKf la copi» ftie impeik€lB\-y4ím basia^ai^ftdotis^ 
pício de la obra no doscuerda:: 'Réspoiidetd lo mi!|^ 
nio de la suya, y quedan iguales en quáQto á esté 
las pruebas, y permanéce^ todavía la tigra coq te 
del: Beitusy quipésiéet.^ 

: Pero aun examibómos la diversidad de toí'túoúk 
tispicios del primer tomo^ par^íque a» «ea^kMqfUi 
^IJmen Hmbr^ Ihmútti por falta de inteligm»^ 
per donde también dice el nuevo Tradu^r, sopM^ 
de inferir el rhto de la ohra\ desde hiego puedes 
deferiT'^ su seMeiK^,'y {>édír al Pdblioo, que fef** 
sne'|»or éstajuicíó de'sus pruébaa^ Dide eKde Venet 
€ia, y Ñipóles, ^üe^ son los ^\^ages de WMdMI 
éúPaü de las Monas; no mas; tA bita direAamiütf^ 
te otros habitantes^ qt el resto de la Obra promete 
teblar de otra^clase de bichos qu0^ de estos, -quati^ 
tkii0«;;iib*9u tercer tomoi Este de Berna dice , q«4 
fl»a4cft y4n);e»de dic^t^ Watiion^i^^r Aiifíis^ 
Mwas\'¡jfi'Ét¡ós'CfÁosép6al^^ hablar^dd 

eUos, lo que cumple en su terger tomOt £1 expre» 
sado antiguo usa este motei 

deducido d«l Arte poétipa de Horacio; y «1 nuevo 
estampa: .-.■ •.■>*. .,■>-,«,•-.<■.'. ^.-^.i 



3«aadQ dfc la» obres ^^ Jiíaa<3wét» ^) Yé tYc» qué 
prueba tm e/^z paira que la ouevá traduccioii 
^GSíx^mfíáít\9^^ á. la aotigua»: i 

;i rQu9dán40idf^a|»ecida^[iinitetras^^^ 
cssiaitjeAtiqnppíj^ 'fr^^Qte^.W iPQoydflfití»! Jo jcon^ 
íFarío^ l^ a4w;^G!<Hi qtífts© JÍeivaoté fioáíra! te auteflf 
(kiid$d;dQ :ia;prtfxie]fai};.$egtioda partie^de kis r^ 
jAop VJag^i, publicados eo VeIlecia^^y Napolea, inr 
mediatamente se infiere lo.$iífiQ^iticio de íá cerc&ra 
4iiQifPr^iilin(ipté8as4b Be»:im« :Eix^:iÍ9ssaor^^ por 
W|>e^r«ganiieotQ;de aquellos Países ^arajsksnpr ^de 
^WÍ^i, el ic^é .3111 guia ^ expuesto muiíbarquiHo 
é, la díscrejcion dievlos vientos; después de breve^ 
liíftsaporta á el Rdyno.de ciertos ammales^defigura 
Hm9sm 9 ^^xttí^ la^ (iab^2^ ,: j^iei^ei! a- de pcs^no^^. y 

pOf; tant0 )(^!llaua3d^fW¿:!^M^ 
««fwiwas ^ y entre/eUa^ }a>de>{t^Uarsb lacmbieQ ><a 
níquel Reino de CJiíQiiifiia.Rqbefito^ qlle^Jba en bU»r 
«8;de^ su Atnigo; y finaliza ei quarto, y" u)tiaia.to^ 
«nfti i'etimndose los <lo6 poriaros jt^identes á uá 
ii09quev^l qu^^ hallkron €lespue9 d«{á)g^iii0s 

d£is).tert»itfabaí^ 6nriiiMi:.éll$en4td»y.eocdoaíié enoD» 
Uason'iUn Navio |figié$; Jlamad<3ríl Hi|te9rife^\<|lie 

" ■ • : ' jK>i'- ' 1^ ' ■> — • ui' ' ' '' ■ -.iif.^. 

(i) E» los mas correctos exemplares de las Obras de 
este PQfta.$^ le^.^^<(<íffíHfM^-rv/ rv ^■^^v- • : r^,;V ' ; 

(2) Se eqáfvoca el Autor tnAi^cytz^y^nf^^^^ 
Vru lih^ 3. Efigramtn. 124^ poVque^áí Príncipe Ehríquc 
están dedicados los dos Libros primero, y segundo; pero 
«1 terc'ero está : Aá&érékmí Ébúf^áiensem, TtOirtm Frí0^ 
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hgvk'cqrridotoitBeiita; en etiqué pasad» las pr& 
micas adiDÍrdcíónés^ fueroa beoigoamente acogía 
écss^ y tomáronla bueltapara sü Patria. Ahora bien; 
en las impresiones ámiguas ^ y originales de dichas 
<dos partes {Mdmeca ^ y segtioda no ^olo no hai ras^ 
tro^ poif donde puódaníií^feñrse sécnejaMes oyeñtu* 
ras ^ sino que ábieitamcnCe se eontradioen , partibth 
larmente ra el capítnlp XVI. del Tomó segundo, en 
donde hablando de la visita que á Enrique, y Ro^ 
berto hicieron Olfv^ tY^ Padre<i coatando la des« 
ped&ia 1^ hizoidiciio Waaitdn de ellos ^, dice v vú 
^iKlóíóma^lirlédíla palabras ique les^dió^ de ir i ver^ 
I084, nltogr^ 6steigi^ta>^i sino quaodo ileg6 el ám 
de fegresarse á su rabia yen el ^ue los abandonó 
para.siempre» > 

,\ ./.Tropezó; en etfe escollo: :el TraduAof Italiaoq 
(ó !6ea\eL^Aotor>ndeÍNmanu6pritD) de la itt^>f esion <de 
fie^na; y paro^iqíc^taicse detinoofvveoientes; ^nmeo^ 
déla plana, como hizo en otros lugares de los'pr& 
meros Tornos^ evitando asi las incongruencias de 
los úos últimas; perp por s\x^ desgradia , no se aotH>^ 
dó de :tiaDC7loen^todas las clausulas «fue cdutmdcK 
otan á su óbrai, y havieodolas* copiado H^ltí de \i 
I^tíi , dexÁ^patente la suplaritadon; te>dar$ lo» 
cxemplos en tres lugare&que tengo ahora prefi^entes^ 
. £ael Tomo primera» al Capítulo %V, trasladó co» 
poquísiafUiVnMaek)»9y'.ésta np^bsT»»^^^ aqueí 
ilas .patebiras^cbi» wfáé^ ewpi^ uito de^ sus p^rraib^ 
esiséi)wi^^Mf^atb^n(¡wdwi'{^^ de ^ifitv»' 

serio énfret^mienip cofpatgnn^f 0<mpf Sflbhs déP 



xací 
decpnober todos 2bx da^iífs , ^^ta tienen lis ptímer^ 
puesus^ como ¡airgamegar riferiréjy&c^ijo ^nko 
que muda el oüevó TraduAor en esta clausula , es la 
palabra ^dmirahky á que 9\]bstituye el epíteto mi^ 
setxihh^ que no viniendo al caso ^ ^crefenoos yerro 
de imprenta; quita la palabraJIfem^rv'y^íi lugar de 
UdeJPaís^ptin<t deIContineHte:^,ntdrtí€O.Nsdzde 
fsto inmuta Ja sübstaniiá!^ y ñame; parece habrá 
ouien dude, que promete hablar de las Universida- 
des del Reyao Simiopólitano;^ P^¡^ esto se le dv¿^ 
dó ^n sias tosdós afia<fiáo8Vpoüní|ue empieza» echad* 
da para skmpreálEniJque ¡de- aquellos ifbmiaios á 
llocos díaSidespuQs de Ja boda#Xechugá ^.y ppr 
tanto, sin haVerle sacado jen tiempo alguno de la 
Capital; y aun quando le pone entre los Cinocé^ 
phalosi taibpoco'íVitíta'mas que una Universidad, 
si esto hade Qdtehderse poF JaProviocia de:¡osFh 
Jdsofos^ y en e^lia solo linas particiilares Escuelas: 
Pciro esto no es de nuestro intento; vamos adelanté* 
' En el Capítulo {M^inlero de) tomo segundo tras-^ 
)ada el nuevo TracluAor estas palabras de nuestros 
aatiguosoriginales sin la menor alteracioaniatm en 
Ití matériad; : El escriipJo en aiguHus .ocasiones: de no 
fei^eiarseeretosde otros me.impediiLcoimaácariei^ 
Roberto) muchas cosas ^ que pedían su consejo , mas 
fue las otras ^ de donde dimanáronlas desgracias;^ 
fuefne stwedieroúide^puep¿, j^ qu0acam\imHertíifo*\ 
i^doevitan^nnd ifacilmmpe.iliefnostfaráinséuestas 
verdades en el dísáirsodeies$as\MemúftíaSk¡ £n jsos 
tomos tl^rcefáyy qiiartb 06 hace tal demdsfrafcíoní 
ni hai por dondb inferir, que el ocultar Enrique á 
Hoberto ascjretos^lque debía descubrirle^ ffiese.et 
s^iM^tialí .dti adQnld%vtuviottMiiyrihdpiaVws:.d^ 
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2i9tfa5\| ctnnóiim cbramenfeesededudii lo 
fue voi á decin -■> 

, Efl sú Capítulo XXI ^ nuestro XXII de dicho 
tomo segundo, copia idénticamente estas palabras? 

liesédél tal ImveAamó'omnúgó estejtfven (Tulipán) 
fwkrm origen todas las funestas tíve$auras^ que 
mes exercitarm por algunos años^ y me obligaron d 
detenerme, en c^pnel Contimn$e\ como se verá en la 
ferie de esPa iHistoria.Vu» lo:prímero que hace, 
el At£tor del nuevo Manuscrito, es contradecirseii 
pu¿$ desde el princapio de so tereer tomo destierra 
para siempre dé aquel Continente á Enrique, expo» 
siéndole de orden del Rey en una frágil barquilla, 
i qiie, 6 zozobraseen un gran Lago, á los ccmíioea 
de^QSidoíniírios, ó aportase á las playai^ dedivOH 
CoscPudblos barbarás que* !le circundaban; anduvo 
citinleiéK indiscreción de lasamientos', y después de 
varios dias<^ gastados l^n el viage, y la detención ea 
mna Isla deserta , Jlegó á las playas del Reino de ]o$ 
(Mo€éphaAoai¿j^Dfá/mék^pá^ el resto de tiempo sü 
goienteí hasta h bneltaü su P»&ria j en cuya rektciim 
jio seenctientran aqpeUoMiitos;^ que las dlchas^claú- 
Sülas deLtomo segmdo insimüan se detuvo en aquel 
Continente de Simii6polis, que es de donde va ha«- 
Jblando, pdies fiíerba^^/e) de Cinofán» , distan^ 
tisímo¡de:é^:36gi9n |Hnta[, por medio >de.un espa-« 
ciobx La^orv-mi Golfó, Caiíal v &c. Tampoco se ve? 
liftnt'^ segim prom^exomar en la serie ele estaHi»- 
tosia , que la^amlstad de Enrique con Tuli{mn fue* 
ae la que- á éste causase 'SUS desgracias, pues ésta 
file «iiuifttciiipentQ ; muíi^rpsiMtf;^ Bue^ el.€áaa;«á 
-íNo^c] -^ ' bre- 



breves rassoAes^ wgii]i.e1iiieock)intdb nuevo Itof, 
duétor cuenta al Capítulo XXX de sii Tomó tercer» 
ra, que la Hija del Primer Ministro de SimiópoUs 
tenia un Novio % el que fue asesinado (según de^ 
pnes se^ probó ). por. \u^ oculto^ rival ^ que ^biendd 
(^e la galanteaba TuHpan ^ y la amistad deésté con 
Enrique, para ocultar SU maldad, dixo, al herirle: 
Enrique te du in vmerte \y Ttílipan venga asi sm ó/ri^ 
MJ. Sobrevivió el infeliz lo bastante, para dedárat 
las palabras que oyó al que le acometió, murió al 
punto ^ y en la misma noche que todo wstíy sucedió^ 
$e dio .la> quexa al Rey , se^ despachó t\ Decreté de 
«stra&amiento, y se executó de mano armada: Qucr 
de en silencio , porque no es ese mi asunto., la oríw 
tica correspondiente á lo violento de todos estos pa-^ 
sos V de la. credulidad tan á primer infiorme ^ y de la 
debiUdad^ de .los íikIícíos p^urauna^provideocia tao 
seria; y pasando :Solo>á?:lot que hace ái nA intento^ 
me parece que no faárrá> quien :de esúiiielacíóaiiio 
jniierá inmediatamente , que la causa del destierrof 
y de los consiguientes«trabaj09 de.Enriquef filíela 
imposturas de aquel malhechor ,.«]rjq]ue)lbiambtad 
fué profesaba éiJ\A\0pe(A ,< sdOi influyó en ellos:, 3Óo«»; 
madnstrüitiieato^.o pretexto^, que xsxab el refbida 
agresor para disimiilo de su atentado, en cuyo da^ 
so., si esto era bastante. para tenerla por causa^de 
ellos^,: Iq mismo podía decirse de. lá habilidad: :del 
quq hizo: la' espada ^ cq|i que se execut^Si Ja: mtterté$ 
de laniadrequé Je paria; o de otro seipejante^des^ 
pnoposito» Tamipoco en d lancej^ y cacsa ipróxiiíRr 
que aqui se describe^ del destierro de Enrique iia^ 
tervinieron secretos, de cuya- escrupulosa pcnlta«^ 
dm dimaoasea sus ideagratías ; pt]ea^4nuiqnaar siih 
- 1 pon- 



iwlga i'qt}^^-safó«lc$ 9«0]!es;<^^ que 

Joa^revQlaae/óñpcá Roberto) i BÓt m ai^^i^tt&el 
M&mcida iK> ^r^ase elproyéétoriiet'ebozar su 
ve^ra de a<}uel modo^ aot^s debe presumirse que 
siempre )o hiiyáetaasi ^3teeutado« :; , . ' 
-/ iNoi puodo^' íiimlmentef^ipa3»'ita^ silencio iini 
jQúrta reflexión! en latiliu^íoniqueilmre efi ieii<pa«> 
plttiIoXXl del Tornea prinmrbvpue^ donde serke 
en. nuestros wigmkt^': Tá baviamoTdexado Jaspes 
hcas} : la ttue va TxaducciDO ( 6 el. manUscrica) ea^ 
VD^d^éTábiKMd€»úd0:l^f^cai que^no^vcíví ú 
tmatt4Sim quenáifui deit^traéo de aquel R£int3u\iká^ 
snirdbje prevención! Que un tíombrejqué ga^ta^ 
peluca^ la de3fiwe.i)Iyidadaien lo desprevenido; y 
pr^ipitado de un lance cóño el que en breves in»- 
tantesy se cuenta, pasó por Enrique; yá lo emende» 
ria^ perojqfie utt%persona,quese peina de prtopro(- 
prio, en lo arrebatado dejsém^apieaGafio tenga grati 
ft»dado;dejeqM4)mro^ ^ esicosa 

que fiaría descomponer la encapotada sniedaddbioi 
Cat^úik ^t^6 lo Qon t4f 31)4 i Si. estflilauyá calvo.'Emi^ 
qnsÁ Pero parar iwcu^ir esta rnaca^i bastábale) <uii 
ctfiírelalimodo 4e: tes quensan .por aeá lús^ue/pré^ 
9umeade<la.i9idlenalqt»fc na'tjiípeii^ Mas yá Veo que 
p9fe iás^áosí avesttpras pekfcalesr^iqaéf cuenta'.de^éi 
despuesc, necesitaba uíia píehicá decucfrpb entero^) 
r: fistds.liuiares^ que por masm; te líe céfeFídtíi 
80« 4^r : lé quei paira Jk hwet cotiooer, ^ qiie eV tein 
j^tí^Íryáq\^síito Tomoxlelaíteferida obra no soada 
ptosequcibutle los Vtajges de^Wantonr ^ Vaífide iáa 
Monas; y <í^^ 1^^ manliisGritos,. y borradores i^és-* 
tros soh'los originales V yunque en lo qué tenga de 
tBjfXk p\er^£^ mucbó>de :sl) , náttsris^l gracia ¡pipeté me 
-i/ pa- 



un 
foireéev» qupv^ 4^ltd8 has trabajado; d^beí dar^ 
los al i»^Uco en agradecimiento del fa«oe coa cpié 
te distingue : Y por ló qtke hace á Ih referida His- 
toria del País de los Cinocéphalos^ ate&dieado á su 
estilo fluido, gracia inaturat , y delicada, sátira, coa* 
fieaov que no desdioede la pluma) de mie9tro En- 
rique; por tanto V be llagado 'á imaginar que Uu 
que jcuehta^ soa verdaderas aiRentura» que' le haii 
acaecido, aunque en otrd Viagé que por diver^ 
€o rumbo haría á aqUd extraordinario País; y lié- 
gando^ehmapuscrito tle ettas ikíeiñorjas '( pot^^aras 
<ia^alidadés)?á manos de algún ocioso, nohavien^ 
do^ipo^idoiencontrái: la. pro^¿uckm-de los'-Vla^es 
vi País de las Aifonási^ qoe^Vibo átmestro ^der; t« 
•insertó como tHDiatinuacion de ésta Historia , poi 
niendo de su pluma la tran^icioQ décima á otra; y 
4as eioniiendas que creyó suficientes para >e^tár 
da nota de inconseqitencla. - i í^ Ij 5: 

i En quanto; á lD>démátf qaet'xpwes^&i tu cáita^^ 
fio Jiallamós en ttr tercer tomo clausula que pue^ 
*da ofender á persona alguna en particular ^ ni par- 
irafo que^^rezca habla- si^gutamieMe con eio» 
•Países: Sileyendo uno de tus íconspatriotaS'el C» 
^tülo VI;; cuée.que piutas las(>Fertás de suTienra^ 
i^eodoie un> Fcanoésv jitzgará que: son ll» tie :S»f| 
Germán de París: Si en la pintora del %tio, en el 
/Capítulo IX. se presenta á alguno 4e tus Paisanos 
UB> Aranjué:^, un Prusiano creerá que vé un 8$m^ 
s6ud¿ Efl fin vnahai diseiiox}ue q6 sea aplicable ib 
^iVei'soK.obletos^inV hai ticio i^idicuitzado que aw 
reine en varias Provincias. ¿La vanidad , el mente-^' 
catísmo, la preocupación; la insubstancialidad , la' 
hinoíaiaaoQ i la arrogaaoia, ' la liviandad v Y qqíntoa^ 

; vi- 
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vicios pyeden .imaginarse , en ^ué País no están ar- 
raigados? Wk eJfeta iíteligjAid^^ y de^e ti?iib ha- 
ces tüüique^sxfAáíT , f poílpr en or4tó lo qu^Fel cé- 
lebre Viagero Wantori experimentó , y'dexó^escri- 
toldeaqifcl^ '^^!r^ií^lp^s'^^Q^^^^^nm\^tví 
intención con, la reélitud qile hasta aqüi // háfete 
sordo al gv\xíá'^^d¡Í^VtísMmá^^ diaerios^ 

que , seguramente^ no saldrán mas que de la boca^ 
6 pluma del batallón de viciosos , é lnsensatMf^>á 
quienes t^'9ert«^2»k;<»ii^feheild8«á^üésfailisto^ 
ria. Es c^OMotteA^e^y qoe' nlanHes^á^qwin^desea 
tu bien ^^oocn^ el pf4>^i«iHS£rJB^fílk>gé^^ \ > 

AnirifeMMér^Mi úim9í^M¡iilbmdbé»dát^^ 
cómo sa€aci»<M veíAtadete) i[4t^^in«h^iSt^lemen- 
to:Confh^feisritf^!ftL]am*ci|i^a««efifti(^ (|0? pro^ 
cedo^y pi«f«^<>^4 como<iMi^r€^i'mi*iliMtidarfi^ 
sion al ji(ítei»¿ddmiítitMy«K^ 

G.>VvDi>G¿¥tM.- •:.'.-■ .) 
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_ . O r^^^aliiia otra coia, que profusión , alcr 
gria,, y satisfacciones aquellos, dias inmediatos á ia 
Iwda el palacio del Señor Haya ; oficiosa Mada- 
ma Espina estaba hecha una pora dilieencia, sin 
que ^a la-propria^ y la nueva familia hiíbÁese asun- 

A tó. 
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to,. que^í^^jemiU^^^ otra mano que 

la^suya; áis't^ifl ^ cereráoniai ^^ te^ 

nía IJsta-ilei -OFOdii^ cen 4u¿-ÍiabldD de piarse; 
fabricaba en su desbaratada /anta^a el tren^ coa 
que el primer dta d?bián salir ^1 paseo los nuevos 
Esposos; era el único arbitro de convidar á co- 
mer la s0p9^Qma Qt)a^^ecia en. w^rl^ngí»^ Mona^ 
á los qué eran désu agíado; htí ani palubra, dio 
rienda á su geniq. ¿ominante, para ^ue ninguna 
otra persona de la casa interviniese ^ aun en }á 
inas'' ridicula inéntídencia* 'La S^ora Lechuga se 
iba disgustando del despótico gobierno de su Ma- 
dre; pues desde el pritífier dia de casada quisie- 
ra hayer tomado á su cargo plenamente la direc- 
ción de su familia. El 'Señor Nuez 'Moícada , y m 
Suegro, aunque todo ló conocían, sufrían con pru- 
denci^,,,pqrque la dulzura del uno, y otro ge- 
nio íéptlgnaba' á quá4q6ieií íáii^imleáta: Ik)s Hi- 
Í'ps del Señor Haya, especialmente mi amigo Tu- 
jpan , diverTii5os fiiera 3e casa , cofño~S0k> estaban 
presentes á la hora de comer , cuidaban poco de 
lo que en elki paisaba. Roberto^- y V'o', sin incluir- 
nos en las máteri^^ domésticas, gozábamos los bue- 
nos ktos, que dáb^de «í'él ácirtpd^ y'^eohaíái*- 
mos el coeír^D fheVa ;' Ruanda los asuntos, 'i^ue se 
trataban, no eran de nuestra inspección. Los cria- 
dos, y criadas, finalmente , de una, y otra; faitíf- 
lia estaban en continuas reyetas; los antiguds qife- 
ríah iríándaf éh cálidad^de tales á los (nueiós^í y és- 
tos se defendiañ cóií el cómün- no me túótíe^qu^ 
tanto rey na, en dónde hay muchos; y todo pa^ 
raba en perpetuos chismes , que ambas Señoras 
oían con la' atencioa mas prufundá, trasladando* 

los 
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los dd oída al corazón, para que, poco i poco in- 
dispuestos los áflímos^rebeatase la mina, quaodo 
menos se pensase, con desasosiego de todos los de 
aquella casa, y general escándalo del. pueblo. Es- 
te era pontaalméote el plan de la. casa del Señoír 
Haya en aquella sazón. 

Pero el asunto, que mas ocup^ la atencícm 
de aquellas Monas era la paga de visitas de No* 
via : Todos los dias se suscitaba una qüestion so- 
bre el.ceremonial: Fué muy reñida, la que s^ di- 
rigí^l al orden V conque habían de. pagarse; por vo? 
luntad de la Señorita , la primera debia ser á la Mar* 
qisesita de la Remoladla (que también hay Títulos 
en' aquellos países con tanta abundancia como en 
nuestra Eurc^V aunque hasta ahora no se ha 
ofrecido nombrarlos) hermana .del Novio, y por 
tanto de la primera obligación; porque aunque ha* 
cía poco tí^npo, que por medio del matrimonio 
había la dicha salido á volar , y no podía saber 
jnucho déla ethiqueta Mona^ por quanto esuba 
criada al lado de una Abuela, que cansada de las 
locuras de su juventud, la habia toncado por d 
opuesto extraño , de una impertinente,, iridíqula 
austeridad; no obstante, ujba venerable quintano- 
«na, tia^desu marido ^ vieja de m^la gana, de las 
muchas que hay de semejante jaez en aquella me- 
trópoli, que á fuer¿a de arrebolarse, y estirar sus 
jEirrugas quieren engañar al público, que se rie d9 
sus extravagancias, la habia tomado á su cargo pa- 
ra quitarla ;la corteza 4 y ponerla en el t;Qoo del 
gran mundo; ésta ^ sin duda, con ayre magistral la 
baria Conocer la gravínma falta , que se cometía^ 
« no^e:e&duaban las cosas, como meditaba su cu- 
"' ^ A2 na- 
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fiada, y él exé(!rable atentado contra la téspétáble 
cerenionia del estilo corriente; pero al deseqabara- 
zado genio de Madama £sp¡na nada impedía, pa« 
ra hacer, y gobernar lo que era mas adequado 
á sus caprichos ; y a«i á pesar d^ las recoovoicío^f 
nes de &u hija ^ dispuso la primera visita para Ma* 
dania Cüamb^ctíera'; era esta Señora viuda del her-* 
mano mayor de Madama Espina, que havia po- 
oos años, que havia muerto, y fue un Ministro 
de crédito en acalla Ouria; Mona ya de abanza^. 
dos diáis, de pocas^ y mysteriosas palabras, y de 
tina seriedad fastidiosa, capáz^ de impcmersuge*? 
Clon aun á dicha Madama Espina, que es c^nto 
puede decirse. Rediinando la hija , fauvo de dar 
gusto á la madre tanto en aqud dia, como en los 
siguientes, de lo que se originaron mil disgustos^ 
y quexas; á todas daba salida la madre, hasta que 
fl^ó el negro dia, que traxo el mas dificil casQ^ 
el asunto mas imrjncado, y la materia de mayor 
peso, «que podia ocurrir en d lax^ tratado del 
crítico ceremonial Mona . ii 

Estaban disponiéudose la Novia , y m Matbfe 
f>ara ir aquetta noche* de visita it <sas& de la céter 
bre Madama Zanahoria (de quáen repetidlas veces 
se ha hecho mención) quando subió un' Lacay^i» 
y avisó^ que $ü ama Madama Cebolla esperaba á 
la puerta litencia para hablarlas dos palabras, y 
que suplicaba, no se escusásen^ antes bien. que Ja 
recibiesen como se hallaran, porque el negocio. á 
^ue venia ^ era arduo, y no daba espera: Luego 
que les fué intimado, entraron en im cuidado 
muy grande, porque el general concepto de doc^ 
ta , que tenia Madanoa Cebolla, acraditaba.la dur 

da 
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drfior'^de samfcimpGurtaocia, y dificiikaclt Aua« 
que Madama £spkia estaba muy pagada de su tra-» 
bajo t temió errar la resolución^ quiso asesorar*» 
se^ y envió un page^ para que cualquiera de los 
dos^ Roberto^ ó Yo^^vd <}ue mas proporcionado 
estuviera:, entrase en^a^ gabinete,, y resolviera el 
caso según el co&odmiento que ya havíamos ad-t 
quirido del país; Roberto havia salido , y asi fui 
Vo , que aun me hallaba en casa ^ quien asintió 
á la conferencia. 

Ya liavia entrado Madama Cebolla 9 «quando Yo 
llegiié; la <que después de las formalidades de ta-^ 
blaiy pFo^uso en breve «u consulta en estas ^ ó se^ 
mejantes palabras: Va sabes^ Hija^^l genio burlón^ 
y desahogado de mi aroiga Zanahoria ; Yo te con* 
iieso, que la' temo ^ y no quisiera darla causa de 
>que se riese ile mí: Acabo ^de tener recado de consp 
-vite.>suyo, len que nie ruega Ja acompafiel una 
pequeña diversión , que boi ipreviene en su casa 
<:Qn motivo de recibir de Novia á ta hija. No pue« 
áa iakarla^ pero en la duda , que me ha ocurrí» 
^o^ he qunido venhr á comultarlie para hacer lo 
^ue tú 9 y tu hija tragáis ánimo de executar: Es^- 
ta es^ que^ como nor ignota»^ está la Corte de lu*- 
*Oy y me hall© perplexa acerca del trage, que 
ááxíé líe^at; ir de luto á un bayle, y á iina visí^ 
íA de Norviai) nae repügüca ; ár de gala tiene la con-^ 
tT2L ^e que lo ireparenV y se ¿ianrá^nMcosta, coq* 
jsideradas estas, y las^. demás imponantes, y pro^ 
liindasTazones^que por uno^ y otro lado pudie-* 
szn alegarse^ respóndeme qué deberemos hacer.» 

No era «1 asunto taa frivolo (como acaso pan 
fecei^^ á .algunos át mis ledor^) que no.produ- 

• «:':.' xe- 
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xese la mas seria meditacioa en: él enteádimi^ntb 
de:ías Monas; Suspendióse Madama Espina para 
decidir con mejor acuerdo; callaba Madama Ce«^ 
bolla; y lá Novia, como muchacha al ñn^ <^ecia 
niil despropósitos. acerca dejos, insuperables: e^cx^ 
Sos;, jqoe por todos lados encontraba^ No. quiso 
antes de óírine meter el núHitame Madama Espi't 
ha, y asi. todas m^ rogaron , dixe^níi parecer: 
Peligrosa materia , y delicada es , dixe, mezdairnos 
en las particularidades de la ethiqueta; 6 cerenkH 
nial, que xleben observar las Señoras vpéró/me*» 
diante, ^ que él piesentii punto de lutps iio ixini^ 
prebende solo i éstas ^^ sino también )á Ips^ C9ba4- 
lleros Monos, diré áenciilamente lo que alcanzor 
Este, según tengo entendido, es un dui^lo por im 
Príncipe^ que ni aun parentesco tkfie.coa elSobe*^ 
rano de éstas Provincias, y por tanto, de. mei^ 
ceremonia ; á esto 3é añade , que- al presante se há^ 
lia la Corte en el Sitio; con que ho^ parece^ que 
la falta de este cumplimiento pueda ser tan nota^ 
ble, como se exagera: Pero demos de barató; que 
el quebrantapuento (k esta doloridadenaonstiíacioii 
fuese un* insufrible defeco ,. esto .debería, entet^ 
derse con aquellos sugetosv'que componen lo far^ 
tmal de la Corte, cuyaentrácja ^Pálatio Ios/cons- 
tituye en la observancia de semejante joa^émonial^ 
pero los que no tienen en $Ua. otra Infervénciotf^ 
que.l» de vivir. en la Capital , por itias;cimu&&- 
tanciadps, que ;sean por sus fiínaiUas!, o ebipieds» 
se tíacen; í la verdad v risible? ,.quando se muestran 
tan seótidos por la muerte de un persomige, que 
nifaun.3aben quién fué; y;.no«o& parezca,; qué es- 
ta es ¡impeciin^nte nota.de un £st¡r§<igeí:o.Sp.ÁnQ 
- A efec- 
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^"^éAo de tinapá garrafal ridiculez^ (jue se víe* 
ne i los ojos ^' quaiquiera. ¿No queréis que me 
rÍQ Vi tt^endo! sabido, qae ayer (día en que se 
publicó el lulo) no quiso Madama Batata. salir al 
paseo con su 'prima la Marquesa , porque la Mo* 
áisxá no i:la 1%abiá~ trahido' la gran coíia empavesa^* 
dáf de isej^roy ifefix^ asi qiieifcl dia a^tes, me 
c&ttsta V hábSa^puerto «n el Parte:(y oo^es el pri* 
mero) üáf •memorial, pidiendo á la liberalidad dd 
Soberano una limosna , que fuese ayuda de costa, 
para mantener sus precisas obligaciones? ¿Cómo 
queréis, que todo sugeto sensato dexe de darcar* 
cajadas, al vtt repétidísrmois exempla^^s, ^comoel 
é^ tSQ tnuñeco de enfrente dé icasá, que ponjue 
come trescientos ducados del Real erario, que ga- 
na en una Oficina, adonde desde sxi ante^sala le 
^ksisLáÓ^m áísiú , saüa^i i iiabrá (tos horas , con ifft 
luto mas reverendo ¡^ que el qué pudiera ^vestitisfe 
u&f Géfe' dé Pallólo ; paei^ dua la* contera del 'éspa*» 
din llevaba forrada de bayeta negra? ' ^ 

Luce mas el despropósito de semejantes mea*» 
íefeatos á vista de üii'grán'^núniero! de petsonagea 
graveas, 'qwfe ^6; por su calidad, o por süsv^empleos, 
coíflpo^ettt Qtia^^&speiablé poreioü- de; la Chadad^ 
y ctín todo e^«\ como ño tieáen feu destino in- 
mediato al Soberano, se dtse&tienden de la qiie 
solo es <ié!remonia ^e ^Córte j bíeú públicos estáil 
los ekéitplos ; con los copíeos' iillás vMbles^dc^fu^ 
xa tíef Palacio cdmpite «el d^fíStíñoMiayá; la no- 
i>iezá del^ñor Niiéz-'Mótoadáes'de lais más so^ 
bresalíéntes de estas Provin^as; el Señor Peregíl, 
primo de Madaíñk Cebolla , uñé á la gravedad de 
b judicatura el lu^re efe sti iiScimiedtó, y con to« 
" - do 
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do escK*.; Ya eotiencb doode vais árparar, fet>)tr 
có Madama Espina, impaciente al ver, que mi ran 
sonamiento no se adunaba á sus ideas; nos pror 
ponéis exemphs de dentro de nuestras casas, pava 
que. coa. maycr. fuerza pifevalezsca vuestro. dicta- 
men; pero haveis.de aaher, que iSieUosv.y^fis se* 
n^jaatesvpor ei caprichódeima afe^cbjQodíera- 
cion ,, no quieren seguii; los estUos deja Co^ev QOr 
sotras ^ que estamos (gracias al Cielo) dotadas de 
UQ superior espíritu para despreciar, la mordaci-* 
dad de los mal-humorados críticos, conocemos^ 
que no vamos decentes álasxoncurreocia$ púbti^ 
cas sin atemperarnos. al uso, y vestiroos comonues^ 
tras iguales : Además de que no 'Ser i estraSo creer^ 
que muchos por la singularidad de no hacer lo que 
los demás de su clase, tendrán mas vanidad de no 
jvestirse de luto, que, los que indebidamente «e ea^ 
Jutan, de ponérsele* . i.^ 

•^. No es mi ánimo^ I querida mía, diKo Mada-? 
má Cebolla, reprobar tu diéUmen , pero no pue- 
do negar al mismo tiempo la razón del Sefior En*- 
fique; y de aquí es, que aparece .la misma duda^ 
que al principio de auestrasesioít;y jnjw^aiiie si 
jtue el tiempo insta t y que ,4e aquí no be de par^ 
tíf!, sin que lo. resolvamos, quiero proponer lo 
que prontamente nie ha ocurrido; esto es , <|ue va« 
inos; vestidas de JutQ coa j:abp9 .d§. gal?; quiero 
deoir, las batas ii^gras, y Iqs aderezos de ^^iaíoan^ 
les, porque de este^.nK>^Q'>e Ipgra, unir M swti-^ 
mientos de la CortS comías alegrías de la )>od^ 
No se puede ponderar quanto celebraron aquellas 
buenas Señoras el hallazgo de Madama Cebolla eo 
la tal quimera, ó^dorno, qye ^ajon^diatapaeote de- 

ter- 
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tenñiflarón se abrazase , y. publicase como nueva 
moda con el nombre de vestido de Gáliluto. Quiea 
mas aplaudió tan delicado pensantiiento fue la No^ 
via, porque por este niedio saldría á reluciré! rico 
adrezo de diamantes , con que á costa dé un es* 
candaioso número de pesos la bavia engalanado 
el Novio el dia de la boda. Por último se despidió 
Madama Cebolla , dexando sumamente alegres $ 
sus amigas , de quienes me separé ^ encaminando* 
me á mi qüarto para soltar los diques á la risa con 
mas libertad; en compañía de mi Hoberto, y á 
costa de aquellas mentecatas. 

Llegó por fia la noche , y á la hora regular 
nos dirigimos Roberto, y Yo , en calidad de con- 
vidados , á casa de Madama Zanahoria ^ á quien, 
como á todas sus amigas, hallamos adornada según 
el nuevo ceremonial (que en tan breve tiempo 
corrió de una Mona en otr^ la decisión de la sa*^ 
pientísima Madama Cebolla) solo la Condesa de la 
Llanta, por haber estado todo el dia en una casa 
de campo á divertirse , ignoraba la promulgación 
de la nueva pragmática, del Galiluto, por Jo.qual 
se fue á la visita cubierta de los más lúgubries ata» 
víos-, pero gracias á la aétividad de la Señora de la 
casa, no cometió el grave defeílo de funestar el es- 
trado, porque sabeodola al encuentro en la ante$a-> 
]a, y noticlaiidQlá elmoáernp establecimiento, pudo 
disponerse su^escondíte en un quarto reservado basr^ 
ta que volviese un lacayo , que exurjó á su casa por 
los diamantes suficientes para podar comparecer ea 
tan brillante congreso. 

Entre los Monos solamente los Militares, dos, 

6 tres Ministros p^oveftos, y otros tantos arrea- 

^ B da- 
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dajos de eHos , estos es , pretendientes de plazai 
del ministerio^ por contemporizar con sus mayo^ 
res , eran los que nos acompañaban sin luto ; pe- 
ro los de el restante número (que era grande al 
olorcillo del bayle) estaban, según me pareció por 
el trage^ sumamente sentidos, pero no tardé mu* 
cho en deponer ini falsa opinión , porque luego 
que se acabó, lo que llaman bayle serio, y co- 
menzó la broma, y mezcla de los dos sexos , fue 
para mí un espectáculo de gran diversión ver sal- 
tar, patear, y dar muestras de la mayor alegría 
á toda aquella porción de Moni-doloridos. Prolon- 
góse la tal especie de. locura á compás hasta una 
hora incómoda, según costumbre, y finalizada, 
nos retiramos acompañando á las Señoras de casa; 
y en el camino notamos, mediante una , ú otra in- 
direda , que no iban acordes los ánimos de Hija, 
y Madre. 

Fueron estos presagios del próximo rompimien- 
to. Madama Lechuga deseaba vivamente separar- 
se de su Madre , para regentar su estado indepen- 
diente, y asi al primer chisme, que la traxo una 
criada, tomó el partido de su familia; Madama £s^ 
pina defendía la suya ; enardeciéronse los ánimos, 
crecieron las voces, alborotaron la casa , y escan- 
dalizaron la vecindad; acudimos todos á sosegar á 
aquellas dos tigres; á porfía querían informarnos 
del principio de la reyerta, pero cada proposición 
era origen de nuevos gritos ; imposible fue averi- 
guar la verdad dé la causa accidental de la quime- 
ra; la substancial, y motiva no se nos ocultaba, • 

En una palabre ( prorrumpió Madama Lechu- 
ga hablando con su Marido) Yo no puedo aguan- 
tar 
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tar mas á mi Madre ; quiere ser dápótica ; si man* 
^0 á mis criados^ siempre encuentra motivos de 
reprehenderme^y es-porque no haya otra que man- 
de en casa ; si vienen visitas á mi quarto , no las 
halla por convenientes, y si no fuera faltar al res- 
peto de madre, diría > que mas que zelo es envi*- 
dia , pocquje-no van al suyo /como si de esto fue* 
se otra la causa , sino que ha nacido treinta años 
antes que Yo; por iin , no hai en mi acción , que 
no note , ni respiración , que no me cuente. M¡ 
libertad no debe ser tyranizada, ai sufrir dos due- 
ños ; luego q|ue te di la mano , me constitui baxo 
de tti ohedieácia , y ^^i s^ü de la familia en quena»» 
oí 9 para pasar de ua todo á la tuya. Esto, y mi so- 
siego no esposible , sin que separemos absoluta- 
mente la casa, porque dos tocas, y un hogar se 
avienen mal f conozco , que el gasto será grande 
por ha ver de comprar todo el mueble correspon- 
diente, pero no estamos tan atrasados, que no pue- 
da hacerse sin grave dispendio; y en fin , si algo 
ce empeñases, mas vale que sea por esta cau- 
^, que por la de mis funerales, que sin duda He- 
garian muy presto , sí permaneciera mas tiempo 
en tan amarga constitución; y asi ten entendido^ 
que esta nodié no se hade verificar que duer-^ 
mo en esta casa» No fue fácil que mudase de dic-> 
tamen ni por los partidos , que el Padre la hacía, 
ni por las juiciosas recoavenciones dei Señor Nuéz- 
Moscada, ni por nuestro^ ruegos : Lo mas, á que 
se la pudo redudr fue, á que no saldría de casa de 
sus Padres, hasta que se la pusiera la suya, con 
condición, de que fuese muy breve el plazo , y 
con tal, de que mientras se cumplía havia de esr 

B 2 tar- 
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tarse retirada, sin salir por motivo alguno al quar-^ 
to de su Madre ; cuya propuesta cumplió tan exac- 
tamente, que ni aun para comer dexaba su gabi-^ 
nete. El pobre Marido andaba desasosegado , ya 
solicitando muebles^y ya procurando casa propor- 
cionada para su habitación, por darla gusto, por- 
que en este intermedio, no se la podia ver la risa. 
¡A c}ué extrenios no iléga ;la obstinada voluntarie- 
dad de una Mona consentida , y mimada ! 

CAPITULO IL 

Del mutM-obsequio de Tulipán , y la Marquesa^ 
de la Mielga. 

X^E dia en dia havia ido creciendo la amistad, 
con que me trataba Tulipán, que era , como ya 
se ha dicho , el Hijo menor del Señor Haya ; y al 
mismo paso se iba acercando el tiempo , en que 
havia de experimentar el cúmulo de desgracias , é 
incomodidades , que me exercitaron en aquellos 
países: No es mi ánimo fastidiar á mis le¿lDj:es, 
particularizándolas en estas Memorias , y asi solo 
pondré, como por mayor, aquellas que tengan 
conexión con el hilo, de la Historia. Era eonse^ 
qüencia de esta estrechez hacerme Tulipán partí- 
cipe de todos los secretos de su corazón , y de las 
pasión^, que le agitaban; y mi fidelidad en el si- 
gilo .en tan alto grado , que ni aun con Roberto 
los confei^.Gran necedad cometí en la diservan-* 
cia de tan delicado punto de honor, pues él me 
acarreó mi precipicio ; pero lo conocí quando no 
tuvo remedio. Como. Yo deseaba una instmccion 

r í\ ' á 
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á toado de las costumbres, y demás circunstan- 
cías de aquellos extraordinarios países , y lograba 
ésta, mediante la grande introducción, que tenia 
Tulipán con toda clase de personas , me era for* 
zoso , por darle gusto contemporizar muchas ve- 
ces , y acompañarle contra mi voluntad. 

£1 mal humor , que reynaba aquellos días en 
las Señoras de casa ; el sentimiento del Señor Ha« 
ya ; el desasosiego de su Yerno ; el atropellamien-* 
to de los criados ; y la precipitación , y bulla de 
la mudanza, no hacían la mejor acogida dentro del 
Palacio; con que agregadas estas incomodidades 
á la costumbre de Tulipán, de dar la mayor parte 
del tiempo á sus devaneos, se puede considerar su 
poca parada en él. Una de sus mas preferidas vi- 
sitas , ó por decir lo mas cierto , la principal , era 
á la Marquesa de la Mielga , joven hermosa , pe« 
ro boba ; rica , pero presumida ; bien nacida , pero 
mal criada; estaba casada con un Caballero Mo-- 
no, juicioso, prudente, y arreglado. No era este 
el único casamiento de esta especie en aquella Me- 
trópoli; dentro de casa teniamos otro poco mSas, 
ó menos ; y ñiera noté tantos , ^ue parece y que de 
proposita buscaban tan discorde contrapunto. Em 
mui común en ellos por consiguiente andar á pa-^ 
so igual la tolerancia , y la locura. No quiero mo-, 
lestar con largas reflexiones , y episodios , en que, 
deslizándose tal vez la pluma ^ se descubran tetrao 
tos demasiado al vivo; pero considérese qué di4 
latadísimo campo mé ofieci? este pqnto* ; . ' . 

El Marqués su Marido, no zeloso, sino honn 
rado, y con arreglo á sus obligacioaes , la impedia 
ya con seriedad, ya^con blaadurael fxeqüeni^ tra-^. 

to 
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to con mi amigo. No ignoro , la; dedia , qué Ttó 
lipan es de igual clase, á la tuya ; tampoco pongo 
duda , en que conoces mui bien las circuntancias, 
con que naciste; pero i será esto bastante escu- 
do para el embate de un Monito , cuya desbara- 
tada cabeza está bien señalada en la Ciudad? ¿Coa 
qué idea solícita tu oído , y es continuamente tu 
sombra dentro , y fuera de casa ? ¿Qué materiaá 
tan graves, y dilatadas tiene que conferir contigo? 
¿Aquellas miradas á hurto, aquel sonriso, y á veces 
aquella afedada languidez de espíritu , quando no 
se te puede aproximar por la concurrencia de otras 
visitas, qué significan ? ¿Si no hai malicia en iesté 
trato, y quanto se habla es inocente, á qué coa-* 
duce el secreto, con que se embozan las palabras, 
y el mysterioso artificio , con que se aparenta que- 
rer;encubrir las acciones? Pero quiero por este iosrí 
tante , solia añadir el Marqués , darte de barato^ 
que no haya mas que una sencilla recíproca amis^ 
tad (por tu parte nunca me he hecho ni por pen- 
samiento la ofensa de juzgar diversamente ) y que 
todos los demás aparatos se dirigen á una necia 
vanidadde hacer creer otra cosa distinta, de la que 
en realidad hai , y á dar como en rostro ial res^ 
to de los Monos , de que no son dignos de lograi: 
aquella distinción, y por. tanto , que deberían re-i 
bentar de envidia: Fuera de que tan insolente os- 
tentación , con quien está ya con un indisoluble 
lazo unida á otro dueño , es á todas miras into- 
lerable; ¿^erá posible, que , los que ven^ y oyeii 
tales extremos, se pongan unánimemente de acuer-^ 
do , haciéndose cargo, de que son solo pasatiempo 
aquellas demonstraciones? . Seguramente j que no: 

Es- 
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Esddertade que el escándalo de estás pretendida» 
Mocentes amistades es público; Yo ló oigo, y tal 
vez lo hablo de otras Monas; no tienes tú salvo 
conduéio alguno, que te ponga á seguro de los pa- 
receres del vulgo; no hai duda ; tu opinión, y la 
mia padecen un descalabro gravísimo ; en esta las- 
timosa constitución, ya considerarás, que tú debes 
dar de mano á esa distracción , y que Yo de nin- 
guna manera te la debo consentir. 

Aunque no eran mui despejadas las luces de 
la Marquesa , se hacía por entonces cargo de la 
razón ; tan de bulto estaba ; formaba nuevos pro- 
yedos , y establecía en su imaginación un métho* 
do de vida mas arreglada ; un dia ó dos solian 
durar tan buenos propósitos , porque , como mí 
Amigo Tulipán andaba á sombra de tejado hur^ 
tando el cuerpo de la vista del Marqués , la vigi« 
Jancia de' éste no daba lugar á que diariamente 
pudiera aquel hablarla ; pero apenas lograba esta 
satisfacción quando rodaba toda la máquina , sin 
que quedase otro freno á aquel licencioso córner-^ 
cío , que un miedo servil, y baxo* 

No pasó mucho tiempo , sin que lograsen con 
mas sosiego su amistad. Fué el caso , que aquel 
Soberano se hallaba en un ameno Sitio , digna re^ 
creación de su grandeza , que está no lexos de la 
Capital, adonde iba á divertirse seguido de su Cor* 
te por algunas temporadas; y teniendo el Marqués 
un distinguido empleo dentro de Palacio , tuvo que 
marchar á cumplir su servidumbre. O fuese por- 
que no le parecía proporcionado su aloxamiento, 
é porque consideró- se le habían de originar al* 
gunos gastos,. que no podía soportar por los em* 

pe- 
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peños, que havia contrahido su casa, qué eran 
grandes^determinóno llevar consigo á la Mar- 
quesa, Hizo ésta mui bien su papel de sentimien- 
to por la ausencia , suspiró , y encargó la diaria 
correspondencia para consuelo de su soledad. 

No bien havia vuelto la espalda el buen Mar- 
qués , quando ya estaba consolando Tulipán á su 
querida, y desembarazados de todo obstáculo, sol- 
taron las riendas á su pasión , haciendo público su 
mutm-obsequio (con este nombre cohonestan alli 
aquellas singularidades mui comunes entre Monos, 
y Monas.) Largas horas de la mañana, tarde, y 
noche gastaba mi Amigo en aquella distracción , y 
lo peor era, las que me hacia perder por aconir 
pañarle, siendo para mí aquel un objeto desagra- 
dable por todos motivos; prescindiendo del pa- 
pel tan desayrado , que Yo alli huviera hecho 4 íl 
haver sido otro Mono como él ; pero como me 
consideraba de una clase en todo superior , solo 
me servian de diversión, y pasatiempo las demoas- 
traciones que presenciaba: La publicidad, y. des- 
caro de éstas fue cundiendo en tanto extremo, que 
yaenqualqulera Tertulia, y en toda concurren- 
cia , especialmente de la Nobleza, siempre que. se 
nombraba á Tulipán, se añadía sin rebozo, el ob- 
sequiante de la Marquesita de la Mielga; y lo mis- 
mo de parte de la Señora. 

Claro está , que estas voces havian de llegar 
al Sitio, y penetrar el corazón del pobre Marqués, 
ai qual, consultando con su prudencia el sesgo, que 
debería tomar en asunto tan delicado , determinó 
fingirse gravemente enfermopara deslumhrará k>s 
murmuradores , y pretextar decente, y justa causa 

de 
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dé lá píccipitada marcha que ideaba de ^^^ac- 
«uesa: Fió todos sus peasamientos á ua cnaoo 
¿mi antiguo, y de ley que le tevia «ducado ; hir 
zole entrlr en un coíhe, y te instruyó en lo que 
havia de prafticar: Llegó" éste á la Ciudad, y exe- 
cató tan bien su papel, que enterneció ásu Ama, 
h qual creyendo ño encontrar ya vivo á su Ma- 
rido, quando llegase, no tardó en marchar des- 
de el arrivo del criado mas tiempo, que el pre- 
ciso para enganchar otro tiro de Muías, que ba- 
ria prevenido cuidadoso. No obstante el sobresalr 
to que havia causado á la Marquesa la noüca, 
ocasionado (si hemos de creer á lo que en su.au- 
senda decían sus Amigas) no del'oarjpo que te- 
nia al Marqués, sino de que con la muerte de es- 
te se la acababan las proporciones de triunfar , y 
lucir, por quedarla solamente una reducida vjuttó-» 
dad; y lio obstante también la- acelaracion .de:Síi 
^a»tida, nose la.olvid<S dar parte de, todo, á so 
obsequiante por medio de un papeL ' '' J 
Era una de las diversiones que por entonces 
teníamos, la ctíncurrencia después de comer á una 
deaqueHaá c&sas, de que ya se ha liecho mención* 
en donde tiene sus delicia» un. nunoeroso concurse! 
de personas dfe todas dases , <3»e coa libertad ha^ 
blan de lo que no entlendea, disputan mil dispa- 
rates; y se deleitan embeber aquella agua de car- 
bón hirviendo: La siesta, pues, de lainlausta au-í 
¿encia fue una dé las que con mas dttwswn, y 
bulla se estaba pasando el rato, na-stemao ^mh 
pan el último en dar su parecer en las materias. qu« 
se trataban, á quien oían con gusto, ya por. la 
distinción de su naeimient<^ (que^basta-cn las.oper 
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raciones del enfeodimieotp ha pretendido superiori- 
dad) ya por cierto aire;^ y gi^c^o^.que daba í 
las palabrasvcoo que divertía á los concurrentes. 

Entre los muchos v<]ue aq^eHa tarde compu* 
sieron la tertulia^ fueron -los mas distinguidos cier- 
to Capitán inválido,. cargado de años, y cicatri- 
ces, tan pesado como puerco; un Teniente, que 
de Sargento habia llegadorá. aquel grado, de que- 
se infiere no era niik>; dos Alféreces, que acaba* 
ban de apearse, de^ues de ha ver mal digerido qua* 
tro elementos <kMalhenfiática, con los que, revés* 
tidos de bachillería^ se las querían apostar en to-^ 
dos asuntos á la mas acendrada, verdadera ciencia;- 
y unos.quaqtoS'Cadetícixs con t^nto afeite, y com^. 
postura, como la mas delicada Dama; no tenian es» 
tp&ules paz con sus huesos; andaban por la sala 
con los pasos desconcertados^ el sombrero puesto 
al revés^ ó en una oreja ^«agarrado con la mano iz? 
quierda el espadín sin: ^acai^ledeljviricú^ la^^ punta 
adelante, o üciá arriba, y la mano derecha sobre 
el cuello, o por debaxo del brazo del inmediato 
compañero; uno musitaba desenconadamente una 
contradamsa, otro ensayaba alguru>s pasos <}e bai-? 
le , otros secretaban acerca de asuntos no los mas 
honestos^ según de^upa y 1^ otra palabra ^ podia 
traslucir; por último , mas parecían aprendices de 
los prknores del estrado ^ que novicios de la es* 
cuela de la campaña. 

^ Tocó^ la conversación del poco sueldo, coo 
que estaba dotada >su carrera <» y hacian unas cuen^ 
tas tan ajustadas, que no quedaba á los subalter* 
nos cosa alguna de ¿1, si havian de comparecer 
al público con todo el aparato de su clase en )m^ 
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pia média^ zapato siempre lucido, rica camisola, 
afeitado diario, peinado dé dos horas de tocador, 
aguas, perfumes, y semejantes zarand^atS iadi$-^ 
pensabl^, á quienes por profesión siempre han dei 
estar riodiendo bellezas, sentándose ^lel estrado 
mezclados con el bello sexo, tomando ya de una 
ísldü el abanico, ó Ta caxa , ya la mano de otra 
Moaa menos escrupulosa con pretextó de admirar 
su sortija, y finalmente demonstrando el buen .gus- 
to en dar su voto acerca tle peinados, trages , y 
quanto pertenece al femenil adorno. 

£1 buen Oficial Ex-Sargento sumaba de otra 
suerte, y con partidas mas jiiiciosas, en su cabe- 
za sacaba 4a cuenta de que , oqn lo que el Prínci- 
pe les tenia seSalado, es cierto no había para vir 
cios , brillanteces , y galanteos ; pero sí para v^r 
sin pompa , y comer con ^bríécfaid , y que aun e»- 
ta partida sobraba á los que cootinuandeoté pro- 
bando de tmo, y otro cocinero, se ahorraban de 
encender lumbre en sus casase. Replicaban Iqs del 
partido contrario , mezclatido algunas JndireAas, 
que disimulaba el Tenietite con prudenda : Encenr- 
^ dióse la disputa , y' qúando toas alterada estaba, 
dio un grito el Capitán Pimentón (este era su norn* 
bre) y asegurando el alicaído sombrero sobre 9t 
pelucon desgrasado , empolvando la casaca, y si^ 
contornoB, dixo: Por vida del Rey mi AmQ, que 
no puedo sufrir á muchos A^OQiús deja moda. ¡Có^ 
mo quisiera haverlos experimentado en la.campaSa, 
especialmente en el célebre Sitio , y rendición de 
Monimbourg; por ver cómo con ;estos moaiadkfír 
tes, i^ cuelgan del lado 4 se defeudian de treinta 
mil desesperados Monimboürguj^^, que hacieivlQ 
•i. . Ca una 



una salida de la plaza f, asakarotí ntie^rasitrincltéh 
ras á laá seis;, y diez ndoutos de la mañana ! Atar 
bo^ dixo uno de los Matbetaáticos recién* impre- 
sos vía exáAit«iid de' tó «lofichr;, aimque estraño^, que 
tie ptei»^^ en qoe'iio caben mas rque tres cmI ^ sa-í 
!fe»e «aa núifaero tan, excesivo*' ¿íQné sabéis vosi> 
Señor Alfereot ? vespondió cofa tono de 'sut^erioiá* 
dad nuestro PiraeníoD ¿ preatiendeis entenderlo ^ so? 
íó pfyí hi!í)véx\o^ástúmu¿im haverlo le¿r 

Hq e^ iitf Ubró UeflD ide ifiatrañasv mejor tpie .Yo 
que he dormidov nías biea^Mra he velador, áty 
lánte-de ^usmuraAbstres me^s; y sietedíad? Vueí- 
•Vo á decir , Señores^ tjue Yo celebrara ver si bas-r 
-fában todos sus pañvek)^ empapados en agua de 
xittT^ ^fifra sufrir lacbedíondé^^ide les cuerpos múecr 
Xós ^ qi}e<}uédarofl( en ebc8h90(en iasai3gTÍeúi;a 4»- 
talla de Monotuifaba; pait>oiekoH'que iba Yo^ i 
x)tro día al^ amanecer ^npaiidáiido una manga de Fle^ 
*<Íherós,qfiftndo:.^2 i Interpúsose el otro AlfereEi 
Íque1<iáviaÍ3»^4o>¿^tamk>vCon:una conversaeioa 
jttipertiuénter^ {íl^teii^'fl^zniie aparte: Si dexamos á esh 
te pesado i^aliacü>Qn:q^ relación de sus 

«semcíos, qué e^ramo^' fatigados de oír cada dia, 
-será Cuento de nuñta acabar: Conocí que: t<xios 
l|fst5iíbán hechos deU^jo para este «feéto^ porque 
^eadla vez q^e ei ^aphan solicitaba «eguici su ver 
iaieioii^, sásdtat^ao especies, distintas'^ Jaastanqoe ha- 
-viénddle hecho calfarrV de una en otra vinieroa.á 
la murmuración de la administración de* josticja, 
•que es en lo que experimenté, que por- lo general 
acababan tales disputas: poníanse de acueijda dce£* 
^a de la ma^la versacidn d^ los Jueces ^ y aoibiciofx 
de los Cufíales ; prendían^ . y.ühorcaban cofi'brasD 

mi- 
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nRUtnv , á quaotos les venían á la imaginación ; per 
£n abrogaban leyes ^ y establecían otras de nuevo 
con tantds despropósitos , quanlos es regular que 
diga quien se mete en lo que no entiende. 
4 . Yaxieseaba sepárame de aquella concurrencia, 
quando entró por da sala un .mozo de los que alU 
asistían (que son Á proposito para semejantes em« 
bajadas) y llegándose icia donde estábamos, hi- 
zo .una seña al disimulo á Tulipán , para que sa-^ 
liese; Yo hallé el cielo .abierto quando «e levan- 
tó, pues marchando detrás de él ,- sin tclespedirnos 
do persona alguna , logré dexar aquella conversáis 
cion , en ^ue havía de faaver sido forzoso mez'f 
ciarme, contra^mis designios de oír, ver, y ca* 
4Ian Salimos.á latpuerta^en donde estaba esperan* 
de una^mugríenta^ji^'a , .-que misteriosa ^ y me-r 
dio tréomlarSepáróá .un lado ár mi compañero, y 
jOm^o^ y «on mií ademanes., airando recelosa á 
todas^ apartes, sacó de entredi jubón , y su curti- 
da arrugada piel un viltete bien cerrado , que le 
^ntregü^apnetandolé la mano con ehjesqueleto .de 
Jassayas^ y soltando .una asquerosa jnaréa de fitus 
/ogos, yínarices. * , f :« i . i 

írio dexó de sóbresaltaj?me aquel «pedácolo^ 
conceptuando que aquella espí^^del infíemo tra*< 
liia:, segua hs 6eñas,.algunaiin&usta noticia á Tu^ 
:31pait; y' mas creció oni cuidado j^ iq^ndo acaba-^ 
^^dé ketiJastcortás clausulasl del* papel, le. ád«> 
íverti>dcniiidadov y sovprehendido; ya pensaba en 
acometer á la; maldita Vieja, pai:a que tne .decla« 
Tise la novedad. V que tanto estraga habia causan- 
do, quando ;cp«fititi 'pnofundo suspiro volvió dé 
itu suspeiisÍGiA £l i¿istt«hido,Jóv£n , habló ai oído 
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á la tiiensagera^ y sacando algunas, monedas «ía 
agasajó^ y despidió inmediatamente. 

¡ Ay, amigo mió! me dixo Tulipán^ luego que 
s^alimos á la calle; ;ay, am¡go.mio!¡qué lance tan 
apretado para mí! Mirad ese papel ^ mientras Yo 
acabo de recobrarme: Leílé^ y vi era de la Mar-* 
quesa, en que le avisaba su precipitada marcha 
por orden de su Marido^ con naotivo del gravea 
accidente que le habia asaltado. No es causa, te 
dixe Y á mí parecer , para tan grande cooniocion a-^ 
te papel que acabo de registrar; biea cospzco 
sentiréis la ausencia de quien tanto estimáis, pe-* 
ro no es ata una desgracia de primer orden. ¡ Ay ! 
repítele, que no es la ausencia el motivo de tan 
desmesurado desasosiego: Tiene mucho de senci- 
lla mi Señora la Marquesa, y tuegoi cree. coa &«- 
cuidad ; Yo discurro con mas malicia, y pocas ve* 
jces la yerro; el Marqués es astuto, y prudeiite, 
y este es el accidente tan repentino que la ha aco- 
metido; vigilante^ no lo dudéis, sobre la conduda 
de su Esposa, ha sabido las deaiastadas licencias, 
que contra los preceptos que la tieqe inqmestos^ 
me ha franqueado; Yo, ahora que^iadie nos oye^ 
y mas, que vos h) sabéis muí bien , pues harto 
me haveis aconsejado, me he ido deslizando » y 
asi perdi aquella, cautela que era necesaria; mas 
no es mucho, putís ño lograba el vano. efeÁo de 
mí amistad, sino hacía púbBoo mi buen gudx>, y 
•todos nñs rivales. no me envidiaban fortuna dental 
tamaño; bien lo he conseguido^ pues con dífí^ 
cuitad hai otro mutuo-obsequio délos muchos de 
la Ciudad, de que coa mas franqueza se hable; 
en es|a constd^cación, nó estrafio jhaya Jleg^oá 

oí- 
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tídbsdA l^arqués; él disimula, y está ofendido; 
Vo temo mucho los efedos de un agraviado sigi- 
loso* ^¿ Quién sabe por donde partirá? No sé, os 
aseguro , qué debo hacer: No marchar al Sitio pa- 
ra halianne pronto efiquaiquiera lance^ no es cum- 
plir con las Jeyés <de Caballero, y es abandonar 
las oUfgadoties de la cstimadon ^ que la profeso : 
Ir al Sitio es despertar la malicia del Marqués , si 
acaso no es cierta la mia ^ mayormente quando no 
hat ahora alli funciones^ que brinden á la concur- 
rencia, ai Vo tengo pretensiones, que me llamea 
ala Corte. 

- Sosegiiéle, como pude, le aconsejé que vie- 
se , si podia averiguar <ientro de casa de la Mar- 
quesa aquella noche alguna otra novedad^ ó indi- 
cio, que pudiera darmashíz, y sobretodo, que 
dje^ tiempo al tiempo^ pues nada^^ adelantaba 
en los neg4idos con ia predpitádon , y menos coa 
el aturdunienta Con estas, y ^dgunas otras pala- 
bras consolatorias calmó un poco la tribulación de 
su ánimo , y siendo ya cerca de anothec^, nos 
saparámos^ él para hacer sus averiguaciones, y Yo 
para dar un paseo, y disipar especies , para mi 
tan impertinentes» 

• A la hora acc^umbrada volvimos 1 casa á re- 
cogernos, badendo la casualidad que nosencon^ 
trasemos en el portal., éesdt donde basta el quarto 
de sus I^adres me fué contando como nada babia 
adelantado con su examen; que los criados no sa-» 
bian otra cosa , que ia grave enfermedad de su Amo; 
que el criado que babia venido, se manejó coa 
tal aétividad, que ni aun de ropas 4e camino había 
permitiáo se vistiera ^ulSeflora, diciendola^ que si 
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en la superñuidad áe estos aéornos malograba él 
tiempo, tal vez no encontraría vivo á su Marido; 
y que quando no la llevase su cariño ^ la Qioviese 
á \o menos su interés, pues aun no bavia hecho 
testamenta Finalmente , que la Marquesa toda ba-« 
nada en lagrimas después de baver estado encerra- 
da un brevísimo rato en su gabinete (que sin da* 
da fué para escriUrme aquellos quatro renglones) 
se habia metido en el coche, y partido para et 
Sitio. Pués^ Amigo, le dixe, esa rejacton nada 
agrava vuestras presunciones; en cuya «consequea* 
cia, dexad venga el dia de mañana, y si la ne^ 
cesidad forzase á tomar algún partido , ella misma 
abrirá el camino. Con esta conversación Qegamoa 
á vista del Señor Haya, cuyo semblante en eLdis- 
cursa de la cena advertimos con mutación , y toa- 
das sus acciones tan enageaadas á ratos, que des^ 
de luego demostraba tener :algun cuidack) entre 
manos. Acabóse la cena, y sola dixo á Tulipaa 2 
Haz, Hijo mió, que mañana el Ayuda de cánia*« 
ra te prevenga ropa decente para comparecer en 
la Corte., porque pasado-mañana hago ánimo de 
que pases al Sitio ; á su tiempo te diré la causa* ^ 
Con esto despidióse, cada uno se fue á si|rquar4 
to, y Tulipán por señas me hizo comprehender 
su alegria, pues no podía serle causa. alguoa laa 
molesta , y sensible, como no estar en presada 
del objeto de su cariño; y mayormente, quaa^ 
do, según después me, confesó , tenia ya en su áiii-^ 
i;do hecha la absoluta; determinación de marchar^ 
siendo para él de mas pesó las razones que halla-* 
ba para executarlo con los antecedentes que van 
dichqs, que ios obstáculos que su demasiada es-* 

cni- 
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ctoptílosidad le proponía en un asunto , qiie solo 
quería una buena, y pronta resolución. Es el amor 
ciego ; y en la carrera ^ue emprende , á veces ex- 
perimenta irremediable el golpe , por no ver los 
peligros que prudencialmente debiera recelar cier- 
tos en Jo futuro 9 quando le amenazan de presea- 
te dudosos» 

CAPITULO III. 

Del Diálogo que pasó entre Roberto^ y Enrique; 

en-que se descubre el caraSker ^ generalmente 

hablando , de los Jóvenes Simiopolitanos. 

'^OR mas despejadas que posea el Hombre las 
luces de su entendimiento , sí le falta la gula de 
la experiencia, y la docilidad ^ara oír el diélament' 
del que desinteresado le aconseja , 6 ciego con las' 
tinieblas de su amor proprio, 6 deslumbrado con 
el falso brillo de ía apariencia de las .cosai; irá en- 
cadenando errores á errores hasta dar en el última 
precipicio. Aquel entendimiento , que como dia- 
mante sin pulir hávia Yo sacado obscuro de mi 
ca§a , fue poco á poco descubriendo sus fondos á 
fuerza del continuo trabajo, y cuidado , con que 
le havia ido abrillantando Roberto; Roberto, aquel 
mi buen amigo, que á su caraderístico distintivo 
de un acert;adísimo don de consejo agregaba un 
acopio de experiencias , que elevaban al mas alto 
grado su cautelosa prudencia : De estas no tenia 
Yo el caudal suficiente para manejarme por mí 
solo ; bien lo conocía mi Amigo ; y asi no omi- 
tía ocasión que fuese :oportuQa para conducirme 
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por las sendas de la razón , si previa algún estor-' 
vo^ que podía desviarme de ellas. 

Muchos dias havía, que trahia entre ojos aque-* 
lia amistad tan expresiva , que conmigo tenia Tu--' 
lipan 9 y no pudiendo llevar mas adelante su sileo-* 
cío en los avisos , que acerca de ella quería dar- 
me, mé dixó: Bien conozco, querido Enrique, que 
no está vuestro entendimiento tan en mantillas, que 
no tenga sus reservas para la comunicación con los 
Monos ; pero no puede menos mi cariño de avi- 
saros, quando advierto, lo que se interna con ei 
vuestra el trato del Joven Tulipán ; bien veo , que 
de los de su clase es , el que descuella ; generoso, 
introducido , vivo , animoso , bien-hablado , y fiel 
amigo de sus Amigos; pero Yo os ruego , pues ca- 
si diariamente le acompañáis, que miréis á buena 
luz tan sobresalientes prendas , y hallaréis , que en 
él , inclinadas á un extremo , degeneran en otros 
tantos vicios ; su generosidad se convierte en pro- 
digalidad, la introducción en libertinage , la vive* 
za en atolondramiento , la valentía en fanfarrona- 
da , la verbosidad en habladuría r y por último la 
fidelidad con sus Amigos llega hasta el término de 
mezclarlos en pesados lances , de los que no sal- 
gan sino á costa de pesadumbres^ dinero , y tal 
vez del nonor. No permita la divina Providencia, 
que Yo vea los efeáos de tan perniciosas qualida- 
des en mi amado compañero, y Amigo Enrique; 
Vuestro corazón naturalmente dócil, y vuestro ge- 
nio pundonoroso han ido insensiblemente estre- 
chando el lazo de esta amistad hasta los términos 
de inseparable ; y ¿deberé Yo callar quando veo 
que os vais empeñando en la comunicación de. un 

Mo- 
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Mono , que observo táa vicioso ? Descifrad todo . 
su porte ^ y le hallaréis , que adolece de la enfer* 
medad ^ que los mas de los Monos de su clase , y 
edad padecen , modestos con un personage de resr 
peto ; y con una boca escandalosa entre sus amí* 
gos ; compuestos en una visita, en donde nada in- 
teresan , porque no encuentraii apoyo ; y disolu* 
tos en donde hallan lugar para sus libertades ; en* 
tonados fantasmones con un pobre honrado, que les 
necesita; y no desdeñándose de las acciones mas 
soeces por una Monuela desenvuelta ; finalmente 
por no cansaros con un punto de honor , ó qué 
dirán , en muchedumbre de asuntos, que no era 
necesario; y atropellando al mismo tiempo sin ver^ 
güenza lo mas sagrado de las hey^ por dexarse 
arrebatar del torrente de sus vicios : Bien haveis 
visto los originales de esta pintura en los mas de 
los Caballeros Jóvenes Símiopolitanos , que cono- 
cemos; pues el Señor Tulipán, si no lleva la van-» 
dera entre ellos , á lo menos no se queda atrás; 
considerad , si un Monillo de tal calidad ^erá díg^ 
no de la estrechez , y confianzas de uq Hombre, 
que con razón se precia de serlo, habiendo de éste 
á aquellos tan conocida distancia. 

Basta, Roberto, le respondí; Yo os rindo mil 
gracias por vuestros saludables consejos , mayor- 
mente en la parte que tenéis razón ; digo en la 
parte, porque no os la concedo en el todo: No es^ 
teis en la inteligencia, de que la amistad con Tu^ 
Upan llega al extremo de que Yo le eotregucí 
no digo todo, pero ai parte de mi corazón; ten* 
go presente lo que dista un verdadero Hombre^ 
de quaatos Monos contiene lo vasto de estas Pro- 

Da vin* 
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yincias ; y muho mas quando en el ti^to inte- 
rior con ellos he notado todos los defeétos que 
haveis dicho, y muchos mas que hayeis calla- 
do , bien conozco que todo en ellos ^s superfi- 
cialidad , y apariencia ; acaban de murmurar xon 
impiedad de uno de sus compañeros, y encontrán- 
dole en la calle le besan , y le abrazan; adulan coa 
baxeza á un poderoso ; y luego que vuelve la es- 
palda, siembran la mas yil zizaña para hacerle mal- 
quisto en el pueblo ; obsequian , y se humillan has- 
ta los pies de las Damas ; y en juntándose á con- 
versación entre ellos , no hai crédito en la Ciudad 
bien puesto ; gastan , y triunfan en convites, y pro- 
fusiones ; y sus criados suelen estar sin pagar , y 
muertos de hambre ; brillan sus personas con los 
mas exquisitos adornos ; y los libros de los Mer- 
caderes .están llenos de notas contra ellos; juegan 
con exceso , aunque sus rentas sean muí cortas; 
pero no hai persona con quien no estén indigna- 
mente entrampados; quando se encuentran se aprie- 
tan las manos, y se ofrecen los corazones con quan- 
to puedan , y valgan , porque para las ocasiones 
son los amigos ; y al irse á. buscar, para nada se 
hallan; mienten sin término; son libidinosos sin 
medida ; se bufonean de las acciones , y compos- 
tura de aquellos que se ajustan á una moral ar- 
reglada , ni aun en el vestir tienen subsistencia; 
en el ^tiempo que, ha que estamos en esjta Ca- 
pital ha jiavido mil variaciones ; ahora h^ crecido 
la casaca , qua^tp^ ha achicado la, chupa ; $e han 
angostado los zapatos, quanto excesivamente se 
han ensanchado los calzones; se han cercenado las 
vueltas en las camisolas, dexaq4olas en I4. corté- 
,..•.''"' <•(. dad 
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dad de un par de dedos , quanto se han agranda- 
4o los corbatifles , basta el término de ser unas 
pequeñas sabanas ; se ha disminuido el sombrero, 
quanto se ha aumentado la bolsa del pelo en figu- 
ra de una buena mampara ; y por poco que dure- 
mos en el país, observaremos á la contra todo lo 
referido ; por último no son buenos para otra co- 
sa, que para ir de estrado en estrado ', trayendo^ 
y llevando chismes con otros cc»no ellos ; para an- 
dar de baile en baile, donde sueltan los diques 
á su desenfreno; para marchar por esas calles coa 
el mayor atolondramiento ; y en fin para apren- 
der , y executar con grande estudio quantas ges- 
ticulaciones ven á los Estrangeros , que de ellos 
se burlan lindamente, pues conozco algunos , cu^ 
ya imitación llega hasta á el modo de tomar ta- 
baco, escupir, estornudar sonarse, y quantas fun^ 
Clones corporales permite la decencia en públicot 
haciendo en todo un increibltí* esfuerzo para di-» 
ferenciarse del resto de sus compatriotas* 

Reconoced , pues, ahora mi Roberto^ me- 
diante, esta descripción que he hecho para satis- 
faceros, si tengo bien taoí^ado^ y penetrado el ca-^ 
raéter de semejantes Monos;? tampoco se me ocul- 
ta (bien que oío es de los más relaxados) que cotí 
ellos compone número Tulipán ; pero habéis de 
saber , que sin su amistad , y compañía no pddfia 
Yo tener un conocimiento tan exaílo ; él ha sido 
el. único iimedio de mi instrucción en ^te punto; 
delante de éh no se recalaban , abrían 9u pechp , y\ 
Yo observaba su disparatado pprte ; para Jcgr^r^ 
mis intentos no píodia menos de irme estrechando 
en su amistad^ y para e^ta tnt^id^d eiaj^etz^ 
' u se- 
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seguirle^ y acompañarle, adonde violentamente he 
sido muchas veces conducido; él me ha fiado ea^ 
teramente su corazón ; nada sabe ya emprender, 
ni aun dar un paso sin mí ; ya veis que ahora 
^stoi en el caso de la obligación ^en que me ponen 
las leyes de agradecido; arrancarme de un golpe 
de su lado sin particular nuevo, motivo que lo 
exija, es una vituperable voluntariedad ; además de 
quesería un lance, que diese mucho que notar 
en el público, quando á la vista de éste ha sido 
tan continuada nuestra unión; pero recayendo so- 
bre mi conocimiento la fuerza que náe hacen vues- 
tras razones , dirigidas por un verdadero carifio 
para mi tranquilidad en lo sucesivo,me parece acer* 
tado el medio término de ir poco á poco templan- 
do los fervores de la amistad , hasta que se logre 
verla totalmente resfriada. Esa tibieza, añadió Ro* 
berto,era la que iba ¿proponeros, quando vues* 
tra impaciencia iriterrumpió mi discurso; de nin- 
guna manera havia Yo de aconsejaros , que pro« 
cedieseis sin conseqüencia , por lo qual el medio 
término, que habéis elegido, me parece, es lo úni* 
€0 que hai que practicar en el asunto» 

En esta conversación estábamos, quando llegó 
el Ayuda de cámara de Tulipán con un recadó de ' 
parte de su amo, para que luego que estuviese 
en disposición de salir de casa , me pasase por su 
quarto , si no me servia dé incomodidad, pues por 
estar él mui ocupado , no venia á buscarme* Bien 
huviera querido excusarme , para dar principio i 
la obra ^ ea que Roberto, y Yo haviamos queda- 
do de acuerdo ; pero viéndose el pobre Mono en 
el lance mas apurado que havia tenido ea su vi* 

á9f 
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da, qu2^úáo no hallaba otro ñlivlo'\xpxt el de co« 
launícartne hasta sus mas íntimos piensamientos; 
¿no huviera sido el volverle las espaldas un efeéto 
de la mas villana ingratitud ^ que tanto afeábamos 
en sus iguales? Al mismo tiempo , imbuido Yo de 
una ialsa idea de las leyes del pundonor \» no que- 
ria revelar á mi compañero los secretos de Tulipán; 
y ved aqui el punto decisivo de mis incomodidad- 
des en adelante. ¡Qué desgraciadas conseqüencias 
se si^en de una acción mal gobernada por £cilta 
de consejo] Aprendan en mis averturas aquellos^ 
que entonados , y orgullosos^ falsamente persuadi- 
dos de su amor proprio, creen /son bastantes por 
sí solos á dirigir sus accionéis, y escarmentando 
en mi cabeza, baxen dóciles las suyas, y go- 
biérnense por los prudentes avisos de sus mayo- 
res. Yo regulo el modo de pensar de Roberto en 
aquel tiempo guardando la debida proporción, por 
el que al fin de mis años cargado de canas , expe- 
riencias, y afanes he llegado á adquirir, y es cier*- 
to, que ahora conozco manejé mui puerilmente 
aquellos lances de nji juventud. Despedíme, pues, 
de Roberto , y salí de mí quarto para buscar á Tu* 
Upan en el suyo. 

CAPITULO IV. • 

Ikternúna Enrique acompañar á Tulipán en su 
viage al Real Sitio. 



A 



La horade havér llegado á Símiopolis el 
criado del Marqués de la Mielga , se havia di- 
vulgado por la Ciudad el grave accidente de su 

amo; 
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amo ; aunq[ue en lá relación tan desfigurado^ qué 
el Qiismo que había traído el avisp , íe desco-^ 
noceríá contándosele. En todas las noticias, obser* 
vé en aquel País que sucedía lo mismo ; pasando 
de unos en otros se diversificaban de tal modo, 
que llegaba á contarse una cosa , en qué nada 
se decía ya de la verdad del suceso , mudándose 
aun los sugetos que habían jugado en el lance ; es 
el caso , que cada uno le explicaba al gbsto de su 
paladar, y como quisiera que hu viese sucedido; 
de aquí era , que quitándole , ó poniéndole cada 
'qual su ribete , ó circimstancia , llegaba á oírse to« 
talmente diverso, mayormente pasando por tantas 
bocas , pues es íncréibíe el ansia con que andan 
todos de averiguar noticias con que poder ame* 
nizar la conversación en sus concurrencias nodur* 
ñas, que llaman Tertulias : De este principio, se 
origina no ignorarse, no obstante lo populoso de 
}a Ciudad, quanto hace cada particular aun den- 
tro de las paredes de su casa; muchas veces oí 
lamentarse á algunos sugetos de caráéter de las ex- 
cusadas averiguaciones de vidas agenas , en que se 
exercitan muchos de aquellos habitantes con el úni« 
co fin de saciar su fluxo de hablar ^ y contar uo- 
vedades, en lo que no suele ser lo peor, que re- 
fieran desnudos los hechos ,.siho el émphasis mali- 
cioso con que los visten, siendo del todo inocen- 
tes , si llegasea bien á escudriñarse ; como ímdiera 
exponer de algunos sucesos, que no acabando de 
persuadírmelos, según se decían, exatninados á fdtir 
da por mí mistiiov hallé originados xie los falsos 
juicíGs , y suposicianes dé los Monos habladores ^ 
de profesión..-'., -j ; - í- ^ / 

: : El 
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El empico qiie d Marqués . de la Mielga t©- 
flia ed Palacio, era xáenaskdanfK^atit dUtinjj^uído^ 
para que ao tuvaese oo crecida fHÍ(nj9f?p de pret^a-* 
dientes en el caso de su vacante, por lo que avir 
vandose los deseos ea la presente ocasión de la de- 
cantada grav^e enfermedad del dicho Marqués « yá 
se daba- por supuesta: Quh^q decía que no liar 
via duda que estaba.desahuciado:/C)tfo,que, aua 
ijádo el d^cultoststnío caso die oO' rnorir, no que- 
daría en términos de poder volver á servir « por^ 
^que^síegun ciertas congeturas (esto guiñando misr 
teríosamente un ojo) el accidente le dexaría, p^rr 
^rbádo.eL cerebro: Htivo quie^ . habiendo oídp 
estas palabras , abultando la espQoje.r^ de^cía yá eo* 
tre sus^ amigosá medio tono; Creo, que ha ha vida 
cuento en Palacio, y de la pesadumbre el Mar^* 
.qués se hai vueifó toco: Por último « huvo un votf^ 
decisivo' qué) tu«Qm':icho, séquito^ sobre que /^ 
Marque verdaderamente ya havia muerto, pera 
que aquél criado que havia llegado, venia instrui- 
do para nO' alborotar la casa, y apesadumbrar á 
5u ama en no confesar ^ siao el cuid^djo q^e dar 
ba su eufern^edid. - 

-. 'Eus^iroizesüegacoá i nottaas del:$eñqr Har 
ya, quieo' pensó desde luego entablar )a pretea^ 
'sion deiempteo qué havia vacado, ó se^uramen^ 
te, según sus jraícios, havia de quedar vs^o^te por 
imuerte del Marqués p$ra TuUpaa ; at^pq^^. era 
^te el menor rdé ^us Hijos, le padeció debjía ser 
firefetidó i 8U& Hermanos' para este isíj^dp, y^ por 
au mejor fígora, ya porque era el mas desemba-- 
«razado, y poseía un p^fedo aire palaciego: £^ 
^ejto. ou^hiea que oo tenia; méri^qs ; j^rsonale^ 

E ' ' pa? 
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'párasíi l¿gtó;'.pero ademái <te»la <pddcaros4 fuer- 
rza del ¿kettipló; que nó^&ltaba en. igualeíl circuns- 
tancias^ tetíííiíA¿a' mémú9 de sir. Pa^re:^ sá no ;lps 
mayores, los ma$ bien ponderados: Estos eran los 
'pensamientos que havian tenido' suspenso ál Se- 
ñor Haya la noche antecedente noiemras ja cejsa; 
¿on'eIJóS'ift á¿dst6v)^'I6¿ mismos ríe desvelaron to- 
kla la 'noche; -vadtando sobre el modo ^ cotí tque 
*det]*ería ritaiñéjarse la pretensión; qué nfil^uiíiaflb^ 
vian de emplearse ; qué empeBos señan mas opor* 
tunos; qué rivales concnrrirían; con qué artes ha^ 
'^Via de eltidirSé la fuerza qu^ pudieran hacer ; 7 
HBnaíliheiMe 'k>l>re'^)ttantO' tpk 
jbr éxito dé! a&tfdto." '- ^ '^■'•' 'ri- ,. .. r-ji- ,..•; ■; 
Levantóse ^1 amenecer < agitado de este» peer*- 
samientos y llamando d Tulipán «(segu* él me con*- 
%ó despoe^' íe dixo : 'Auñqne a^ohos de tu clase, 
ÍHíjÓ thib TuUpátíy 6 pc»riiittfbitoBV dfiffkxqüe hái 
StnuchoV ó*lp<iroól6feoss y*flanal:oriadbs:y' deto.qüe 
bai nrtas , contentándose con el varío áropel de los 
honores heredados ^ como si estos á boca llena pu^ 
ttieranJláiharse proprios ^ engrmlosfCQn^laí reve>^ 
rendas^ y sumisiones de siís criádóa.^ ^^ómcxsi es^ 
tú ^nátíéiinf'Hlte mf& priíicífHo jifufe cdei.fa<.4iécesi- 
dad ,^y éi inte^éi ; y<):on£$derahda 'Suficientes para 
lograr sus gustos /y hacer disparates v l^s rentas 
que hérédartííi á* Ctísta* del sudor die susrAbiKílo^, 
ho scflicitan {)oi^>ex<:usar un cbrtísiáio brabajof^ el 
hiedio de i^aCudir Aa, ociosidad , ^ imadce ide tedcs 
los vfciói^ ett^léárkto «sus tales Rúales italtetos e|i 
servicio de áu Rei, y Utilidad del resto de aíiscoir^ 
ciudadanos; nó deberás tú seguir tan pernicioso 
éxemplo ; Yo te quiero e!Aipleado.v y empleado;dig« 
/:í na- 
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ñámente»' Ahora *lñeB2.eQ dónde p€)diaáS'4;;oio más. 
¿oflpr establecerte que ea Palacio^. Esta es ja mas 
oportuna colocación de los nobles, de los que de- 
ben al Cielo tan distinguklaycuoa coQ^p vosotros^j 
pQt ¡o^ quehaceá tff^ipMnrsoí!^ i qué; aijprpo te f»^ 
la! pam ser aüi.bieh Vista!) Tieae» eono€ÍmientQ[ 
de quien eresv pa¿a sabdr servir <soa prontit^cL: 
y lealtad á tu dueño: Tienes amor ^ la Patria (o. 
patriotisímo, coma decís los Moíátpa, ilustrados)^ 
siEibrásrbien pirf>curar el bien-tst»t dOitus paisanos; 
eres: introducida, :)r. buUiciosa;^'!^ h[9FÍX:jentFjs tus¿ 
iguálesiinas visible ; con tus palabra melóos, / 
de buena crianza 9 aunque sean v.acía$ ea la o))ra« 
dexarás mui satisfechos á los que tengan la de;s-. 
gracia de:neoo5itarte: Tus pocos. años, y habiÜd^ 
des dé tocar*, cantar^ y.batUxvile.seü el pr^paerp; 
úa las modas, y de manejar tus «pcKin^^i /; gfi^^ 
tá con 4:ierta airedllo alhagüeñOí^nga^tador dei 
bobas, rio havrá alvedrio que no. arrastren, ni, 
inexpugnable muro de la mas desdeñosa Mona, .que 
ao /conquisten. Pbc'últinMv^L^QacialispqQ reqiH-^ 
sito de poseer tan á fondo; (gracift^ i mí cuidado); 
kis.idiómas de nuciros vedoosí Heynos, )á Mican^ 
cía, y la Cercophfaecalia té tienen en estado de 
poder tratar ¿ los nuichos Caballeros Micos, y, 
GercQpíthétiops v que aili » en¡QQQtr«rÍ3 k cada pa> 
so: ¡Oh quinto té' instruirá m Udto; cojí qué cor^ 
nocinmntos^ ilustrarán. tu esfteodimíento! JSIp ob$« 
tante,iho a^^endas á cierra -qjos todo Jorque te en- 
señen , si llega el caso de que vayas por allá. 

Quando llegaba á estas, p^bras «1 b^ieo, viejo 
expferiniaQtatfdou(asl mej i*eÍ6rié\T>iUp4a)i M^darníi; 
fisí>iá»i^ que.,, cuidadosa {porJb^ a^y^dg no^ 
- ií Ea ve-^ 
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verdad én ¿tí ttiftrido la ooqbeáAtcs'^itíavaiiMsa'-. 
do muí 'tempi^no casi descalza,' y eo* zagalejo á. 
media pierna á espiar desde eA escondite de una* 
puerta que haviá dexado en^trér abierta 4 lé^ accio-: 
. iies-del Señor Haya ,'p6r ^sicjprir::eü».pBDí|iaf tra&^i 
lucir lá CMiia de -su deisasv^siegd^ii!» viendo. oído: 
la arenga^ s^tió de doníde' estaba revestida de sú 
cíolérico genio, con ánimo de emplear todos sus' 
esfuerzos para desbaratar las ideas de su Marido^: 
soltó losdiqüe^ ala badiilléríai,. y. peroró con el. 
mayor ahinco' á favor* de |áoidto([; .era este suiHijoj 
lilas amado, d« uia genio Jdctsasiadocondescetiden*: 
te, y no de los mayores Íockíos, con lo qual se 
prometía su Madre ser quien regentase el empleo, 
qtíé ella sabrJa' hacer valora a¿dida d&lomeiies-:^ 
t^iim^ qne te expetimcntáfl'9*' ¡Qué oniorido^ de^ 
tahté fealcedióeütiMcesi losdefe^^fe Tulipán!) 
Aqui kt que ^< admirable cántrapuoto 'se :iiuim< 
feitó^ como una mi^a acción es laudable,. a pé^ 
sima según las intencioises de <|DÍeii la:juzga: La 
viveza déTulipcífl M^rá paca él Padtfeiufla frainque^ 
^-de-genid múi ístüt para^/qiíeiise aaaa^ás^ oeá 
Fálacio,- y pifÉnAk Madre^ ub ¿descarb iBsoletitísi'^ 
ñlo^ su natural gala, y garbosa calificaba de aire 
de Corte en sentir del Señor Haya; en^l de Mada- 
ma Espina de timá insufrible vaoidad, y entonamien- 
to: La inteligencia tie lexrguas deJosidctn|nios^cQa*- 
finantes era , -según el Padre , uñ; esencialísdmoiadQiv 
no en un Mono de su clase; según la Madr/?, ua 
abundante manantial en donde ha vía bebido, innu-^ 
itaerablesde sus erradd9,y perniciosas máximas;, de 
áqui cóntlúk que ¡en inteligeccia dejiUGMípxthíii' 
jo se haviá ábtol4}«aMéntepervie£tido, ;v^^ 
'- ' -.*: es- 
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espáktas 'arlar ^bhs, y ^aíias iostrucciones^ coa 
que ella le habla. educado, cambiándolas por una 
altanería incorregible 9 era de parecec se le en- 
viase al exércico^ dcoide le doñeasen , y las voces 
át ^wimoo^ le travesea á la senda de la reétítud. 
!>/; £smui:eoim)Q entre ai^llojinaturalesv en te* 
filoadd^uii hijo mal .indinado, ó travieso, desti- 
narle á.ser Soldado, como si no fuera una de las 
carreras en que mas se necesita, y hace visible 
la. honTa4éz ^! y. buena oiqduAa. lÚce ia observa- 
tísm ldgiuia.v¿2, y. baljéi^e deteste iariocipio se' 
éecivabar pácarattchos de ellos la desgracia qut vo*' 
(áferabandel atraso. en sw; ascensos, porque mien- 
tras estos tales á costa de reprehensiones^ sonrojos, 
y.casttgos.ib^ enerando por la vereda deLcumfpli^ 
miento de sus obligaciones (esto'quandovna teni^ 
Und^dicbádo^fiff'inaitraVesuras) se dedicábala al 
Real.se£VÍQ]Q otroa^ aunque ios menos , cuya buena 
crianza jmita coa la aplicación al arte de la Guer- 
ra^ les grangeaba la singular estimación de susGe^ 
fes , haciéndoles dignos. <de los^ascensos que logra- 
l9an^coQLjaatelacio&;[ y eiscésivas i irentájas , respec- 
to de los disocias ^^y: mal criados» 

Por mas alboroto que movió, y desproposi* 
tos que dixo Madama Espina , no pudo desim- 
presionar á su Alarido de las altas esperanzas que 
Itaviaíconcepítuado de ias:prendas de Tulipán, po^ 
lo que desesperando de la consecución de sus de* 
signios, llena de disgusto se volvió á su quarto. El 
Señor Haya siguió su conversación, exhortando 
á Tuiipaii á la viveiía, y, sigilo con que havia de 
psanejacse , y subnomistrañdoie ideas que había 
de póxitk ^a^tifBáx^tá su x>poctimo tiempo , pno-r 

por- 
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porcfonandoias según los siigetoáxon qúienésfiíi^' 
via de tratar; de los que se havía dé preéaver; / 
á k)s que havía de contrarrestar; finalmente Ue^ 
nóle de instrucciones^ que^ aünquq muchas eran 
myi agenas de UQjewafloó noble^ y .geQero8o^, se 
consicierabaaincfíspitasabiesientre lai<niíh.tnrba de 
pretendientes; ilaín^la cuíúv/pooque^^ h^ :otetaii*H 
te que incluía una distinguida, pbrcioa de los^pri*-^ 
meros sugetos del Rey no ^ se avHlanaJDan. estos por 
lo general ^ éallegandaápooeffilo6áied)os> para con?* 
seguir^sus (asuntos^ ponpsev seg(in^^déciaa\:d lié«^ 
va? «1 corazón eir las manos v no» semia mis^ifsé 
para que ios demás que caminan :c6n doblez; 
^cudriñen los medios de que se vale su dueño^ 
yilevantea ináqi]ifias.proporcÍQnadaff{Kttae^rvar^ 
le eUógfOvdeisupreitepáoiKi » ..; > J > ^. . » o :. ,:i 
. £á coñséqüeociade los ¿|»:«cepko9:xle sii: Pádrej 
luego que Ti¿ipafl pasó á auquarto^nedmenzó 2t 
dar las ordenes relativas ah^iage^ á cayo tiem^ 
po entré Yo buscándole ; al punto que me vió^ 
se vinO'á mí^ y^ echándome los btazos al cue-* 
lio* exclamó: Oh ^ mi £nriquev vivo ^cempk> 
de la mas fina amistad í Ahora mas i^ie nuoca ne-* 
cesito me deis , una. prueba de ella ; mi Padre me 
hace marchar al Sitio en calidad xie pretendiente; 
solicítíi que Yo suceda en el .empleo al Marqués 
de 1^ Mielga ^ que juzga^que havrá; yai muerto^ 
según la masoónriente sentencia v pues como pa-^^ 
die. interesa tanto como Yo én los asuntos de 
aquella casa ^ ninguno como Yo malicia que es 
fingida la enfermedad Estas ideas de mi Badre úr^ 
ven de resguardo ájnisintiencicmes; nnedianteellas^ 
voi á.espiar :deimas>qercai06iproye4<»^d6bMar^ 

qués. 
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faési y á) exponer en todo trance , como honra- 
do Cabaltefo, mi pcijsona , y quaoto valgo en ob- 
isequio, y defensa de mi Señora lá Marquesa; p^ 
ro como por mí solo no puedo poner ^n prádK 
ca todas ias diligencias precisas en tan arduo asun^ 
áo^ necesito^ vuestra compai^a^ pues sois el único 
archívode mis secretos; vos soisi^ persona en 'quién 
no recae sospecha alguna, y por tantO) ique po- 
bléis con muéha mas facilidad compreheader 'qual- 
,quter designio que se fragüe en perjuicio de aque- 
lla Dama , con vuestra espada á mi lado no temo 
á quantos contrarios soliciten insultarme^ y con 
vuestros conséfos no dudo el acierto, y sal^ de 
úcs más dificultosos empeños que se me ofrezcart. 
No 05 haré Yo la injusticia de creer , que duda- 
réis ni un punto en servir á un Amigo tan verr 
dádexo. en el lance tnas crítico'de su vMa: Cono2>- 
iéoique caigo ha veis de incomodaros, pero eso ma« 
tendré que agradeceros: Por lo que haoe al p^ 
buco, bastante justo título es haverseos venido á 
las manos la' ocasión^ a<::ompañando á vuestro Ami- 
íg0 4 de ir á admirar en este Sitio un milagro de 
ia'Qaturale:»!» del arte, y del poder ^ mayoñnen^- 
tven el tiempo en que se halla alli* la Corte: Eh 
estaanteligencia i haced que os pongatiun par de 
Vestidos ^en mi cofre, pues por lo que mira á las 
demás prevenciones' no os tocia otía cosa que de-*- 
ücaros obsequian Confieso que no t»¥e corazón pa^- 
ra «¿garle la grada que me pedia, no^ncontrarf- 
doen ella , seguñ aparecía y iacéteveniente ^Igií* 
tío; pues havia lugar eti adelante para ir resfrian^ 
do la amistad , sin ser forzoso romper cañas de una 
wr^ como kwierav sucedido ^ me huvlese ne^ 
.^' '^ ga- 
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gado á sus deseos. Coo la asquerosa^ (fenioostra^ 
cien de ua par de besos en mis mexillas (cos- 
tumbre de los Monos mas refinados, aunque no 
común en el País) agradeció mi Amigo la con^ 
cesión de la gracia; y para que no pudiera ha* 
cer prevención alguna, queriendo fiíesen toda» 
de 9u cuidado V determinó no separarse de mí ea 
todo.iel dia. 

Salítoos, pue^v de vtA casa ^ y á pocos pasos 
llegamos á un espacioso parage de la.Ciudad» 
centro de los ociosos, adonde comunmente se ha- 
llan también todos los forasteros atrahídos áe la 
numerosa concurrencia; uno de ella poniéndose^ 
nos al paso, separó á corta distancia á Tulipaá 
para hablarle en secreto; arduo asunto en un lu- 
gar rodeado por todas partes de acechadores, y ea 
donde el ruido no dexa aun en voz alta percibir 
las conversaciones ; quédeme sojo arrimado á la 
puerta de ta tienda de un Mercader, contettiplan;- 
do la variedad de las cosas que alli se congrega^ 
ban ; estaban á la sazos en un corrillo media do- 
cena de Micos, que (según supe después) eran 
4res Cocineros, dos Ayudas de cimaca , y un pre»» 
tendiente de qualquiera co$a , como fuera propor- 
cionada para hacer dinero; hablando eá suídiot 
ma que alli es moneda tan corriente • como la del 
País; murmurando, y ridiculizando quaoto no ha>^ 
Jlaban eo Simiopolis ^ la moda de 3u «patria ;,f no 
i;uve que estiiañar. el a$up$o,. porque j^pMas bivia 
.visto QOQCuf reacias de estos personage^^. dónete no 
bu viese advertido e^a falta de criapisa, y agrade* 
cimiento á una tierra en donde les -estaban austea*^ 
tando 9 y enrigueqienito \.vsM:9Íí4mti 8U Av|ldnt» 

tez, 
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feétéciipr $er ¿.parage^Mín póblfeb,y na i^ser- 
vaise ellos» ea:el hablar ^ puesto que Yó lo oía , y» 
estaba atgotüsliaiite; peroren este punto Itegd cier*^ 
tó Mono , Simiopolitano de todos quatro costados^ 
eco. el peinado , vestido , y acciones á lo Mko y. e^« 
fikñíandDse para hablarles en su lengua^ quehavia 
poaü aprendido^ medio olvidando 4a nativias y quan^» 
cfo rYo Juzgué qo^cún^estio: se acabaría la doQver'^ 
saclon ^ ó que á 16 menos éste emprendería la de- 
fensa de. su Patria, advertí que con mayor exceso 
diá prindpp á satirizarla , y hacerla despreciable, 
sufc^ministrando! especies^ tanto miis acreditadas 
^anCoeran de testigo en caus^ que debiera ser 
propria ; confieflo ique me irritó esta sinrazón , y le 
huviera dado un par de torniscones, aunque le hu* 
viese deaenharinado , y. ajado la presunción del co- 
pete., que conservaba ¿oosta de sufrir la Intempe^ 
rJe por no ponerse el sombrero , y de mover coa 
¡ocreible tiento la cabeza; ultiaiamente por no oíe 
«US necedades me retiré un poco á un puesto algo 
vaAs dominante de aquel parage. 

;No bien me.havia colocado en él, quandó lle« 
góii^mí^vaa Mónita , llena.de colores postizos, coa 
mas gsdk que. la quexorresponiáfia á ir sola , y i 
pie,yá^adotmecieQáó, y parpadeando, yá guiñando 
con^afeáiado gfacejo los ojos, y finalmente con una 
sonrisa , como de> quien queria dar ¿ entender que 
depk una.p^sa ,:y ivenía á otra ; luego me impuse 
^Q; que era. una de las muchísimas que por alli an*^ 
daban cruzando con prwocativt>s meneos, ado^ 
nos, y palabritaade atracción, al descuido dichas 
ó al paso; no bien havia empezado á, hablar, quan* 
4o tuve que desviarla, agarrándola de un brazo pa* 
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ra evitarla el ri^o eatfae.la vi cotí la tropelía ^det 
coche 4e un graníSeibr^ que , como* otiiés -mu^ 
chos ^iba por alli coxrieado^ arrollando quaoto se 
le ponía por delante; luego que paso^sfé peligróla 
despedí ; pero -ella por no perder aJ>solataménte el 
viage i coa un descaro <, como si toda iiuestra. vida 
nos huvjefámos tjcatado con Ja m^yór confianza; 
me pidió uoa corta cantidad , qu^ dísp ser ^ufi-^ 
cíente para comprar uno de los abanicos de moda; 
que ^e vendían en aquella tienda ^ á cuyo umbral 
Yo estaba ; estos se llamaban de \z Gigante^ ácau« 
sa deirepresentaise en su país una Mona de desme^ 
surada.éstátura^ que.por;aquellosídias havia veni^ 
do 4 laCiudad á ganar de comer, no permitiendo-* 
se á la vista de quien no la pagase la curiosidad. 

Este:es el cebo en que irremediablemente caéít 
las incautas Monas : £n d^candose ver , ú oír en la 
(Ciudad. alguna novedad, que con razón, ó sin; ella 
(que es lo mas común) se lleva las atenciones, tie* 
fien mui l^uen cuidado los Mercaderes de sacar á 
luz una gran porción de abanicos , que ya tenian 
olvidados , óülenos de polvo porinaartos , 6 por no 
hayedos ^podido despachar, en sutiemponoportuiio; 
y hacáendoíque un Pintad-Monas dibóje en eUos un 
momarracte, que tenga alusión á la novedad del 
día , publican la moda por medio de algunas cono^ 
cidas^ de las. que se dice que andan en Ta maroma, 
embiandolas con gran mysterio ^n {3»ar de ellos, y 
diciendolas son los .que bao venido de mue^i'a; 
^ro que en breve llegará uijia partida ; y el viage 
^ue han tenido que hacer, ha sido desde el sótano 
al mostrador ; lu^o que corre la voz vienen á por- 
cia á Uevários, algunas á docenas, porque . es inorei- 

ble 
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y^'U p^skbiíqartíeiieh ¿rdjcfao anieble; bátta lot 
ArrJérx)^ OTiQidargados.;de'estainQrcancía pami^ 
partirla pdr sus nsspedívas Provincias ^ eii donde 
con impaciencia ioscptán esperando aquellas Mo^ 
ñas que. alir^sobreBC^leav siendo exaétas imitadoras 
(fe. losioitiiós ídeila: Gncte^ A esta' invencioQ debi*r 
mósxlservcooocidp^'de lo dilatado de todo.aqu^ 
Rdbd V aua^dé los que jamás nos rviéroni, :pQe^ luert 
go que llegamos desp^ácharba los Mercaderes ;u4 
prodigioso número de abanicos, en que Roberto,/ 
Yo estabamos.lübiúcadosIdbil baitante naturalidad 
con una puntual explicación de nuestro caráder,y 
circunstancias.;. - . \ 

Mi compañero , conociendo el poco gusto <ioa 
que Yo estaría esperándole^ nó obstante la colec- 
ción de tantos y ]r tan dti versos objetos como alli se 
régistraoifirQcuró abrevianla conversacioa» y des- 
embarazarse: de aquel Mono niolesto; vinoae á mU 
pidiéndome ic perdonase, la detencioo» y contfltndo* 
me lo qufe el dicho pretendía : Ese que haveis vis- 
to , me dixo^ tiene la fortuna de fastidiar á. todo el 
Inundo ^ y: áíHií mas que á todos; peróMdetermi-r 
jpadoisér mt^An^igo por fuer^;por solorhavct coh» 
currido ooniél una vez én cierto baile de Señora 
por lo exterior , y tt^jA fondo , como suyo , me tra^ 
ta ya con gran ioonáanza; todo aquel manoteo que 
^yertiríaisy mientras no^-me tentaba iunaá uno. los 
botonea déla casaca» ó tenia entretenidos^ los dedo9 
ea^bncár pelotillas de la inmundicia quecdn ellot 
sacaba , de' sus narices vá ^oostarde la nausea* jqiid 
causaba á mi estómago su (tuerca, y mala crianza,' 
ae reduela á persua&me le diese veinte pesos pa«» 
ra renaediar cierta :ui;gentístma nficeskkBd , que en 
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el: día le ocof ria ; fe^pündU ásu iesifudiadi ,.y lárgi 
arenga con yna concisa négadoq^y fue ^su p^cioA 
baxahdo hasta contentarse con un «ai de plata pa*^ 
ra sacar un par de cartas 'que tenia détemdás ett 
el Correa p(»r falta de quartosipaniipagárjel ¿porte. 
Reímos la especie^ aunque na mié CDgíóide.inievüij 
jxnrque en quaoto á Ió.gcfrrón^ puerco^ y imal cria^ 
do 9 encontré siénirpre añnumerabieé Menos ^ scoie^ 
jantes á él en aquella Metrópoli. 

CAPIT.UL0! V. ;> 

De los Escritores públicos. i 

jnLunqueno teníamos ánimo Tulipán , y Yodé 
despedimos generalmente para nuestro viag^v^^ 
queriaaaos marchar sin ekecutarla emlarcasasde 
ponfianzav y;aá la intencbh que sacamos de casa 
fué de hacer un p^r dé Visitas de estas; pudmoslb 
en práéüca, y fiiela:primera á Madama Lechuga^ 
la Hermana de mi> Amigo ;. entramos hasta el 
ekraito^dafade estaba. untada lardicha Señora /y 
al{iuiito:'(iué nos vióvse leva^nt^i paka tediarnos; 
y.haciéiadonós/üna niui ccircunspeda cortesía , no 
quiso volver á ocupar su silla , hasta que nosotros 
tomásemos las nuestras. Perdonad, Sefiora, ladi- 
xe,'y permitidune que como ;forasl7ero , curioso^ 
y coa deseos de aprender estilos ^ que poder eni 
otfó idempqr lénseSar ,vsi fuesen útiles ;, en mi Pa-^* 
tcias os pregunte ¿qué niaevQ motivo os obliga á esv 
;e taíi inusitado cumplimiento, quando aun á los* 
personagesdé maypr graduación, y r^petó reciben' 
porJo.g?i!ueinailen:estefóís las;Señoras concuna con- 
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iianáa;como si desde sus niñeces Sé huvlóserí criado 
jüoto^ ; quando afeétatido yá superioridad , yá dis- 
traccipne& , y yá pocQ cuidado, tienen machas ve* 
ees la desatención de no responder á los que las sa* 
hidan; quando con gran desembarazo salen á la vi« 
$ita á la hora que las acomoda, y la dexan de la^ 
misma nmnera ; y finalmente, quando se toman la 
Ubertad de recibir á unos por de confianza, y al 
mismo tiempo despedir á otros por de cumplimien- 
to , tal vez con cierta ciencia del despedido ; sa- 
limos ajiora con una ceremonia tan grave? Yo bien 
me aicuerdo haber teido en vuestiras Historias, que 
afitígiiaménte las Sefioras Monas jamás recibian, ni 
despedían á los Caballeros que las visitaban, sino 
levantándose, y haciéndoles unas cortesías muime^ 
suradas ,!dexando la conñanza <lé permanecer sen- 
tadas^ 6 de ho levantar te ¿abpza de la labor para 
quando hablaban á sus Lacayos , y Criadas; pero 
¿ahora que yá (como decís ^ pasó el tiempo de las 
golillas , y los Monos , habiendo dexado las calzas 
atacadas., han depuesto la seriedad , y respeto con 
que os visitaban, guardándose mui bien de pisar al 
sentarse la orilla de ia [alfombra de vu^ro estra*^. 
do; ahora qtie qualqmer Monilld á la segunda* vi^ 
sita se entra por vuestras salas sin pediros permiso^ 
como por su casa, haciendo pinitos, sin parar, has- 
ta colocarse con tanta inmectiacton á vi^stro lado, 
que suele sentarse encima de las mismas ropas quei 
os adornan ; ahora que vuestros MarlKte,. se vea 
obligados á desentendeirsé de estás, y otras liberta- 
des , porque si las corrigen , les señalarán con un 
dedo ( y con dos si las vén , y las consienten) ¿qué 
necesidad hai de tan excesiva. demonstr^cioA, y corr | 
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te^atlía? Máyortneote ahora ,1^115 lí>s:^<}tie,,9ntra* 
á recibir vuestros favojres, son. udr Hermano vucs-¿ 
tro, y un rendido Criado^ que tiempo, hace tíeae 
diariamente esta fortuna. 

Sonrióse Madama Lechuga , y coíi un mt ém^ . 
tre irónico, y jocQso me respondió :^Sabtíd,íSeík»í 
que hasta ahora habiamos estado iasrG^mas , criáff 
das en la Corte, muí pagadas dé nuestro trabaja^ 
creyendo que asi como eramos capaces de intrb^ 
ducir en lo restante del Reina el buen gusto en, laa 
Biodas, por lo que: hace á nuestros adoraos vJgMaÍ4 
mente seríamos el modelo de las cofetürabres^ }r> pcH 
títica; pero ya, por; mas qué. nos duela ,. hemos 
experimentado que para aprenderla nos es forzoso 
tomar lecciones de las Monas qué desde sus Pro^ 
vincias vienen á favorecernos v é instruirnos. Lo» 
Monos proVe^s, aquellos que mal halladcá coa et 
tiempo presente, quisieraii volviera él de4t)s bigo?- 
tes, y la pera, alaban todas las antiguallas^ que ya 
solo se encuentran en esosLugarejos remotos de es- 
ta coronada Capital, y entre eltas con especialidad 
la dellevantarnos de nuestro, asientos^ para rectbiC' 
sus visitas, como quiera ,' que es uña céremoniav 
eáqife apareciendo rendidas, d^ponenios en alguii 
Qfiodo las altas debidas preeminencias de nuestro 
sexo ; por este motivo no ha faltado Señora, que 
baviendo llegado pocos días ha de su Lugar, se har 
captado las voluntades de algunos Caballeros con» 
semejante áfeéfada demonstracion, y lo que esinas^ 
ha dadql ocasión de que indireélamente noá ecfaea 
en cara nuestra falta de crianza, ensalzando la suya; 
en esta inteligencia se nos hace ya forzoso para evi- 
tar la nota entre nu^tros Cortesanos^ imitar las ac- 

cío- 
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cionesi de las forasteras ,rque son, séguti parece^ 
quienes deben damos la ley; y como la perfeccioíi 
de lo que de nuevo se aprende , se adquiere c^n el 
uso, estol ensayándome en la nueva etiqueta: Vea* 
mos, pues, qué os parece. ¿No puedo ya executar- 
la aunque sea delante de la misma inventora ? Di- 
ciendo estas ultimas polabrás ^ se levantó , y sentó 
tres, ó quatro veces , haciendo otras tantas corte^ 
sias, fingiendo en el morderse los labios, que que- 
ría sufrir la risa, y por fin ridiculizando el pasage.. 
No obstante que pudiera haber rechazado la 
burla de Madama Lechuga con sólidas razones, ca- 
paces de convencer al mas pagado de su diétamen, 
conocí que á ella, y á sus semejantes no hu vieran 
hecho fuerza, y asi la dexé bregar con su signo, y 
que quedase aquella cabeza mui imbuida en la ridí* 
cula^idéa, de que solo en Siniiopolis havia crianza^ 
y de que toda acción política que dimanase de ua 
sugeto forastero ,($e entiende de sus Paisanos) en 
lugar de adoptarse como digna imitación , ha-< 
vía de mirarse como objeto de risa, y de mofa. To^ 
caronse enel discurso de la visita algunas otras con- 
versaciones , en que decidla Madama con tanto 
peso, y juicio como en la pasada ; hasta xjue á 
poco tiempo nos despedimos, y: marchamos, can^ 
sados no menos su Hermano , que Yo , de aguan*- 
tár sus necedades. 

^^ Salimos á la calle con animo dé no hacer mas 
visita , porque ya era' tarde , y encaminándonos á 
casa, encontramos un gran corro dé gente leyendo 
un cartel , que acababan de fixar en una esquina; 
movióme la curiosidad ; y llegándome , hallé que 
dccia : Libro nuevo. Origen ^progresos ^y estado de 
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h kaguaSi^HippúHtana; cimo remüis paM Ics^ 
SübcMoms ; Tíibla para aprender Á.amiár \y Af-^ 
te de Cocina^ su Autor el Da&or Ahorno^ , Pe^ 
ro bocicudo del Camueso^ Abridor ^y Naranja^ Ex- 
Maestro de Política ^y primeras Jetras de las.Hi^ 
jos del magfíf^cQ , y mui ilustre Siñor el Señc^Já 
la Encina y Alférez reformado délos Reales Exer-. 
citos; Ex'Ayo de los Sobrinos, de Madama Flordek 
berro , Maestro jubilado de laJengua Cercopithecá\ 
y PhilO'Poeta-Medico CbymicO'TbeórifoPraCíicO'r 
MatbemáticQ^&c. &c* &c. Desde luego se venía á 
los ojos lo ridículo de la especie, yi en Jó intonne-í 
xo de las, materias que ofrecía en un solo libro ^ y i 
en el extravagante foUage de apellidos, y títulos con 
que se anunciaba adornada la fachada de la Obra; 
pero aún aparecía mas risible con un rengloncito, 
que décia al fin : Puede ir en carta. n lo qual denio^ 
taba, que toda aquella descarga de tratados que 
la desbaratada fantasía deLcampanudo Autor quH 
so publicar á ^m mismo tiempo, se contenia en uno^ 
ó dos pliegos de papel. - ' 

Fue tanta la risa, que .me causó el papdqjo^ 
que luego que después de comer nos retiramos Ror 
éerto, y Yo á. nuestro quarto ^ no pude menos de 
contarle el suceso: ^Es posible, le decía , que eQ 
un País en donde están tomadas tantas precaucior. 
nes en orden al comercio de libros ; en donde vi« 
gilantes los Tribunales tienen dodos Censores;, que 
separen la moneda corriente de la falsa, y cpntrd-* 
hecha; y en donde (aunque las extravagancias 
que hemos notado , reinen en un ignorante vul-* 
go , &lto de crianza^ la mayor parte, que se com-" 
pone de la principal nobleza ^ ministerio , y: per« 
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^0$is dedicadas aí;CulpyQ del rftiten^imíeoto, fiq? 
ue en sxx puatQ pl ibn^n, gusto, y ua^ .d<?Ucada CTÍ7 
tica ^ con que castiga severamente á los Autores 
inútile? . con^ ql /desprecio ,q\ip hacp de sus y,a^ 
<nas^fatiga&4 í^ep,pQS<W¿;vl»pUQ^ tenga, páíf, y p^r;. 
jniOT de^pjabUpar^ se^e^e o|>ra.! pero ¿qué di- 
go setnej^l^ obr^? Rep^^id^s y§qe$«me; he ido dír 
virtiendo por esas cailqs. con la ledurá de los carr 
telones , con que están forradas muchísimas esquiy 
ñas 4e este Pueblo, quesos tántp^^ que es fprzo* 
4S0 que lo^ pongan un^js $ot»?e otros, y .los rmaf 
son frutos de una instruccionyjqoroq M qp^ d^ á ^^ 
tender tiene el Dodor Alcornoque; apenas se pur 
bJíca un libro que merezca la pena de comprarr 
se; si, se iTi|ran sus pprtafias.parpmeten.un grande 
interés,; utilidad, y^iyersíftaj |í?rp en pqn^roBy 
pandóse con la obra^ ac^hajilamps coq^ugjjjns^I&t^ 
farrjSgQ,, sin mas efe<!^Q,que <qÍ. dj^.)báver perdis 
do el tiempo en su ledura ; planes fabricados eq 
cimiento; proyedos imprafticables;^ sistemas re7 
pugnantes 4 j^,ra2^;l^i^lorias fajb]jJÍ0§^«;tjp9^|^ 
risibles; y otrqs mil partps semientes ,4e uiias ima*; 
ginaciones Qionstruo^^i^.e^ Jioiquci por ahora si^7 
|e á i^z comunn^nte , ¿ no es e^to un engaño ma? 
pifiesto? ¿no es un robar sin peligro? Me parece^ 
deberiaq estrecharse ma$ I^ iiceppias , y a^í se com? 
|)rarian ^a^obra* iQM 1 

. - Yo os díré,;Enriqué , |rcspQiK}ió J^b^rtó í^ 
que ¿iepíó ace>rc4 4p 'es^ ¡a^HntjQ^; Hi^y^epiflft cm(^\ 
sidad de Inyest^ar ci4dadps^|nente, é^-^staflá, que 
en estas Pi*ovinqia^ tuv|^Qn ^n qti;os tiempos lá^ 
cíei^ias, y coo^p^^dpiegoiiel qi^ hfA día tier-^ 
0^ i hg. Í^^^o,;qji^ no , ^¡^ÚQb^., I» difei^cí« 
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si' hHé^afttenté'Sé han hecho algitüésátüéis^ dés^^ 
cubrimientos, de tos mas íe debe lá luz aló qué 
déxaron escrito los antiguos: De está liíateria re- 
coírietJda una por uiia las principales facultades, 
yá eñ otitis ocásiófles'dsfe^ dicho linijiáfeéér; pero 
p6r io^qufef hácé'á las prbdücciótie| de' !^ presen*- 
tfes tlempfosV'tétiéd'éfatetitíídó qufe'hai ttiuchas^dé 
diverso¿ sugétos qué sóh- él honor de'su siglo; eá 
él, pues, se han erigido con gran razón por Maes- 
tros del públicd ,• ilusfrafiaaie-con puntuales' Co- 
'ttehtafio&; -dfeiehg&ñanddfé^ dé sus mas combiíes 
ffrfóréá cdh cÁfitíos diSííúráfís; ensenándole las cos^ 
tumbrés qué dSbé ifeftaí ,'ó'huir dé los demás 
Reinos estf anderos , y qüarittD' éri éste asunto pue- 
de haliáráé deleitable,* y jpróvechdso con verídí- 




g^r'lai itiíás püíks^de'SuMdiWá ¿oíi ajustadísimos 
Hitcidrtár¡bs",af>ártanddle de los derrumbaderos del 
Corazón de los moríales Con las historias del de- 
firiqüénté désedmfnódé miithóáí póriiendblé delan- 
te- S^iiántó puéSeapéféceif' paira su exertiplo; y en- 
«éñanzía' cbñ lá iígorosá desfcri|>cioñ dé lo mais sa- 
grado dé su' ebntinéritfe^* ' deleitándole aun con- sus 
cfcioá; én agudas ^poeáías, ya serias, ya* jocosas, ya 
de ariíigüos para la imitacíori ,' ya de poetas moder- 
nos para una ;éraúíafcícfti^|#byechbs/i-í^^pó^ ttltimo^ 
^ra^^b' serb/'trioléstb ,? ho^ -liai • d^ 
eAqüe Üb'Vidysíd püéstb-iá pluma c!d¿^nfatóBÍ^ 
Jkidad^éri^él-^íáV pdt^^íb iqife^ a^ítí^^j^Síbr ÍHaímarf 
muchos al presiente élsíglb'ílusfrádb i ^Pérbco^ 
es grande el námeró' de- los cjüe nb'ihán- sentido 
la fuer» de^tsta»'ííifet?actóhé$'V^^^ 



;) 



mo 



asimismo Jnexcusfible qu^. se «scripa[ {nuchQ, ^ue . 
solo isJrva para cierta- (^^pegie d^ sugejos ; ¿qué pue- Í 
de haver ma^ prpp^io ^bre 1^ mes^ (k¡ una aaté-^ 
sa|a5.>yje u¿:l^p ¡^ecjíííoyel^sí i4y¿>a^d^ 
ui|. |?jttíavag^te:,jE§t^dista[íf.s¡p<!^ proye^p^^ gue 
anifñci^ fei^^íj^cle^ t .y ab^adanpias juniversales I 
¿con qué se b^.d^ div<e^tir (por la genera,!) una 
Mona .» sino cqn up.p^zo die Com^fd^s, y Saine-, 
tea ri4fCf}i.lp§?,,2,í5Qj5 qué.Ahaa jfjej.^rru^l^í^^^ A^fm 
y Agigs,4;su^ Señq(ríj<)S , vsy^^ .^9%' Í9s .íl^eqtpp^ll^^ 

CQs? ¿qi^ piiede oír i|0 corroa lacayqs,,, que es?» 
pera en un. pprtal-la salida de,susamo$, sino cier* 
tos ver?ps ^ [T^lacioogs, , y ci|iup?c)í?| rpiji^nces , V^r, 
fp^os ppr ^nQ qjue ^ Sie, ^^^n/qoiitró /ppr ^c;"^'i^líd«4 
q^(^Cí^nqí4cm^|as letra?? :J&tt.e§{di,]pí^^^ ii^q 
^ jdebe 'estrañftr^ ^ peorcp^ajla ^tkúca¡¿íoOtfJp t^l^ 
estrito$, y cQn m^s.>abundancia sin coxoparadot) 
res.peéto.de'losrútiles^^ tanto por Ja dificultad qu^ 
bai €0 e$^ribir^J[^ft,^^%tftPPfi^^^ 
ypi^^^: náqgpyp.dp^lp?) íaeqiqf^i .p.yeí¿ que m.^b 
paanos^ d^^^estoS'.jW) hyviera. ¡QtT^^^^ 
iier , qu^ iQSt^quie Beoesitan psíar^icacia, y discepf 
piroíeníp p«ra ser en^endicjps^ ?e f eppíiní con jtni*T 
cha prop(íeda(^ el infelf^jacaso fí^>}i»Ilíad^j(de$truÍ7 
da^gi qoq^^ y bpcftdp^ídíe yp jasnó^;i ¿a .coií^ sq4 
4efpfeCi3ÍaH€ÍS>áííqdp;§ug^ ,quf 

¿ él^s,9gfad¡anji ÍQs,|ásti(¿lJaft ,J^s q^é^op el. etiiber 
leso de; los doétos; aun entre íoS:que se tienen po^ 
Jales veréis reinafi el gusto hasta tocar en lo¡ ex- 
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cSSíBátri^ís , ^uéndhaú sabidd sálii^5ím4s;dé^la a^om -^ 
btósa thticbéduttibre dé'vótóínéíies' dé su prófbsiónV 
exañoi trasfádbs; pór Id ¿órííufiV^nos de otros, ex-* 
cfeptuandos los muchísimos qüfe no sirven mas que 
de pérdida d^ tien^, roen, y iiiurmuráh quaa- 
to-sfe escíibe^qíié líó *s -cíe sti ftculíad;' buentisf 
testigos léñSíi' GÜ^Ú^uelUoB doá amígóá ,• con iqtiifc!-- 
nos paseamos OTrtfe¿'éé'áyér,'el Estudiante, y el Sol- 
dado; uno, y Gtr& Quisieron a'próvéchar los ratos 
que permicíati al ocio las tareas de -su destino; am- 
Wbs^anHdandaáyer úti!ei<láíüs ti6íídudádahÓsí, es-» 
éíííik&tbhfSúrtip diyefSfe- ¥ühií)0,'iflvíéifti^as 

CÉlritrá-Iós' vicios \ ftnsia^' éóístWhiWes ,i tíígtí& ¿sün* 
fdi ítti yer, de los que sé ^ptccfan dé buenos pa- 
tricios ; pero los dos tuvieron que embozar sus 
fómbreS'Vy cbn todd'esd,ho Obstante lo bien ré- 
ibídaí' qde *fiíéroh • síi^ óbi^s ^^' eí público , áo 
feltatón ¿Igbiitts'dé^^s* ofteiév-j^ pírbfeiiófl,' dé cu- 
lo ¿áiiirióterte ¿fó'^e; viéíetí libréS ; tóy diíé^Yo 
que por envidia; pero sí que por'^stáí poseídos 
üei Unos genios satürúihos, sin seí-úlíléápára otra 
Cosa ^ que páítítH material {Éianéjo dé la espada los 
üAcW, y Ibs dtfoS t)aEril'él'^eíci$o cstudid (dé 1j^ md-l 
téífiáí^ctíUstifcá: íl ' '^ué'^ éé éédfóaron^, ^cémd '^si- el 
tiüeri giJstp, las belláis letras, el hutxiól' jovial ,-y 
oirás 'setnejántes extensiones de los eñteridítiifehtos 
estuvieran reñidas com los empleos, y TaeiilÉíidéíssü;^ 
fjétidíés^ *sfendo feeftíiittiiftí que á'Veces «bn- su Vé¿^ 
fido de gála-^ ton qüé^suéleii'Corijpái^cer' tnsas-agrá* 
tóbléi,^óetdfl[3as arideces qúéetf "móafeS ptto¿ 
tos demuestran , si se nos préséíitan desnudas. ' 
- Hái ademáis dé lo dicho ofroisttotivos fíafá 
que"^ deban p^rtnitiií^'etoSw&bmf^ 
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irá ^uien« havéis levaritado e» gritb ; sabed , que 
e$to del 'escribir :se^ ha hecho ya comercio, coma 
de qualqüiera otra mercancía ; el hambre es agu- 
da , y la decencia exige el cubrir las carnes , y sí 
felta otro medio de socorrer estas necesidades, el 
ílOais rudo dará á]u¿ los bijos buenos, ó malos de 
su eíitendimienta, c«iya venta, porque hai compra^^ 
dores para todo, le saque^ del aprieto en que se 
mira: bien conocen los Censores, y los Magis- 
trados no ignoran que pudiera aquel papel em- 
plearse en asuntos mas ütiles, pero, á no iser abso-^ 
ha^amente agn para el vulgo despreciable, ó con-^ 
teneí proposiciones contra las Regalías, eí estado^ 
ó buenas costumbres, dan permiso para que sé 
publique, en consideración de que mas vale que 
el público vea la inutilidad de una obra, que la 
kidídcencia de las carnes de sf^ Autor, próximas 
á asomarse poj? entre los pingajos del vestido. 
-' Tampoco quiero pasar en silencio otro motivo 
poderosísimo , para que comparezcan muchos es- 
critos insulsos , y risibles ; bien havréís observa- 
do el implacable prurito que tienen por lo gene- 
jraMos MónOs, íel ha«r número en el có*o de los^ 
dc^os, y sügetés [habites ; llenan sus caberas de^ 
superñciates noticias que recogen en las sun>as, y 
diccionarios:; hablan hueco, y con cierto airéen- 
fátko^ traben por los cabellos las conversaciones^ 
al > puntos qvit a^uel dia han Jeido; y en breve 
tiem^O'se^áexan^ oír .0omo orácBlos^ de una turba^ 
¿e majaderos, ^lie ni aun para aquella materiaii- 
jdad son Suficientes; se entonan con los aplausos 
y deseando que vuele la fama de su literatura, to-^ 
maii la pli:Mjaa^ y pcoduce^t mal lAace , abortan unos 
•^'-^-i ^ as- 
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asquerosos ^embríones^ y ridlctí}a$ figuf afii^in cx^ 
mueven la risa de 4qs. que ias.oytífl de-vald'evíS 
la ira de los que malgastaroa en ellos su diqero) 
y no es k) peor^ sino que si algún ^niigo llega á 
reconvenirles de sus disparates, creen que es emun 
íaifion, ó faltade, iqteligeocisi y bueo gwto.i.y. 
asi tengo i estos por locos inoi*rabIes^y iMui pee*, 
mciosQs efl la RepúbÜGa. > ^ [ ; •. 

Tened, Roberto, le repliqué; los que Yo ten-! 
go por verdaderamente perniciosos en la Repúbll^ 
ca^ son los Escritores, ^satíricios; es.toSi:SÍ que poc 
cumplir con su inclinaclou /punzante, y maldioienr 
te, no dexan credijto ¡difama, acción que. no no^ 
ten; no perdonan condición, estado, persona de 
quien no se bufoneen ; en las viudas encuentr^an po- 
c^ gravedad ; libertad en las. casadas v y en las sol- 
teras falta de recato; en los viejos afean los ver-í 
dores ;l9 inmodestia en los jóvenes ; se burJan .tlé 
la paciencia de tos casados; se. mofan de^ la solici- 
tud de los solteros, escrudrinan la ambición eo I05 
empleos; la mala versación en la administración de 
justicia; manifiestan la mala fé en los coqtrato^; el 
robo en todos los oficios; en fin; nq^hai eos» que 
no muerdan , y no es lo pedt que escriban, Ubpoi^ 
y papelones acerca de tales asutitos ,. sina que los 
lleven sobre el teatro , y pongan de bulto ]o9 de- 
feétos, para que aun el mas idiota compreheiSda 
su critica, y oiga sus ladridos; esto ^4 á laY^^*" 
dad incluirse en negocios ágenos, y tal ve? re^ 
tratar < sus mismos vicios por eilos no conocidos^ 
porque los ciega su amor proprio« Estos sí que me? 
redan grave, castigo en pagó de su temeridad4 

: Nojcoji£undaii9, Amigo mio^ me ire$pojQ^<JÍQ? 

ber- 
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hertó^ la pestitente^ y detestable sátira , con la que 
-es alma dé la redítud , y freao de los vicios : Es 
cierto que es digna del mas severo castigo aquella, 
cuyo objeto es una determinada persona , ó quan- 
do e^ contra la<:onstitüc¡ori, leyes, ó policía del es- 
tado; no es común aquella perspicacia 'que se ne- 
t:esíta para tratar tan elevadas materias, y no obs^ 
tañte, no hai Menestral que desde su taller no 
gobierne la Monarquía; sin particular talento no 
sabemos dirigir los negocios de nuestras proprias 
casas ; contenidos eñ la estrechez de qüatro pare-^ 
dfes ;' y tomo si tuviéramos en la mano la vasta ex^ 
tensión dé lóS negocios del Reyrió, queremos diri- 
girlos á miestro antojo , satirizando las providen-^ 
cias, que después de una larga premeditación pro- 
duce el infatigable zelo de tos^ué gotéernan. Pé-^ 
Tú quando la sátira ataca en derechtírjá al vicio Vés 
digna del nlayor elogio vel País en que Aos hallad 
mos no tiene un público correélor de costumbres, 
y asi solo el ¿qué dirán? es el qiie puede conte- 
ner los excesos de los Monos ; vén estos en» una 
sazonada , y picante sátira retmtados con feo ; y 
i!tetestáble semblante los comunes desaciertos, y en 
su conseqüendá hai muchos , que ,' por nó veráe 
incluidos en el retrato , ahogan al nacer á sus pa- 
siones: Oye un gran Señor las carcaxadas que 
dá eí públíGO , ^aáhdó'^ié -Habla tíon tiíe^ 
de las aciciónes bájá^;, fe indecentes de^sus iguales j 
y lo que no basta i bnnaehdar la 'brillantez de sü 
cíitta , corta en'sus'principfíosV ó no dexa brotar éí 
temor* de lá publicidad , logrando el que llega á 
la dicha de tal coriócimiehto , que su corazón se 
habitúe áas()iíáír siémpi*ei á ía'4íe«Hc¿áádparaproJ 
• i'-'ri ve— 



.vechod^ SM8 compatriotas:^ y. eterna. fonja ie sás 
operaciones: El que sé halla.con propoFcion^ y va- 
lor para cometer un desacierto en la adnvinistracidn 
de justicia 5 le repetiría diversas veces, si no le de- 
tuviera el temor de la pérdid?- de su reputaGÍotit 
quando semejantes atropellamieníos , y monstrup- 
.sidades salen á pública plaza ea los escritos d^.loiB 
.autores satíricos* No pocas veces se obra solo . por 
vanidad, y una coplilla punzante que. cantan. por 
la calle los muchachos, suela contenernos en e| 
cumplimiento de anearas obligaciones, mas que .^j 
i^atural hermoso aliciente de la virtud. No c^ t^H 
mor la sátira al varón justo, y al que vive con arr» 
reglo; los que se declaran siempre irreconcHiables 
enemigos suyos son losr avaros, los miserables ,, los( 
des arreglados ^> los linajudos, y ojtros sem^j^nt^Si 
.que componen el nK>pstruoso exército que s^ aban: 
za contra el sosiego, y unión de los ciudad^uios; 
los tales no omiten medio por pernicioso que sea, 
que conduzca al logro de sus fines; roban al pu« 
pilo, afligen 4 1^ viuda ^ desacreditan i las per- 
donas calificadas , persiguen á Jas honradas matro-^ 
ñas, y esqandaliza(^,.á quan,tos tratan; quisieraa 
no obstante y que su. miseria pasara por economíai 
su avaricia por arreglo , su maledicencia por zelo, 
Y afi los defnás vicios por sus virtudes opuestas, y 
QomOr ja sátir^ . |)one .p^tenties sus hy pocresías , ^ 
aborrecen , ^i^doles forzoso ,. como canta un antit» 
guo Poeta íUifOp^, huir de los Autores satíricos 
tan lexos , como del bueí- falso que para que le co-^. 
nozcan lleva el heno en el cuerno, porque dicea^ 
que, con t^l que les veng^ á la mano algún mo* 
Uyo (Jle reir^ , op se, la, perdox»^áa al pm ^mí-*; 
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go; pero es el caso^ qbe.no debían quextrse de la 
sátira, siáo de sí mismos; reformen sus oostumn» 
bre8\ ajusten suconduda, y no obren sino coa 
reéütud , y justicia, y entonces vivirán sin el mie- 
do de que todos les señalen con el dedo , diciendo» 
de aquel habla t»l libro, 4 estotro retrata puntual^»* 
mente iesta sátira. 

En estas conversaciones pasamos Roberto, y 
Yo la siesta, hasta que siendo ya vna hora propor- 
cionada, nos separamos , él á una Junta con ciertos 
Ministros para acordar unos negocios de suma en* 
tidad , relativos al comum bien estar , particulan- 
mente en materia de abastos , y Yo á buscar á nü 
Amigo Tulipán , para ir á divertirnos en el paseo: 
No dexé en este punto de considerar la diversidad 
de destinos que llevábamos, y á poco que pro* 
fundicé en este pensamiento , hallé quánto deba- 
mos , y qué mal pagamos á quellos , á costa de 
cuyos desvelos logramos paz ,- abundancia , y co* 
modidad; mientras nosotros dormimos descuidados 
en nuestras camas, están ellos cpn sus vigilias 
impidiendo que nos asalten , y destruyan , apro- 
vechándose de nuestro descuido los perversos péf- 
turbadores:4e la República; mientras nosotros c6>^ 
memos en delicadas mesas , y celebramos la pro- 
fusión de los banquetes , están ellos ideando me^ 
dios de evitar la carestía en los géneros, ímpidiea- 
do ia venta de los perjudiciales, y facilitando el cor 
mercio de los útiles ; mientras nosotros divertimos 
la imaginación por frondosas alamedas , y nos esr- 
parcimos por costosísimos paseos , están ellos fa^ 
tígandose en añadirles hermosura , y magniñqenr- 
cía 9 y éa pr oparcioaar otros auevos , jpara q^ 

H coa 
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cba la variedad na llegue el casa de fastidiarsi^ las 
sentidos: Estx> ^ y mas hacen en obsequia del res* 
to de sus Condudadanos ^ llevando mucfaos veces 
por pago una injusta murmuración de los morda- 
.ces^/mal contentadizos^. que no contribuyendo 
por su parte en.cosa alguna de la pública felicidadi^ 
en toda hallan reprehensibles defeftos; en lo mag'* 
«ííica eñcuentrao la superfluidad ; en lo mediana 
la miseria ; en la abundancia la demasía ; en la es- 
cases el desgobierno^ y así en todo, sin acudir 
^ las fiíentes ^ motivos j y ocasiones que dan ,^1^ 
ta causa para lo mas ,y lo menos, que para ellds 
«on sobras, y faltas.. Con estos pensamkntos llegué 
al quarta de Tulipán , que culpando mí tardanza, 
venía ya á buscarme en el mío , para paseamos 
aquella tarde juntos, según desde por lamanana har 
víamos dexado proyedado. 

CAPITULO Vh 

Ajusfa Tulipán su viagepara el Real Sitios 

t^ • - 

V^Chna mi Camarada naera amigade^ lasoledad, 
fue necesaria conducirnos al poseo c^ebre del dio: 
Era entonces el tiempo que tienen ifestínada en 
aquel país para reno^rar , b por mejor dedr , pa*' 
ra trocar los muebles dé sus casas , siendo el me- 
dk» el dinero; na puede decnrse rigorosamente per- 
muta , porque interviene compra: ,^ y venta , pero 
^n la sd>5tancia viene á ser la mismo, porque una 
^que necesita, por exemjrfo, un quadro, tecom^ 
pra de su, vecina con el .dínenxque je da(i^ por 
.: > X i ana 
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una mesa;; aquel veciaacompra otra cosa con el ^ 
difiero que isacó por el q\tadro , y asi todos los.^ 
demás ; de mmem ^ que uoa corta cantidad de di«« 
fioro eon ppcQ aumento^ ó diminución ya drcu«* 
laodo^ y hiendo :como un mozo de acarreo, que^ 
finida los trastos de unacasaá otra; en virtud de 
esto , es digno de admiradon irer enupizadas, y 
alfombradas todas las calles de la Ciudad con una 
prodigiosa multitud de muebles de todas especies^ 
i^iendo muchos de tal calidad , que se hace increi- 
ble pueda haver persona que ai regalados quien 
Ue^rselos á su casa ; allí se ve suna mesa con tres 
pies 9 una silla sin asiento , un cofre sin tapa , ua 
cancÚl sin candil^ ; aqui una casaca sin forro, ni 
botones, un espadin, deshecho el puño, par y me> 
d»> de zapatos con las sudas de respiración , ua 
gi»ite sin compaSerO)! && Todos los interiores 
de las casds salen á la calle; salas, gabinetes , re- 
tretes ^alcobas, cocinas , todo se pone de venta al 
páUico ; y lo que es mas , mientras mas indecen- 
tes^ puercos, y maltratados son los trastos, tan- 
to: mas acuden los marchantes, vendiéndose con 
mas facilidad que las alhajas de valor , y de gus- 
to , siendo la causa , según he discurrido, el exce-^ 
sívo número de pobres que tiene la Cíiudad , los 
que á medida de su posibilidad a^nueblan susquav^^ 
tos coa la menos costa que sé les piopordona» •' 
( Por medio de tan crecida porción de estropease» 
dos , y tullidos , fuimos caminando basta llegar al' 
centro de est^s públicas almonedas; este es un par 
rage dentro de la Ciudad , espacioso, y capaz deí. 
contener una muchedumbre de cierta especie de^ . 
choza^^^ y ütndas ^' dónde se<^Vead« lo^nueví» v 9^ 

Ha la ) 



6o • :■' Vi a tí ¥s 't 

lo viejo; io útil , y lo mutil; peity lo que tiene 
mas despacho 9 es la mercancía de diversos mu* 
fiecos de ridicula , y á veces puerca construcción 
de varias materias V como barro: ^ estaño, i» y ma*-' 
dera ;, y los femeniles adornos de gorras:,- p^í^uelos^ 
collares , y ^semejantes menudencias; los fabricasí^ 
tes, de tales vagatelas sé pagan de su trabajo con 
una imponderable ganancia á costa de los. pobres 
Monos , en c)uienes seria una desairada acck}n ba^. 
ver de regatear delante de las antojadizas Monas^' 
m cuyo obsequio van poniendo^ en ajuste quanh' 
tó. las agrada , que no es poco ; y mas si llevan 
por contera al niño , á quien es fuerza acallar á 
peso de plata malgastada en enredos <ieningun^ 
provecho; no.ot^tante, Qunca.me ppde persuadir 
arique todos andafian tan solícitos cowo loS)ob* 
si^rvába en servir ála^Dagaas,, y éstas tan fran-* 
cas; en recibir quanto se las proporcionaba , sin 
líias fin que la acción de recibir , y de dar , raa- 
ywmenre quando ^ivi^Ati :6flttr€ ellos^^que ni aun 
palos ;se dan i de iM^kle.vy< que bastaje ej aire nepe* 
s}ta< correspondencia.; pero cono|0{Yo no vi otra* 
cosa -que la .que he referido , no puedo hablar mas 
quede ella. 

; Por entre la muchedumbre, de concurrentes en : 
estia que ellos llaman diversión .» divjsó á io lexof. 
Tulipán á una de sus muchas conocidas , que aun*-' 
que ya ¡se iba interiorizando en aquel laberyntOi no 
podia equivocarse 4i:on otra (seg^Q é\ decía) por 
el airecillo del cuerpo ^ y natural agraciado mane* 
jo , con que. á kirga distancia se cpooeia quien 
em; no sé qué particulares negoQtf)s> tendría que» 
ti^CQímsukíÁ 90.3M'au3enGÍa:;Ípi3ji$:QO ^^.4ur» 
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d9esvque'se«tCDpeñó6n que haviamos de pene- 
^ar por aquella confiísion hasta poder llegará ha-> 
blarla dos palabras; empeño íbe, y empeño de mar^ 
ca^maxQT'f havieado de atrairesar por medio de 
la^ filas de áos^eophcs: que van á.. hacer íqas no^. 
leste aquel paseo, particularmente con lo que aca- 
lcábamos de presenciar j pues faaviéndo tenido doS' 
cocfaeros^t^adaqual desde su muía., una descomu^» 
ii»\ bata^Íat(dermflbopla2i99), sobre quien Jiabia de 
mmtí IwstedkLV^á la zagal ilei cochea ^é iba.de^i 
ImXG' de tü^s i^ (lespuesfde i^jiopeUar tbarbaramea-* 
te á los qt)e pillaran masí cerca > se «pancaronlas 
ipuletas que llevaj^a eí uno, y dexaron malamen- 
te tiejido ái im^in^jzüfporáeio que anduvo masi 
descuidado;! no obstailt^ ^ abaaQ&atnoi9í(. ha^ieodo^t 
nos epiFcr un cioictit i^>qw Mtiios vve^ echandb 
encirna ) basta guarecernos: .entre unos crecidos^ 
montones de .billas,, esteras. v haterías de cocina,/ 
muebles de alfabarero^^ todos los iqualeaiforman 
un>i|itT>incadJii^]|ff) laberinto; Nlo obstants.est^r en 
aquel puesto<segufo 4^ oropel délos diého&cobhes^ 
fra t^I el do la multifudí quenp se podían examí-' 
](iar despacio ; en común, sí vi que los ocupaba una 
porción de figuran iluminadas , cuyos vestidos hri*» 
Kab^;^n: á ygompeteAséja .cqq ^tí^ caibeas ;, lapamn W^ 
bm ,mgQíQ^ yidíVeíiáan.singiilaii4;jyi al encootiísur-i 
i^jfe saludaban mutuamente con tajes entrenaos, co^^ 
«;tp:$iaquellai£u$ra, la primera vez^quet se (veian: 
después de mucbos años haviendo wlo antes gran-«. 
d€$ amigas: Todos aquellos mas distinguidos ea 
el ^píritu del miituo-obsequÍQ; 6 q^ie pava eátr»i 
en la^ cofradía estaban. :cor«ieii<jyDcsUsjQafabán^^ 
il^aa alU ¿;b»qef sv^ioérito ftQxmaém m paradá^^ 
•.. j una 
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imt , y otra vanda del paso d9 los/coche»vQndoa-> 
de apeoas se descubría el del objeto de $us fatigas,^ 
quaodo^empesab^o las< preveoeiooes para hacer 
una péodtdai expreiivavy üfe^adaoortesfa^ se po» 
mm eo^plaiua, «rgoían el ^ f»M^po>, dab^ eieneí 
aire á. la 'postura delsonabrero ( no se entiende «esc» 
Goalos que teoíáa peinado que oo permitía «Kjüel 
estDüvo ea Jacabeaa Vestiraban las: vueltas de l«i 
camáolai saqaMo -ei 4>a6uiek>'4e'>icoli>f' fiara ^ 
oaiJse, el> btatico^-pav^ N(npíai^e:el' «odor^ hi oa^ 
xapar^ tómflir uá pdvo^ el palillero para potoca 
uopalíUo eal» boca ycoir 'que estar jugando ; eo 
fia f.quanto tenían almacenado en sus bolsillo»^ 
lestproporcionaba muidos* <le tiacerse> visibles v'ba'* 
tatique '■■ pari{^idori lasSeSiH'a , la bácíau' los ^norev 
abra^iando'^l) sombievo «ntre las dos manos (niev^ 
todelante-del pecho, encogidos lo» hombros, ar- 
queados \q9 brazos, ixAt eftiera los crodos , fir-* 
n^el pie48quierdo , apraai^ando la punta del de-^ 
fecho hast» poderUí hevltt» de éste' detrás 'del t*"' 
lén denquel ^ inclinando' 4nalmen» eí ' cuerpo d« 
tal manera \, que ü^urfíse un pvffe^t^ semicírciuloj^ 
de* todo este raanejq> exeeutido mw cierto gracejo^ 
adquirido i fuetea de ensayas, wmm lascorte^ 
8íi8 que hacen tos Monos", Perdone el Le^r 
naat^bumor^dO'tan «ircMsia^sfad^ deseHpaion, h^ 
oiendose car]^ ^««:ie esínrH)^ para todos, y$é mui- 
bien^que no psreiserá prallxa ^ lo$ que desean^ 
adornarse «son los prlmofes déla crranza estrang^ 
«a-; y estas acciones qoe se-ban referido ^ bien 
eBtutttad9s>4ela^e detrn «jp^o de vestir, para y«f 
el efe^ que heneen * "poáie^w p^ttieulfarizar á qu4« 
q^iiera dq los nui^«ci«»^^acé«áitardefi0t^ 
/ ; . 4ot 
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úar de aquellos extravagantes, y remotos naturales. 
Poco mas pude ver de esta pacoe del paseo, poc^ 
que mi coáipaieraiQo paié iiasoa; Jlevanixef acia 
el «centro de aquel, laberyo^ y en idoode deesa a^ 
taba Ja mayor diversión ; él laí tendría , desde ¡lúe** 
go mui completa, porque encontró ^.habló, y ré« 
galo á quiea buscaba.; pero Yo no baUó.mas qne 
^empujones., apreturas 4 y isopiézos ^darnos repeti^- 
«las vuehás por aquel parage, siempre rdescribieii- 
áo lineas curvas, sin poder jamás foi^mar una reca- 
ta; si hada una pregunta, tenia que esperarle un 
quarto de hora para <^ la respuesta ; si ^npeza- 
l>aiñ^ un razonamiento, ác^da pasocortabanK)s el 
íbilo , tmincandonos las palabras eí numerosa con- 
curso que atropelladamente nos separaba; porúl'- 
timo , alli no reinaba sino una confusión muí á 
proposito, para quien en ella hallaba proporciones 
para su mayor > libertad; pero mui molesta para 
quien 00 solicitaba sino diversión, y esparcimiento. 
^ Ltiegio que anocheció fue 'desapareciendo el 
tropel de los coches, y la mayor parte déla con-* 
curreitciai, quedando allí solo los dueños deaque- 
iias haciendas, y: uno , ú otro personage, que sin 
duda tendrían qué evacuar algunos negocios 'de 
su particular inspección, y se havrían citado á aquel 
fníragé; retírámonos también nosotros , lograndü 
por el camino , hasta llegar ¿ nuestra casa , una 
coQtkiua adulación de los oídos , y experimentan^ 
ido' una extremada cortea; toda esto se hallaba 
«n ciertas busconcülas , que como fópías perdis 
das, cruzaban por aquellos alrededores; mercade-* 
fas de mala cara, cuyos géneros desacreditados no 
baviaa tenida salida^^á-bueaa 1^^ y afflparadas4Je 
• * las 
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las sombras de la^ noche ^ siolioitaban sii despacho 
ocm diV/W9á»'frafiQjr|alra¿^ivas« _q ;. /; 
.. . ; lA:diniri6t]ie^ por eiiüiiicesv tanto, el .desorden, de 
confirátirlas^quanto ác descaro ;tpero bien haíot^ 
mado en casa por Roba*to , que especulaba á fon-» 
doqualquíera particularidad que ocurría, cono« 
fíí no era £aa fácil estorvaf la ; Ubertad que se to^ 
liíahaa %uaas.d^^f^i^du^ MtinMte « con poco^ 
^nadaix^e ip^só&t , aij^bitas en ;jd tn^najo de sti^ 
disoluciones sy que por.tanto , por. algún tiempo ' 
isabian elqdir los desvelos de la Justicia, no obstan* 
tequede quando en quando solía ésta hacer una 
ibatidaii^i^nt que caj^andoiunas^y^^^antandose otraa» 
««^linipiaba por alguQtds .dias iCl tfirreno : Tambit» 
por otro capítulo advertí lai necestd^ de alguna 
connivencia con estas desdichadas, considerándolas 
como muro que deAende ¿ las que viven honradü* 
n^ntc en sus casas , délos asaltos ^ :y¿ asechanza^ 
de los vickiMs^ ,y mal^^ntret^dQSv.-(Qayor9«iote 
en un Reino, «ujuas leyes tienen pcohibtdoB los 
piibUcos lupanares* , - ;,, 

Luego que llegamos á casa , hallamos ^ue es-r 
taba esperando á mi Amiga Tulipanunajquadrit- 
Ha de Manos de rata construecicm con unos aiapa^^ 
!t08 dcrun eñre()ado/de eañamo ^ unas malas^ y ba9^ 
tus calcetas, calzón de tripe azul, cogidas. las (307 
quillas con cordones , y borlas , un juboq blanco, 
y encima otro de'color sin abrochar con unos gorr 
dos , y redondos botonen de estaño , que me par 
reoiei^on al principio caacabeie^, un ancho 1 y;tos->* 
C0 p^aiso de tela de lana i^odeado por la cintura, 
la cabeza cubierta con un alto bonete colorado 
de figura ;cáai^ v y el Gefe de «tíos, co» m som^ 

bre- 
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hrpro construido etr pcrfedo triangulo equHaterofe 
cada uno trahia én su mano una vara delgada, der 
cuya extremidad pendía un nudoso , y ligero cordel, 
y su respediva pipa, introdiicida en. los ojales de 
la casaquilla; á poco tiempo conocí la pretensioor 
de aquellos Señores, que venían á ajustar coa TuU*^ 
pan el carruage, que á otro dia havia de condu*. 
oírnos al Sitio; su habla era tosca, y una especie 
de xerga, que solo elkis entendían quando/gue-> 
riah conferir entre. sí algún punto: Yo ett^b^» emT-: 
bbbado oyendo tantos, y tan diversos estcatage^ 
mas, y proposiciones como exponían ^ para abaa-n 
zar á un ajuste mas lucroso; yá se despedían, dh 
ciendo, que no les tenia conveniencia abra^^ar tal, 
ó tal partido ; yá volvían admitiéndole con ciertas^ 
catidiciones; y yá un vie^, marrajo, que. hasta «el 
íin habia estado callando, partía la diferencia^ fuer 
go que conocía que no se havia de poder expri^ 
mir mas la naranja: Cerróse finalmente d ajuste^ 
pidió el capataz de aquella compañia ^igun dine^ 
ro á <^enta dé io ^e bavia de dármele después * y 
todos con grande unión partieron^ qelei:rrar, sid 
duda, el alboroque en alguna de las nuidbtísimsi^ 
ermitas de Baco que tiene la Ciudad. 

Mbcho sentía apartarme del apreoi^bl^ lado dQ 
mi compañero Roberto , porque era .el norte dé 
mis operaciones; pero la constitución-de las cosa) 
se havia ido poniendo en términos de sern^e inex^ 
cusable; la Providencia , que no solo en las espe- 
cies , como algunos caprichosa , y erradamente de* 
íienden, sino también' en el mas ínfimo individuo se 
interesa , destinándolos á sus altos designios, iba prpr 
pordoaando los medios para el encadi^anpáento ck 

I ' '• su- 



66' ' Vi AGES 

sucesos yí prósperos , yá adversos , yá dentro , yh 
ftiera de estas Provincias , que havia de experi- 
mentar en la carrera de mis años. Por no ser mo- 
lesto á tnisí l¿¿loresi, no les describo los graves sen- 
timientos; y- altaisr máximas que eti esta noche 
denií despedida me sugirió. Hoberto para mí ma- 
nejo en el Sitio Real. Tenia un profundo conoci- 
itaiento def los laberyntos de los Palacios , havia her 
cfao un largo estudio en los caracteres de los Cor^ 
tésanos^ y poseía un* particular talento para ba-* 
blar'á cada uno en su le^igua; baxó tales princi-^ 
pK>s cotísideresé, qué raudal de dodrina no co- 
municaría á un amigo que quería tan de veras^ 
é' instituía de corazón. ¡Ojalá ^ nunca huviera falta- 
do d^l mi lado! y ; ojalá no haviera Yo, reseíva- 
á* [de él qmantos secretas místeiriósamente ocul- 
taba I Vo aseguro que sus experiencias t y conse- 
jos me huvieran puesto en salvo , evitándome re- 
f)etid06 isinsabof es ^ y í«beses>de¡ la f orlujoa. 
' ^Llégó ia tmfiaüav ^'aLamsáecer yá estaba el 
iíoctié^á'las 'puefüs>Ü0 casa es^sandbnos ;:yeñiaii 
dkí acbmpáganjíiento 1 to que^haviaá /estado, presen? 
tés al ajuste ^ todbs^claniaban por propina ^ tinos 
por corredores, otro pórxjue enseñó la casa, otro^ 
pbrqud medió en lá'^fevencia del precio , y asi los 
tíéniás^ítada qttól^on sv respcñiVo motiva dejan? 
tá füeriá tomo lós-otros ; fió pude aguantar aquella 
sinrazón; por ló que tdmandó la palabra por Tur 
Jipan , qué era contra quien se dirigía aquella grani- 
zada de petícioues, y socaliñas < les dixe que mar-» 
chasen á lo que tuviesen' que hacer, y no perdieran 
el tiempo fen la solicitud de 16 que no havian de 
eonseguit. ¡Pobie^de mí! No bien lo habk proferir 

* do^ 
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do, quándo rodeándome todos, se movió tal gre$r 
ca por querer cada uno informa^roie d? su ra-; 
2on, que huve de quedar aturdido pon las voces, 
siendo lomas lindo delcaso, queániaguno enteqdí 
mas palabra que uso^ estilo^ &cc. profiriendo éstas 
con tanta claridad, como faramalla las otras; apa- 
ciguó Tulipán el alboroto sacando el bolsillo , á cu^, 
ya agradable vista resonó en sus risueñas bocas el 
viva el Señorito^ y alargando Ja mano, recibíe-i 
ron ta maula , y nos dexaron en psíz. 

¡Que tenga tanto poder, exclamé Yo, la fqerr 
za de la costumbre, que valga mas que la razón! 
Pero f qué mucho que en asuntos de tan poco mor 
tneñto se introduzca, si ha sentada su Jmperio eo 
lo mas sagrado de las Leyes! No solo por sí las for? 
ma , sino que deroga las establecidas por la supre^ 
ma potestad; aquellos largos desvelos, aquelU pro? 
funda meditación, y aquel común acuerdo, que 
generalmente concurren á la formación de los ma$ 
sabios, y saludables estatutos, se obscurecen , y: desr 
hacen solo á la vista de este tirano no uso. Muchas 
veces oí exclamar contra sus desordenes á algunos 
Juriscousultos Simiopolitanos juiciosos ^ y cieotífi-' 
eos', y siempre ine hizo fuerza la reflexión que ha^ 
cían en este punto; el Pueblo, decián ,. procede para 
introducir costumbre contra la ley,. ó por medio de 
unos ados cojtitrarios á ella, por no ha verla en-» 
tendido, y por tanto ^ errando, en cuyo caso no 
puede constituir costumbre, pues no hat cosa qiiq 
mas diste del unánime consentimiento , que para 
ella es necesario, que lo que es un encadenamien^ 
to de errores: O procede resistiéndose desde lucrn 
go á li debida obleada al Soberaao^ que esta-^ 

l2 ble-* 
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blecé ía ley, en cuyo caso, quanto contra ella exe- 
cuta el Pueblo, va revestido de oíala fé, coa vi- 
sbs dé rebelión vy mui opuesto al consentimieoto 
del Pf íhcip^i esencial Tjequisito de la costumbre: O, 
finalmente, teniendo justas causas para que la ley 
DO se observe , que sobrevinieron , ó no se tuvie- 
ron presentes al tiempo de su promulgación; en 
cuyo casó , y eitistiendo ios demás requisitos ne- 
cesarios para ia introducción de la costumbre, pa^ 
rece deberíamos admitirla^ y abrazarla con fuer- 
za de ley; pero ni aun existiendo todos los jus- 
tos motivps que quieran suponerse « deberíamos 
darla corriente pase en vista de las leyes del País; 
éstas mandan en diversas partes , que si alguna de 
ellas necesita declararse, interpretarse^ enmendar* 
se, añadirse, cancelarse, ó mudarse, se acuda á 
la suprema potestad^ fuente, y origen de toda la 
legislación: ¿Cc^o, pues, se podrá sufrir que el 
Pueblo sé arrogue «ina autoridad^ que ni por sitie-' 
ne, ni la ley te conceded Ponderaban estas^, y otras 
deflexiones tocantes al asunto con toda extensión, 
añadiendo mil preciosidades que corroborasen su 
dictamen ; concedían la razón de admitirse saluda^ 
blf^costucnbres conformes á la ley <, ó en falta de 
ella; pero de l>]ñgun^ manera las que fuesen de* 
rogatorias. No me meteré á decidir esta causa, por-^ 
que no me toca su inspección ; lo que no tie- 
ne duda es , que si llevaban razón de poco les 
servia , pues Yo observé repetidas veces, que las 
tales costumbres contrarias ¿ sus estatutos se ale- 
gaban en los Tribunales , y teaian fuerza para de- 
cidir las causas; y aun pudiera <iecir, que han lie- 
gado sus Do^res ¿ sutilizar , y buscar tergiver- 
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sacidnes para darlas vigor aun contra aquellas le* 
yes, que expresamente excluyen qualquier costunv 
bre , 6 no uso; siempre los oí en continuas reyer- 
tas, y contradiciones sobre estender esta prohibi- 
ción á las costumbres fueras ; ó solo á las pasadas; 
y en imaginar metafisitfas distinciones entre no uso^ 
no observancia^ y tmtraria costumbre. Disimúleme 
d ledor esta corta «digresión, que yi vuelvo á to* 
mar el hilo de mi historia. 
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CAPITULO VIL 

Be los discursüs del Señor Moral 



^Avia i la sazón una grande escasez de car- 
ruages^ y en el énico que pudo hallarse , ya de 
antemano tedian ajustado sus asientos dos perso- 
nas, que, nos aseguraron los carraugeros, eran 
sugetos decentes , y i «quienes podíamos dar nues- 
tro lado; «1 deseo <}ue tenia TuHpan de no re- 
tardar su viage, y «1 común concepto que hai €Q 
el País de que en los caminos todo pasa, le hi» 
zo admitir qualquier partido* Gomo lomamos <el 
coche antes de amanecer ^ no permitía la obscu- 
ridad distif^uir claramenie á a<}úeUos personages^ 
para poder forn^r concepta £1 fouko del que me 
deparó enfrente mi suerte, daba á entender ser un 
barrigudo Mono de decente talla ^ iba tacitur-;* 
no, y que no estaba ^rmido, 60I0 se reoonocia 
por una larga succesion de regüeldos , cuyo pesti- 
lente hedor demosü*aba se le havia •encructeddo 
la cena con la madrugada, ^u compañero, <}ue 
ocupaba cífrente de nú Amigo^ conia humedad 
' de 
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de la noche (estando ya en el punto de ir á rom- 
per el alba) dormía á pierna tendida , como en la 
mas mullida cama; alternando el desagradable es-^ 
trépito de sus enormes ronquidos, con los fétidos 
eruftos del repleto Monazo : Mi Tulipán , distra-* 
hídocon sus amores, y cuidados, estaba en un con- 
tinuo éxtasis ; y Yo fastidiado de todoí por diver-^ 
sos términos, solo esperaba que las luces del diav 
que ya asomaba por el oriente , mudasen el ^em-^ 
blante de tan ridículo quadro» 

Descubrió por firi el Sol sus rayos, que, hi- 
riendo en los ojos del dormido roncador , con un 
espereza, y abriendo desencajadanaeote una no a> 
mun bocaza, miró á uno, y otro lado, y nos dio 
los buenos dias, volvió sobre sí mi Amiga, co- 
mo quien sale de un letargo; y todos nos saluda^ 
mos niátuamente. Porque conoció , sin duda , lo9 
molestos efeoos que causaría en mis narices su 
indigesto estómago, se empezó á quexar de su in- 
disposición mi vecino, y Yo compadecido de él^ 
y de mí le ofrecí unos tragos de un buen aguar^» 
dienta, que para qualquier acontecimiento llevá- 
bamos de prevención en una botella, los que to- 
mó, y conseguimos que cesase la acedía.: Sali-* 
mos de aquellas incomodidades , que se huvíeran 
hecho nias insufribles, con las que se siguieron 
del e3peso polvo que produxo la entrada en unos 
arenales; del calor quie se aumentaba coa exceso; 
y de un pesado exército de moscas , que se con-^ 
juró contra nuestra paciencia: La desigualdad del 
terreno, y lo mal colgado de la caxa causaban 
un movimiento tan desagradable, y violenta, que 
de nada teniaoios mas gana que de dexarla; Apren« 

di- 
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dimos mui bien los nombres de las muías , por- 
gue incesantemente las iban nombrando sus con- 
duAores , cuyas voces agregadas á una numerosa 
porción de iacóínodos cascabeles , y campanillas 
que llevaba cada ima, nos 'atolondraban lindamen* 
telas caberas: Era necesario hablar á gritos, y 
si alguno distrahído con la conversación perdia 
el equilibrio, regalaba al inmediato compañero 
una cabezada mui á proposito para romperle las 
narices. 

Bien despavilado yá empezó á divertirnos con 
sos razonamientos nuestro compañero. Era éste un 
verdadero hijo de Simiopolis ; no sostenían ¿us hue- 
cos quatro onzas de carne; pequeño en la estatu- 
ra;, pero .mui grande en la avilantez de la lengua; 
^e una salud equívoca, según la palidez del ros- 
tro, fio obstante, que, reconociendo que la ve- 
lada le havria desfigurado nfias de lo regular^ ha* 
via procurado reparar este daño, medio ahorcán- 
dose con las dos varas de muselina que cubrían 
el cuello ; llevaba el cabello recogido desde el co- 
gote, y liado con una cinta ^ imitando la figura de 
un gordo nabo, echado como sardina que se va 
á freir , sobre una copiosa porción de harina , con 
que encubría á título de moda la plasta, ó sobre- 
puesto de grasa, y porquería de su despilfarrado 
vestido ; un pirámide de pelo , sebo , y mante^ 
ca se elevaba por copete ; y dos guedexas á lo 
perdiguero se le bamboleaban á los lados con el 
peso de los dos rizotes que las finalizaban , sien- 
do éste uno (por lo que inferimos en el disajrso 
íie su. conversación) de los trescientos, y veinte 
y tres modos de freír pelo, que, según ios últi- 
mos 
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mós modelos de los mas diestros Micos^, se ha* 
vian hasta entonces descubierto. ¡De qué pu»to de 
perfección no son susceptibles las artes! Lo restan* 
te de su adorno era proporcionado á lo afeminan- 
do de su persona ; sobre una almilla ^ con presun- 
ciones de chupa ^ tenia una vestidura ^ que nom- 
bró basta con seis diversas voces , tan larga pa- 
ra chupa , como corta para casaca ; Yo me ima- 
giné si acaso havia faltado tela ^ por no haver 
guardado proporción el sastre , haviendo sacado 
los calzones mayores que ella y pues desdé lue- 
go^ en cada uno cabian quatro muslos como qual- 
quiera de los suyos ^ para los que huvieran sobra- 
do unas fundas de pistolas: De un ancho, y re- 
lumbrante cinturon pendia ua ni espada , ni sable^ 
ni C0S9 que pudiera ser útil para mas que mon^ 
dar alguna pera, ó cosa semejante ; y en sus ma- 
nos un bastón le servia , na de apoyo , según el 
destino de la invención de estos muebles , sino de 
juguete, por ser un delgado, y endeble junco, que 
para sacarles el dinero, havia puesto la astucia de 
los mercaderes en manois de los insensatos Mor 
nos con nombre de bastones de verano ^ siendo 
unos verdaderos estorvos de todos tiempos. 

Este era el equipage de nuestro joven Moní- 
to ; y luego que empezó á hablar , nos hizo co- 
nocer que los adornos del alma no eran menos 
afeélados, extravagantes , y viciosos que los del 
cuerpo: Son e$tos tan hermanos , que de los de 
éste se infieren, por lo común, los de aquella; 
j|>ero ¿qué digo de todos las adornos ? solo el som- 
brero, observé generalmente en aquellos Países, 
€U€le ser el sefiuek) de sus interiores; yá ea su cons- 
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truccióti^yá CQ el modo de usarte se descubren 
Jas costumbres de quien le lleva: La sencillez^ la 
monería, la afectación, la vaqidad, la estolidez , / 
el juicio tienen todps sus distintivos en este mue« 
ble ; yí haí quien le apoye en las narices, y^ hai 
quien ie cuelgue de una oreja , yá vá puesto póc 
diadema , yá no sale de debaxo del brazo ; por úl« 
timo, ocupara muchas páginas si buviera de no<- 
Car todas sus diferencias ; el de nuestro Mono (por 
que no quede esta curiosidad al ledor ) no era de 
aquellos triángulos equiláteros, con que denotan, 
ó afedan el juicio muchos; era sí, un compuesto 
de todas lassuperfluidades, y ridiculeces de los der 
más ; era un escrúpulo de sombrero, en que entra^ 
bao charreteras^ cordones, hevíllas, borlas, broches, 
galones, plumas ; en ñn, tantas zarandajas, que pa^ 
rece imposible pudieran estar acomodadas en tan 
pequeño sugeto. 

, Ensuconvérsacion afedaba un aire entre supe- 
rioridad, y bufonada^ yá declamaba con una latw 
güidéz-trágica, y enigmática, yá sin mas artificiosa 
transición que su insubsistencia descendía á unas 
, jocosidades baxas, y truhanescas, todo lo disputa^ 
ba; etí todo decidía, y aunque la materia fu^se digp« 
Da de la mayor circunspección, quando le iban á 
los alcances en sus descabelladas proposiciones (que 
sucedía mui freqüentemente ) daba un pronto tor« 
Qillo ^ la altercación , badeiKÍo bien sonantes sus 
disparates á la sombra de algún refranoillo, cuento, 
ip salada poesía, teniendo hecho concepto, que aun 
el blasfemar le era iibremei^e permitido , con tal 
que lo hiciera con gracejo, y excitase la risa de 
'IOS cixcuostaates : JU lástima era , qu,e bavia en 
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laquellaCorte una indecible multitud de estas Saba» 
dijas, literatos de estrados <» sabios.de dicciooarioSi 
y sumas, impíos de profesión, y tontos de capirotes 
Estos son los <iue con su libertinaje d^ espíritu , y 
el continuo clioque de sus mal concertadas idéa^ 
abusando de Ja viveza de que suelen estar dotados, 
todo lo ponen en problema^ y procuran eclipsa! 
aun ias mismas Jíices ée la evidencia. ]Qué Lógica 
tan ingeniosa, aimque falta de solidez, aquella coa 
que palian , y defienden sus mas enormes viciosi 
^disoluciones , y despropo^tos Jicendosos! No falta 
entre ellos quien iodo lo justifique; se encuentran 
paiiegyriscas «de los mas excesivos abuso» ; y final^ 
mente , desnaturalizándose de los sentimientos do 
^cicMialidad, y decencia , solo tienen por objeto la 
adulación entre los poderosos,la^bervia entre sus 
inferiores^ y la liviandad, y descompostura para 
con sus iguales, y el diverso sexo. 
- De ix»k) nos dio nuestras « en el corto tiempo 
qjuie le tratamos, ntiestrocompaSero de vis^e Puef« 
lo ( que éste era su nombre ) nnezclando entre lo 
fútil de sus asuntos unas risitasí insultantes , imas 
accioiies'con aire de desprecio; y sobre todo , luia^ 
provocativas^ ¿ insolentes crjeadat sobre ti £ompa4 
fiero de.su izquierda^ «el qtsQ por^elxontrario^ cea 
au íixo mirarle , y arqueamiento de cejas á hurta4 
dtllas daba á entender un inteiicr que estaba éi^ 
cíendo: Véase aqut la muestra xkjaisisaftiandiías de 
)a Corte r Véase un ente transformado >é& tantos ^^ 
tan divm^ux «oljjetos ^ quantas son J^idea$ üiétiiesí 
k afemin^das^que bullen en sú desoodcectado ceié<# 
oro: ¡Qué utiÓdad sacará el público deestoi ptatri^ 
ck)si ¿Por qué ^n: gobierna taá acenadto loa dct« 
^. i V t«r- 
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terrará de enmedio de la Nación tstos zangaños 
tan perniciosos? ¿Por qué ha de poner á cubierto 
del zelo de los Magistrados i unos el esclarecido 
nacimiento , á otros la protección de un poderoso^ 
originada las mas veces de un vicioso principio? 
De un viciosa principio;^ / con razón debe asi con^ 
siderarse, pues, son semejantes ociosos materia dis*» 
puesta para instrumentos de venganzas,/ fomea-^ 
to ^e la liviandad ; son ios mas queridos ministros 
de la irascible, y concupiscible de sus protedores: 
Vea^e quésaeta volante sus lenguas:Vease qué re- 
fiaada escándalo sus acciones: Véase qué universal 
peste^de la repúblicar 

Sin duda, estas, ó seme^tes proposiciones re« 
volvía en su mente el sesudo Mono , que représeos 
taba estar yá en eLsexto decenario de so vida,^ 
que lo de^nintiese , como en los vie^de la Corte 
aosintece el afeite, / compostura , mayormente 
quanáo su barba se dexaba ver entrecana, y de no^ 
menor edad que de ocho dias; una cabellera pos^ 
tiza que se adornó de gala para ir al Sitio, coa 
un puñado de harina scK^re el seco pela sim vani-* 
daddesebos, mantecas, y pomadas, cubrían de me^ 
dio lado su cabeza ; sobre una camisola i cuyos ca^ 
tacaldos^tenian de embozo í sm largas uñas, ves*» 
tkima'naldacaaca negra, con ui^b chupa quesi^^ 
las disputaba en lo cumplida^ y roñosa> y solo iá 
eitcedia/en ciertas, latqedura^ de pra^^entretexidat 
con unos vivísitiiQS übrones encarnadósv en campo 
. blanco; se embarazsá>a infinita con ía espada , por 
£alta de uso i y ultimaniente se apoyaba ra un nu^ 
drno p^o con honores de- bastoa: Estaba callado^ 
fip^asMÚvq Bii^ittaslaitasafaUUideLFj^esr^^ 
7 f Ka det-^ 
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clesatadá ; arqueaba de quando en quando sus bien 
pobladas cejas^ y se sonreía en tono de compa^íon^ 
o desprecio : No tardó mucho nuestro bullicioso 
compañero en sacarle algunas palabras del cuerpo, 
á cuya obra contribuimos gustosos Tulipán, y Yo, 
deseando saber su profesión , y pretensiones , pues 
desde Juego creímos no iría á divertirse semejante 
Cynico. 

Yo, Señores, respondió el Señor Moral (asi 
«e llamatxa) soi \m honrado hidalgo, vecino de un 
Pueblo que dista sesenta leguas de la Corte ; hi- 
dalgo, y honrado os be dicho que aoy , y asi es; 
de modo, que por lo hidalgo no cedo á los mas 
encopetados que se sustentan del aire de su necia 
vanidad en Simiopolis ; pero esto es de lo que me^ 
nos caso hice en mi vida , y que mas que lustre, 
me pareciera borrón, si no me acompañara la según* 
da parte que es la honradez; ésta pretendo culti^» 
var con la mayor escrupulosidad, y ésta mehahe* 
cho lugar en mi Pueblo entre mis compatriotas, 
pues todo mi esfuerzo se cifró siempre en estudiar 
cómo pudiera serles útil. ¡Ridicula honradez aque* 
Ua de que no resulta el común provecho ! De aqui 
es,queno hai empresa, ó arduo negocio en el 
Lugar , que no iien á mi dirección , y cuidado; 
para ileoar uno, y otro objeto creen en mí: bastan- 
te proporción: No les parece puede £altar conduela 
á un Mono como Yo, cuya juventud no tuvo otr*» 
delidafi.que el uso de los libros , UeaandonH en-^ 
tendjmiento de todas aquellas ideas que después 
bavian de servirme para mi manejo, y método dé 
yida, mayotmehte quando estaba por /entonces mui 
iexoadeqUeíalcafaó deelk faaviade parar lesr Jo, 
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ot)curo, y mal aliaado de una corta Aldea ( de cu« 
yo sosegado destino doi ahora mil gacias á la Pro- 
videncia). Dirigía mis intenciones á emplear mis lu* 
ees , tales quales fuesen , en la pública utilidad de 
mi Patria; no sabré bien deciros, si porque ellas no 
eran bastantes , ó si porque no tuve amistad estre- 
cha con el favor , irreconciliable enemigo por lo 
regular del mérito , no pude lograr mis bien naci- 
dos deseos con la prontitud que mi viveza , y al- 
gún poquiUo de presunción que por entonces te^ 
nia, deseaban ; cánseme de la iiqusticia , que á mi 
parecer me hacian^y muí pagado de mi resolu- 
cion, me vengué con retirarme á cuidar de los pocos 
terrones que havia heredado de mis Padres, corto 
caudal para hacer una pomposa figura entre el cru- 
xido de la seda de la Corte, pero suficiente á pro- 
veerme de una mediana subsistencia, decente, entre 
la xerga , y paño pardo de mi País : Aquellos que 
vosotros ^aqui dio una ceñuda mirada al buen Puer^ 
ro) Monillos cortesanos, todo exterioridad, y na- 
da substancia; aquellos , repito , que vosotros lla-< 
mais por desprecio Palurdos, y que habéis de estar 
en que saben mas con su explicación , aunque no 
limada , si genuiha , y significativa , que vosotros 
<;on vuestra afe^ado aparato de voces yá ridiculas^ 
ya hurtadas á otras leiDguas ; deiniesta la natural 
grosería que creéis les- rebosa, oyen gustosos nói» 
f:onsejos;^y como de allí está desterrada muchas le- 
jguas en contorno la. adulación , se les presenta la 
verdad desnuda en las materias que se ofrecen , de 
donde se sigue^ tener lo mas andado para el acierta 
A estos motivos que» les asisten para fiar sus 
ftas aiEduas ffeijuisidm^ á¿ott.dke^ 

;:^ ga 
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ga la experiencia que tienen en la Villa, del desvb^ 
lo con que he mirado uno,i& otro negocio que me 
ha encargado: Están llenos de exemplares de la ma<« 
la versación de otros Diputados ,. que han tenido, 
asi ellos ^como los^ Pueblos de la comarca : Estos 
han sido de la clase de aquellos, í quienes señalaa 
unas dietas considerables, vienen á un País vicioso^ 
todo diversión, y todo proporciones que brindait 
al pasatiempo, fomentian desmesurados gastos , y 
dexaa pasar ios 4ias insensiblemente con una totat 
inacción' en el asunto príacrpal de su, encargo ; / 
como los Curíales son generalmente unos Moaos, 
que si no se les paga Mperabuodantemente,/ se les 
insta con la mayor adtvidad,, no se mueven, es ua 
negocio perdurable et que ios tales Diputados em-« 
preheodíeron ; las dietas crecen, y el fondo de 
adonde salen se apura, reconocen alguna vez, aun- 
que tarde , su cuFpable desidia , quieren hacer erí 
quatro dias, lo que pudieron exécutar en dos,^^ 
mas año» que se han estado divirtiendo; piden pa- 
ra ello algunos qnartos, hace los'ultimos esfuerzos 
el Lugar, y los embia; huelen los Curiales el dine^ 
rillo fresco, y empieza aponerse en movimiento 
. toda la m^uina de sus ideas: Entonces vierais (pue* 
deser que lo hayáis experimentado) qué batatloii 
de trampas legales,queporinas legales que las pin-» 
tea, na4exan d^ ser trampa^ <pié introducción de 
artículos impertiaentes; quácrtass excepciones dila^ 
torlas; declinatorias, nuUda<l9s^, réplicas, y otras mil 
preciosidades de dificil digestión para un estomagó 
delicado V pero no para el de ellos, que como d 

deAbestru^i digiere los. metates. > .. 
£i piáceateraPueffi»í&o podiia<agui9tasi<xwvet« 

sa- 
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íAdotí tan Seria por largo tiempo;y ^1 ttegurel Se» 

jDor Moral á las referidas palabras , sparióse ironi^ 

camente , y dixp: Bendigo mil vece$ el candor' dü 

h gente que se cria ^ ó se avecinda en Jos Pueblo$ 

cortos : i'Qué^modos de pensar tan puros! ¡Qué co^ 

razones xan sencillos ! Nohai en su Ipoca acción^ 

qué áo sea sincera; üq Ioáí OortesMo <iuc . 90 obrf 

cdn recluid : ájqúi.ifohió otra i^ezá^ecbar su ris^ 

ta en íoñtí de relmchQ^intrandQfne v y dando u« 

par de f>a}inddas en el muslo de Tulipán (que lleva> 

ba enfrente^ y mas. i mano) para captar nuestra 

apróbadon; antes quei^sceiance pudiera llegar, yá 

faavia dado me<tia vuelta tencatandoseieiiuestro in 

lósoft) alcfeano;^ y encapatja^do el sot^recejo ^. y met 

5UrandO<el estilo^ le dJxo; Pensará el Señor Meque? 

trefe que ha iiicbo algo: £1 tal cumplimiento fu^ 

bien ingejiuo, y conciso^ y al mismo tiempo ^1 gofar 

to se manifesitaba con su poco de picantilk) insulrr 

lante \ pero esctlvo.la priHiencta <}e parle <tel charr 

)ataii Puerro, ^e. «i» «di^a cebó de ver en ^quel 

puntó, xii)e la veiluda,.y -nerviosa muñeca del .Señor 

Moral manejaba un bastón mucbo mas robusto quf 

cr suyo. Sepa, proai^ió, que en primer.iugar, Y0 

hablo getiexalmexue,n<ji be nombra^do sugetoSii auq» 

qué pUkJíéra ; y asi nadie debe darse por ^ntido en 

paitfoilar ; en:^guiido lugar, que: lo que «digo tier 

ne las qualidades dé público ,.pues se exeouxa en» 

piedlo de la Corte:; y verdadeix>,4 bayif^dotantpii 

<xemplares,que%riameDe^r largQS ^ias para solp 

talarlos; y yk que me apura 4a p^act^ocia^, para qiit 

por la uña se coatízcSa él león ^ bé de contar por* 

ttcien suoedido,^.u0 caso <^ tuviera por ficdoih 

á Qoüaveriu tod^.presenciado « pQi.bav.er aé^éPi* 

* o * do 



ido en mi 1*uebte con un Primo mío: Murl6 en la 
Coree un corresponsal suyo tan arrebatadamente, 
qué no tuvo lugar pava dm'le cuentas finales, Y ^^ , 
qiíe fue peor, ni para hacer testamento : Como era 
iugetode negocios, y no dexaba heredero nombra^^ 
^o,fue forzoso que entrase á disponer en sus bienes 
de mano poderosa la Justicia : No entendáis habla 
aqui de la sabia disposición de las Leyes en talet 
casos ; ni del Juez , á quien correspondió conocer 
en la causa, éste era íntegro , doéto, y que desea- 
ba (me consta) la prontitud, y buen éxito del ne« 
gocio; pero esa es la lástima, qu¿ no pende del ar- 
bitrio de los Jueces inferiores evitar, generalmente 
hablando , las supercherías; y maldades que se to^ 
sneten por los dependientes de Justicia : Hablo de 
tin sin número de estas sanguijuelas que se mez« 
daron en la causa, cebando sus insaciables í^uc'^ 
en los bienes de-la desdichada testamentaría ; por 
entonces me acuerdo haber contado hasta catorce; 
¡ai es nada! que no fiíeron todos reétos en el obrar^ 
y que yá de malicia, yá de ignorancia , yá de de«» 
sidia dilataron culpablemente la causa,se manifies- 
ta clarísim^mente con solo la sencilla narración dei 
suceso : Fue indispensable á mi referido Primo pa« 
Jar á laCbrteá solicitar se le satisfaciese de losbie^ 
oes del difunto una corta porción, en que le alean** 
zába, liquidadas las cuentas finales ; no ocupaban 
éstas entre cargo, y data arriba de quatro pliegos; 
las partidas por entrambas partes estaban plenamen- 
te justificadas, y sin tergiversacíon,y todo el nego«> 
' tio, finalmente, era materia de hacho; pues no4X)9- 
tante(repitoos que no exagero, aunque parece 
euento^por eauetooer el caminp^pero todo lo pre^ 

•en* 
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seocté) tuvienon habilidad , y maná I09 (alé$ aM 
Jiajas de losr manipulantes de la causa , para alar-* 
garla al espacio de seis años, y fíie con precipita-' 
ci6n;« según su refrancillQ: P^siVo de cuentas train 
iáitó ios nieíos\^y ; los, quatro pHegbs de papel 
llegaron á componer quátro volúmenes de á folio; 
esto lo hacen fácilmente ; yá piden testimonios ím« 
pertinentes, aun de lo que consta en la causa , pues 
con una tranquilla que se les busca quedan des« 
naturalizados del país de los autos; yl evacúan ci« 
ta^ que no vienen al caso; yi^ dexan apremiar 
una 4 y otra docena de veces ( yá piden termino; 
yá dicen quQ enfermó el Abogado; yá que se vaa 
¿componer amigablemente ; por último son tan- 
tos los yáes que pudieran decirse, que ellos solos 
llenaran la mayor parte de el tiempo, y fastidia- 
rían á los oyentes; Los escribientes por su par- 
te no se descuidan , 6 con diez 6 doce renglones 
llenan una llana, y con dos 6 tres vocablos se»^ 
quipedáles cada renglón; crecen los derechos de 
kis pedimentos á proporción del bulto, y este es 
de la medida mas corpulenta; aumentase el gas- 
to del papel sellado, finalmente, los oontrincan« 
tes ílegan^á perder la padencia , y el dinero ; por 
feita de éste quedan sin aclarar muchos, y mui co^ 
nocidos derechos ; y por no ejercitar mas aque^ 
Ha entran otros en unáis vergonzosas , y descabe^ 
liadas transacciones, conociendo, qué , si acabáis 
de pleitear , llegará á verificarse, lo que suele de^ 
cirse ; que antes de empezarse la contienda , es 
dudoso qué parte tiene derecho á la cosa liti- 
giosa; pero finalizada, se sabe repetidas veces; 
que 01 uoa ni otra ^por havecse'qviedado entro¿ 

h las 
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lab, mtis de^ tos' tjue tó iiiiáhéjároiri ' ^ (V • :^ 
:; Ved afapra^^ ¿^si dd)wá estar escarnieiitadódi 
Kifelíz Puebla^ que' por .falta de buena eleccioa 
Mvia á' liáliar ¿on' seriiejaátes iieras á unos Dipu^ 
t&dos; debidiossois > vcG3X]iscrs^>6 pocp iüteligeíites? Eñ 
mí; qiiaodo no nuia^ grande :comprefaeiisk)fl< en \óí 
negocios^iá la meooéihkp roiperiaiemando una ác^ 
tividad mayor que pdcar los míos, yunaoioder 
ración tati grande en los gastos^ como que solo 
suenan en mb' cuentas los precisos ^ sin mas die^ 
tas^ ni ayudas de ccvta; en esta inteligencia , ^y 
l^aviendo ahora ocurrido: : : : Al llegar á estas pa- 
labras^ las muías que iban á escape^ asombradas 
con el cadáver de una de sus semejantes que ha^ 
vía rebentado^corriéiado bárbaramente en aquel ca- 
mino^ y (según costumbre) se havia quedado en 
elnoismo! puesto! en íquela aconteció la fatalidad^ 
que fue en meldio de él; las muías <» repito^ remo^ 
tinadas las delanteras ,>no obedecieron á; las desem^ 
tonadas yo¿es del mayoral y se arrimaron tanto'^ 
los adoquines, del caminó^ que monté el coche pot 
encima de.unadetlQ&guarda*^uedas, y coosiguieti*^ 
tementei dimo&CQBinuestaro^ cuérpiospe» tierra ; so^ 
bre el* mió vino el de Tulipati; y sobre el del ro-^ 
IlizQ Moral dio el del Amigo. Púerifo; si huviéra 
sido al contrarío ^ «o arrend^r^ Yo á ^éste Ja ga^ 
Bancia, haviendo d^ sufrir sobre sí mas de xiiez 
arrobas de Diputado ; pero cómo le pesaba po-" 
€D la carne ^ á utk^ ligero esfuerzo pudo salir príme-p- 
to gateando por la puertecilla que bavia quedan 
do libre ^ siguióle Tulipán v y Yo.á éste; el jo^ 
feliz Diputado , como mas^ obíésó^ hávdendose ido 
mas ai feiid09;8irv]ó á los ^es.de oestrivto para J^ 
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sáUda^ con k) que sufrió precisamente itti solem^ 
fie trio de pata(¿is;sacániosle, por fía^ entre to-^ 
dos á..fuem debr^o^ y viendo que saHa sitf 
lesión, exclamó el festivo Poerra: ; Bendita sea la 
Provideack^ púa con tanta fortuna bá sido el 
boelooJ Menos mi pateadura, dixo el5eSor Mo- 
ral, poniéndose las manos en la cabeza, y agrian* 
do el sen^blante con m gesto tan confuso , que oof 
{rizo retozar la risa en el cuerpo; mortificóse maa 
con esto; pero tuvo que tomar el partido que 
hal que abrazar en semejantes casos , qué es ca« 
Uar, exercitando la paciencia. No teniataos nece- 
sidad dé poca para ^antar á aquellos bárbaros^ 
mal^criadós carruageros, á quienes , después de ha^ 
vernos expuesto á una* desgracia ,' no se oían mas 
que fadasfemias , execraciones , y desvergüenzas ; sii¿ 
ffiinos su poco respeto á nuestras personas, por«« 
qneasi se estila en aquel País: Yo asieguro, que^ 
n una' Vez seles pu^ra freno, y tbodo con >la 
seriedad de un garrote > bien iotfanejado , pronto se 
finalizarla la insolente costumbre, y sabrían redu* 
cir su ganado, y levantar la carga sin escándalo 
de quien los^esciuchtt: Dfexéníoslos en esta manio^^ 
fara^y ndcptiasd^caiiíéiiitísuni^ato^ ^ 

-, -■ ■ . ... ; -• '- "^ . -i.h./ .... . í.- 
CAPlTül-O' ¥111. ' 

Siguen hs disciirm M Señor Moral. 

:V Olvimos á ocupar ^iiatrM'higai«ís, levanta-*^ 

dO'ya'd cochevy següiAabsñíléstro^ ^camino; 'en-^ 

cargandoá los'tJar^uiagéfos, c}ú¿;>#tiesto iio i&l 

oia^oiprisa, no tolviésen i .eicponernos á ot^ 

\ jLa chas^ 
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chasco, que pudiera d^ríiós que seotirr;rellp6Ulk 
x^ron qu^ , estaba ;b/eo ^ .y aunque baciait ^loqtiU 
aítfto> caso t de o6$otiVDs^ por ser.eo «elloS' natural 
}p tosco, y tti¡3^ :ciiiadOw|«'no dexó de. aprovediat 
Inadvertencia^ La demasiada formalidad de nues- 
teo Diputada (q^ 43Í lellamo^porquevcomose^ 
verá en ad^lwte., asi k)(ara)íno tenia la iOpcoba^: 
ciop . del SeQor Piiíerro^ ^y pojr .tanto , para .'ins^ 
piedir, prosígiii^^ii'Como se! temía por la/^obazá^ 
^e havia dexadopuesta al tiempoidelbuelca, tor-* 
ció éste la conversación á. los Asuntos de m inte^ 
ligeocia, que ^rao^á^la v^erdad^de^ poqiiísima^subs^ 
tancja; d^aqui fueque proptO'serle. aoabólá.téÁ 
la ; y dejando Tq profundizar, ma» envíos ioxidí» 
4p pensar delSeiiorMoral^ haxocuya rústicaicorA 
tez9 se descubría un no xómun fonda de instnicH 
cioq, y reiftijiud; enderezando /iciaélf ou&fKri^^ 
(>ras, , leí dixQ; Viiestros discursos^ r Señor Moral,^ 
9Qn, :t;aAxigu$tPsos. de »r íjOtdQSr^ cotí» MsráaácDos^ 
SqIos. estamos 4 y awqwe. hasta »aly)fla ob taosvha'f 
veis tratado, el honor nps obliga á. seros leales en 
)as confi^zas qye. querai^i tenor, xlandono^ cuen^ 
í*i<^ííp%.wunt93 quedes trahen;á:laC^^ 
nos de que ^9l4íq$» ¡(Miri^fervada^^i^^ 
bais comunicárnosla , pues en tal caso no preten- 
demos ser de ^aqqell<9 J(nplqst0$,/iquis á fuerza de 
ruegos intentan con la mayor pesadez , ]es reve- 
len los;.^€Cícto«,.q¡qe\i»ppyts á::,sus'.An^ tener 
mas ocultos. ¡Oh, Señor, exclamó él, de esos [h0[ 
gf^níCQífecba iwnueatro^ Xi^WPSí ^ 
c^,^mpvidosdel aoiprxdel proximovpara aconstó 
jarle, ó aliviar su cuidado; qad^jneoos; el obje^ 
to de .eUp? ^>io piii««ro m» T«Aa ciH^osidad^ 



DE WaNTON. B5 

y* lo segundé ir á los corrillos á murófHifarro eicí- 
ton<) d€ lástima ; y para cirtnplir dstos dignisífnós 
cargos, tottian al suyo tan estrechamente ti inda* 
gat lo cpie no les importa, que parece tienea 
creído , que no cumple con las leyes de buen ve^ 
tíoú'j el queno es buen acechador , yí <pe de otr^ 
naneira^ no pueda escudrinar los negocios que dé éF 
¿cuitan: Lo» que atora me ttahen al Sitio^ no'soní 
de los^qtie no puedeb absolutamente revelarse,/ 
e:iccepto algunas secretas instrucdiones para mr ma« 
ficrjo, pue(k> sin diiicul$ad rieferírlos. ' ' ^ 

-I jiSabeds SefiQres,prosigui6 diitiendoi qúéélPu?- 
titoi en adonde Yo estoi avédindado* es Lugar cKf 
Srtloffe': r E¿toí>tó ; un CibbHfere ijfle 'viVé ehHá 
Capíítal de mi Provincia', tiene el privilegio de póM 
jier un' criado suyo oada tres años por Corregidor; 
temdv Señor MómU diiK> mi amigo Tulipán, 6jriá^ 
dO'Stryoino puede séif^ eü mi<ca^>hi(t^iih Iguél ]pñ^ 
vüegio^para ciecttts^L'ugatesp^ y áiciitip^e sebuscáá 
sqgetos circuhstandado^ ¡de ^ desitíá v y tencienciá' 
para que administren ju^ida en ellos i pero nuii^ 
ca se envia uñ criado de casa; ¡buena aádaría la 
justicia quaítdo^ ióteWináéeen^, etpiiy 6s nkki tó^ 
man, tos inteipéses áet la' tasa «&-l^ instancias tota' 
]o¿(»ftit:ulércs! SeflortníD^f MpUcó Moral, lo ^dé^ 
se^execuüa.^ la vuestra :no>¿é;' desde hiego doí 
de barato que en ella, y en otras sucederá - lo <^e 
dcds'; pero en la ¿lel^SaSoír de áuemo* Lugar in- 
ikfo> que 'nd^es^así^vidcque á^>tod6fii los C^r^gfM 
doreS'>9ae'? he ^colIGR:idp , 'y tío han sido póéóis^^ 
«émpré hé'oido decir: Mi Amámiúdii, ÉñAíií& 
«cribe!, mi Amo, ínc-i y Yo no creo, que/á' 
aoset ¿SgasujiQiadMV kéíáiM ^té titulo: Éb^ 
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tefcorregi4or es el que eatieade oó k» pleitos de 
\oi veclaos eo prlinera ínstaocia , y tama las prot 
yjiieaci^s j^bwoativas del Pueblo;. Tiene el r^e-> 
rido Caballero, además de esta facultad 4e pooe^ 
tusticias, el privilegio de percibir ciertas contri-? 
oucioaes que le paga ^el vecindario .» para, jci^a 
¿exudación reside allí un Mayordomoi^que adeoii^ 
4eeste público ministerio ^ tiene reser canelamente el 
de Fiscal.de las acciones, palabras, y «iniqteiieio^ 
oes, tanto del Juee^ como de los. vecinos, especiad 
mente de los que tienen alguna dependencia coa 
el 4Mv>^$SQ0tr, mediante cuya, vigilancia, se ad* 
y^rtpn pepéntinamefite unas ásperas providenciak^ 
y «no pocas veces unas tyranas.alcaldadai, :qiie oo^ 
ino por lo regular dan en la parte mat debtl, y 
necesitada, se sufren, y callan, por noexponerso 
á experju^eatar los eí^^s 4é.Ja mas severa indi|^ 
n^ioní , y r^^ntimiento de^m Gciinde9a;iñic:ikmn^ 
do clausulen ,;Q0ft que^geiieralmente finalveati^Á» 
desaforadas cv^asvaflaAiendoseiá ellas las enig*^ 
ac^^ticas.reprebttosíones^^ue dá él referido Ma^ 
yprdomo,. que dot^unmente sabe hacer mui biea 
su;paRel.con aisqueanitentó dee«jas^<abuecamitMi9i. 
tfí de cacrillpsiyicoafil sxemplar^4e tal tiualre» 
oientQ. tyjTMÍa , rfixecut^d^ -en Jllg;uno dé los ki&v 
lícesi sugerida por él, y perfeccionada por su ^b^ 
alterno, el Corregidor, / , 

Poco á pocoH Cabaltero mio^ duto, intei^riim'^ 
pienidQle, Tulipán.^ conoc^ndo ,. que:^eÍ:sol^ iba 
deqtiAsiadaitiente^ pesado , f.ipm de. rechazo tio> 
dexariá^ de. dar alguma's ipedMdaís em^eh tejada dr 
su casa; poco i poco, quedan brevas palabras « 
vai9 llevando dé i^Ues la^q^ dastínguida tlasede 

Qí aues*" 
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liuestro^ >BDiniHk>s: ¿Sabei^^ de qinéKeH- habláis 1 
¿Sabéis-contra quiénes formáis una crítica tan itior<{ 
•daz? Yo bien sé, respondió Moral, de 'quiénes; 
y contra quiénes hablo: No sbn^4os buentíS «I 
dbjeto de mis razones^ no a(|uellós qtié'soñ'Htín^ 
^a^de nuestpa» Nación ; no los que l&rman la paíf¿ 
ié mas esencial ,/y acreditada de la Piatria: Hai aP 
gucos de estos, no lo ignaro, pero son los túcr^ 
nos: Me irrito contra los presuntuosos ^ entonadoa 
Ídolos^ deia ^foptuna, que ^ -desnudos de' los sénti-^ 
mieip^s ^cionales;, nos iñsuluinv cotilo si fuera? 
mos de otra especie, nos* desprecian, tomast ftié^^ 
faq de otro 'barro; estos, que turban nuestro re^ 
poso; que^e imaginan que honran con solo de-^ 
xarse ver benignos; habiandonos, y tratándonos 
en;jto«io de superioridad , y- protección , como •si 
por nírás que se estiren, y engrían, /pasasen de uii 
Mono i coHK) qualquiera hijo de V66ino: *£l Iñ^ 
fétíz Pueblo que oye hablar á uno^ de estos cdit 
sobrecejo^ andar con vanidad , y vencer inju^a9 
dificultades á peso de: dinero, le céke^ét la'casftyf 
de^ los Semidioses^.le rinde adoraciobesy^^se le 
humilla tiásta el 4nfimo polvo; Ja infaáie tufbá dé . 
aduladores le rodea, yensatea aun sifs ^ma^eiior'^ 
mes vicios, y al compás 'de tan desproptírcióliadü 
música él ser va monstruosattiente hiíichandó^ haoM^ 
ta^oer ^irve de risiUe esfjeétócuid á' la cottsideíiá^^ 
«ibtt'deiin verdadero Filósofo d^innfjti^esiibnado d^' 
las ilusiones dé los sentidos: Este cofa el colirio 
de la razón sana los enfermos ojos de sus compa-^ 
t^iotas, haciéndoles ver, que aquel ar-rdgante faus^ 
to con que les itfsiAta^ es; el' que por dias ikí^ 
ce mas )ti60{ioMal»t«^<«tf 'taii^^' pu^sise ieSSéñ^é 
h cosr 
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jBosta de s^í^^^y miseria; a^quellaradulacboes^ 
y meqpras qu^ resuenan alhagüeñas en su oído^ 
8oq los estorvos con que no da lugar á que en^ 
íie ^. lUfitQ de los infelices i mover su: corazoii 
CfPpecj^rnidQ ; aquel luxo^ aparato, y ^grandeza 
s^ lias distraociones, y ceguera para que no Vea, 
tUCÓuQzc», qiie iasensiblemeote. está bebiendo la 
sangre de los desdichados, á quiepes cupo la des*^ 
gracia de tener la ceryíií ba^ca de su pie: Les 
hace coaÓQor que la bfillentéz, con que quiera 
cegarlos, y el resplandor de los metales, y pie^ 
dras t QOQ que se. eAgalaaa^ es uqa. ilumioacíoa^ 
de fuego fatuo , que ni quema ^ ni dura ; y por 
fia , si ei asijnto lo merece, y va mas serio, los 
aúqa, y aaínia ^ que levaqteii el grito, basta que 
sus jusifis quexas , penetrando la atmosfera que 
rodea ai trono., despierten en el coraaun del Sor 
berano los seoúmjetltos de piedad de que está do« 
tado , y desembaioaíndo la espada de su justicia^ 
prot^a contra lo^ Uraaos que la oprimen, áaque^ 
lia pprpiod de iiele» vasallos que imploran su poder* 
Aunque Yo no sea , prosiguió , un Mono do«^ 
Cado de fas bellas qualidades , que para excitar ad 
los ániíQoís se necesitan , tengo un no corto aco9« 
pió de experieqqias de semejantes personas, un 
mediano desenfado t y una retórica , aunque no 
sublimad^;! bastancen^nte expresiva; valido, pues^ 
^e estas armas , y conmovido últimamente con \tk 
impiedad, que supe havia cometido el susodicha 
Administrador , vendiendo basta los derrengados^ 
y despreciables muebles de cierta infeliz viuda del 
Pueblo para hacerse pago de tu^a corta porcionid&i 
iparave(Í«5e$ 9 ^D« debM de^trsMWid^ «u tributo 
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d lirismo diá qué^á una desenvuelta ntQzuelabavia 
regalado su Amo una joya, valuada en taoto pre- 
cio , quanto importaban los réditos del Lugar en 
tfo año ; junté á los mas visibles del Pueblo en mi 
easa , y les hablé dé esta manera: 

No sé , honrados Paisanos mios, con qué voces 
01 'describa lo niismo que. sabéis, y que. estáis to<> 
candió ; no quiero perder el tíempo con vanos ra-? 
zonamientos, ni exasperaros con exageraciones, 
qué tienen parentéK:o inmediato con la impostura; 
no necesito de abultadas expresiiones; bable vuestra 
misma infeliz situacioú ; volved los ojos á esos 
vuestros campos, en otros tiempos risueños, y 
abundantes, y ahora cutxlef fios de espinas, y male- 
zas ; esos públicos edificios erigidos para el bien 
común, y i veis que amenazan ruina, y los parti- 
culares no ú^n&i que temerla, pues reducido el Lu^ 
gar á sitios^ heríales, parece Pueblo arrasado por el 
furor , de la mas sangrienta guerra; apenas vuestras 
compañeras hallan un rincón resguardado de la in« 
demencia donde criar á vuestros Hijos; ios viejo» 
con dificultad encuentran en donde reclina; sm tré- 
mula , cansada cabeza ; el sudor de vuestro rostro 
pasa á agenas manos, no yá para manteneros eñ 
paz, Y justicia , no para defenderos de los insultos 
de vuestros enemigos; no para procuraros la abun^ 
dancia, sino para convertirlo en usos proprios pa- 
ra sus vanidades , y locuras vno sé si me atreva á 
deciros que estáis en la. constitución miserable de 
consideraros de peor condición que las bestias qué 
pacen por esos prados: Pero ¿cómo no ha de dete- 
riorarse cada dia mas nuestra población ? La casa 
fue jse accuina iv> se /reedifica ; el i^brador que sa> 

M pier- 
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|>ierde vcon el rigor de uno^ y otro maláBo, no há? 
lia una mano bienhechora que le sosktenga ; la in** 
feliz quex|ueda viuda vcargaüa ^de tiernos hijuelos^ 
no encuentra ixtnsuelo ., mi anas ^y lida para criar* 
Io$9 que la coatísima labor ée sus manos.; como no 
hai fomento cesa la industria \y cerno no hai pro- 
porciones, no se éin al >cannpo las :labor£s sufíciem 
tes para ^ue firadifique^como [puede,, y se vio ea 
x)tros tiempoSé 

^ Tanibien esSneitte cosa,TepIic6 eatonces él inh- 
paciente Puerro^xiue (queráis .gdbernar :la$ acdonés 
de los vdemás.^ y ^ue ;porque ese .buen Señor que 
decís , tiene «os privilegios /y 4*entas en vuestro 
Pueblo, forzosamente ha4ie:acudir á toda$ las nece^ 
sidades , mayormente quando son tantas; pues pa* 
ra taparos Jas boca^^egun se colige de vuestro dis^ 
curso , ha via de mantener en buenestado las obras 
j)üblicas3 havia xle coadyuvar i xeediíicar las de los 
jparticufares , ha via de sostener al Labrador perdis 
do , habia -áe tener cuentea con los .huérfanos ^ ha« 
via de serháculo délos inipedidosancianos., havia 
de mantener el buen orden, lajustida, 3a abundan- 
cia , y Ja defensa contra el poder ^de 3os cenemigos: 
¿Ved si para atar tantos cabos es abastante sola 
4)na persona ? Vaya, vaya, que d hábiar cuesta po^ 
co. :Si costara mucho , respondiócl iDiputado , no 
hablarais vos tanto.., ISeñor Puerro; muchas respues^ 
tas tenia que vdar 1 vuestro j^azonamiento ; pero pa- 
ra no dilatarme^ iporque yá ise divisan no lexos 
las torres deliSitio^iTeducirémeá dos puntos; uno^ 
8i debeacudirá tantas obligaciones ;( y muchas que 
se os quedaron por decir) el que tiene semejantes 
j>rivilegios en los Lugares ; y otro^ si una sola per-r 
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soka és suficiente para cumplir con toda^: La decH 
shn de este segundo es mas fácit de comprehendeK, 
pues dexando las pruebas especulatívas, se demues- 
tra con la práñica de los exemplos, no precisamea-^ 
te^e los muchos que en los siglos pasados nos pro-^. 
pone la Historia ^^ sino de ciertos Señores de la Cor-^ 
te , y de la restante del Reína^ que aétualmente wU 
ven^ y todos conocemos: Aqui hizo una enumera-* 
cion de aquellos que con razón debían proponer-^ 
tt como modelo de Ta moderación^ racionalidad, y^ 
exá&itud ; y prosiguió r Y para mis compatriotas el 
que tenían mas^ ?a vista j y les propuse fue el Se^ 
ñor del Pueblo mas inmediato at nuestro, en donde 
á co^:a de su desvelo reinaba la sociabilidad y la 
abundancia, y ta paz; la necesidad del buen veci* 
«10 no tiene. alii que irle á buscar para et socorro^ 
pues no ha nacido quando yá s? halla remediada; 
Los Jueces de sus estados tienen orden de que ^ 
toda instancia entre el Señor, y los Vecinos, siem- 
pre que el derecho sea dudoso, sentencien á favor de 
éstos , y en contra^^uya r Sus Administradores , y 
Mayordoihqs no.Ioson^ antes de haver dado unas 
no equívocas pruebas de un corazjon piadoso, me^ 
-diante el qual, y i medida de las redas intenciones 
de su Amo, no halla el afligido por ta pérdida de 
-su hacienda, ó salud á un impío que le añada aflic- 
^ont estrechándole, persiguiéndole, encarcelándo- 
le, y dexandole por puertas, para que pague una 
contribución, á que en tal caso no hai derecho alr 
;guno,si bien sé especula, que pueda obligarle; an- 
tes compasivo le sobrelleva , le dá la mano, y le 
-ayuda á salir de la desgracia á que le conduxo sü 
;suerte: ¡Qué bendiciones no escucha de boca de 
v ' Ma iliq^ue- 



9^ Vi ACí Bs 

aquellos desdichados! ¡Qué dias tan llenos los de- 
un Señor qiie tíeíie tan raros compañeros I ]0h, cóv 
mo cumple con las obligaciones que la Previdencia, 
el Monarca, y el Pueblo pusieron á su cargo I 

Sí Señor , obligaciones, que es el otro punto en 
queMllábáis dificultad: Esto decía encáíado con 
Puerro, que ya llevaba un miedo mas que médianoí 
Si supierais el origen de estas contribuciones; si asr 
cendieraisal principio,y fuente de estos privilegios. 
Yo sé que ni asomo hallaríais de duda -, y pues la 
distancia de nuestro destina aún lo permite, íéco*» 
pilando quanto pueda \q que necfesitaba largos disr^ 
cursos si huvierá de desmenuzarse , he de ekplica- 
roslo tomando el hilo desde el mas remoto tiempo; 
yá para que otra vez no repliquéis en lo que no 
tenéis bien examinado; yá porque á un forastero 
tan curioso, é instruido como el Señor Enrique no 
|)uede ser molesto el oír , aunque ea resuinlen;.^ 
por mayor , la Historia de este tiuestro Cominea*» 
te. Díle gracias con la mayor expresión que pude;i 
y él prosiguió de esta manera: ' / , ; 

No es dudóle la ley que nos^ inspiró sabía i la 
naturaleza de nuestra propria conserTaciop; ley 
establecida so pena de la destrucción total de nuefe* 
tro genero ; de aqui se sigue el derecho dé adquL- 
rir cada uno aquello que es indispensablemente ne- 
cesario á su existencia ; adquisición x]uevtrae. con?- 
sigo él derecho de retenerlo con exclusión: -de otTt> 
qualquieTa,^n eonseqüencia de que teniéndole co- 
mo derecho natural de su conservacicm , le debe 
haver adquirido de modo que ninguno pueda dis- 
putarle. A proporción del aumento que iban to** 
mando nuestras familias, iba creciendoel qonsuBio; 

y 
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yoemiyla tferra no dabaréxpontanéamente tan co- 
piosos los frutos que quedase absolutamente remé- 
dlada.la general exigencia vera necesario labrarla 
mas cuidadosamente, para queá fnexz^ de incesan- 
tes ifat^as facilitase sus inipensos itesorqs;^ pero co^ ' 
;no éfica industria , y trabajos i provenían del cómun 
déla Nación; y en ella se encontrabam muchos mal 
morigerados, perezosos, y quenados én el trabajo 
de sus semejantes , se entregarían á un detestable 
ocio ; siendo : también de una ~eteraa<^ altercación, 
«m entre los laboriobo^ la «éüida'iieJoimasvo 16 
inenos^cóo/qüe cada uno contribuía *á. la masa co*^- 
munv^y lo quede ella sfacabapana^umántenimienr 
to, era preciso que cada familia seaprópriase cióv 
4á porción de tierra que havia de cultivar pa^a si 
TOla^y ciiya pcopriedad h^via>de pertenecería pecu^ 
*Uármenteeo:adelaiiíeVno(c«>0]O algunos de nues^ 
tros sabbs qüíaeron) pdrqbé^laxkoiparc»! antes que 
otro , sino porque al ocuparla huvo un consenti- 
miento, de parte, dd resto de la comunidad, á quien 
•en común penesreda^ ó bien fuese expreso, expo- 
nkiidó te.canveiieipn vertalmtinte , ó bien fuese 
^ácito"^ qtmido á ívista ; y paciencia de eUa se apro^ 
.prió,labróv y üsufruduó dicha familia cierto terre*- 
iio,cuyo comtm consentimiento, junto á la pres* 
crípcion ,>la asejg^ran ensu absoluto, y pleno dere<» 
bho ,' «fue de Qtra)suerte serían una usurpación. : 
Esta^divfsion de los bienesde la tierra, como se 
liizo eiitré familias de distinto número, y de diver- 
sa capacidad , y proporciones para la industria^ y 
el trabajo , fue forzosamente desigual, y asi, unas 
^edarc^ mas poderosas que otras, por conslguien^ 
temaeii^ die. ésta desigualdad la depeadenda, y d 
-. :i ^ mu- 
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mutuo comercio de^ oficios , y beneficios :No' soler 
entre las familías^r mas^ dentro de una misma pn>f 
duxo la diversidad de genios\, fuerzas;^ y entendí^ 
mientos una grande desigualdad^ enriqueciéndose 
unosí masrque otros > y por tanto, quedando^ entre 
sí subordinados t Tos unos acudiendo con sur obrasv 
y servicios í los otros* que descargan en^ ellos sus 
cuidados^, haciéndose cargo enr reconíipensa de 
su mantenimiento^ y^ forzosas necesidades de la vi- 
áa. En tal estado;se<iebe considerar en este: nuestro 
Cóntuiente í cada* Sadré de fktaSíhs cdnxa un So-»' 
berano con aucoridrad:^ y facultad» sobre Ibsr suyos; 
•pera comop estosr na conservasen por larga tiempo 
ef candor de vfdar, y reditud necesaria para: seme- 
jante gpbiérnov na cumpliéndb CQir lás^obligacki^ 
-nes que requeríasitcargay y abusando del poder 
4}ue se les^ confiaba'v^eiros n^smos^coaocieron la in« 
^ispensable necesidaübde Ja^ sociedi^dcs: civiles que 
inmediatamente formaron ^ efevanda sobre sus ca^ 
ibezas á irno de aquelloií^r cuyas facultades^, rique^ 
4sas, y^ poder le hacían descollar, entre todós\ comer 
'destinado por, la Providencia para ser et Soberano 
4inívetsal de dicha sociedad cávil;en estesofo se 
^reunieron la autoridad ^ y poder fysico que cada 
xabeza de familia tenia , quedando todas^ entre sí 
iguales , y subordinadas í este única poderío mo^ 
ral, para cuya con^rvactonv lustre y y santidad 
ftodos seobl^;arbfl\á contribuir con sins haciendas, 
industria ^ y personas^ en caso de neceisrdad ; sienr 
do la obligación por su parte cuidar de la felicidad 
;de aquellos Pueblos que se ponían baxo su protec- 
ción , haciendo que entre ellos reinase la abun*- 
dáncia^ y la tranquilidad; á cuyoefedo ^ siendo 
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itt|aosíbtequ£ £11 3o ya^o de aSu'.docninaci^o «por $( 
«pJo.m9oer^aeKgiíánt0 ise xequeria^á este>iio:^ icreó 
JfegiatradDS.,;y JuKíes j^ xlivfirsas ge3arqúías,'pQr 
fcuyoii)£dío.sc.oul¿ivÍ8e ia paz jatériar,cte so Rei- 
no., terü^inando Jas jdi&reocias vquéxCntre los sul> 
ditos ox:urxiesen^.da0dodxajdá.jum^ Jcqueñies^ 
f uyo , y siendo Jos xauces ipeft* ¿doinde dirigiese sus 
p^embs i los «dignos, y >el Qastig^;á los ImalbóchcH 
res : Levantó ^asimismo iropas armadas., qufe pro^ 
tegiesen.á susPoieblos^e Janrioiencia de los ene** 
migos jextenoresique intentasen imolestarlos; y .fí-r 
oalmente iimtituyiS uquantosxi^cbs^ y .empleos .eran 
conducentes .á^Ia soberanía de su persona^ como. oj> 
jeto del anior,^y j!tí?peta^«uff^asallos,y. del ter- 
ror de los asaemigos .del J£stado« 

Asi se estableció Jiuestroigóbierno, y asi flote* 

ció la &licidadj^y la .ahundanciajen Jiuestros Países 

en tanto rg£ada,:igueJliegaitoniátser;apetecidos .de la 

anibicioa.de i^uantos (^nqmstadoi£S;po.de^ 

vieron cQnocÍQ]iteatoilé.ello& 'Vdrias.fortunaSvex-^ 

perimentójeste Imperio., cuyaiexaéta relación no 

vcabeeñ !la:brey.edad ^conque voi corri^donues-^ 

ijbros prinGÍpios.fiii eltieo^po.por :ahora]la:pérniite{ 

pero.nuestraiieroical^Jacion^^, vqtíe(( cQn}o.dixo uil 

isabio Escritor^iñatucal dejacpidlosíPáíses, én don^. 

ide generalmente ^quandoJiablauile: nosotros, jít 

por ignorancia), jo . por embidia, 6 Jo .masxierto , poi* 

natural ihábladufia, r(»rocuranAobsainsc»r inueatra 

&ma,diesacreditando inaest£aaacciohes}jn he^ 

rotea ilación t ;repitQ, que .dentro .desí .misma con*^ 

^ervá^jckrto prinq(M0.defgrande2a.que ¡ninguna si*^ 

niestira suerte ha sido capaz de aniquilar, con la pa* 

ciencia ^.eltiempo , y el v^lor ^Jlegó 4 formara, 3t 

c i ;ad- 
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ádmifir por sus Soberaáosá anos generosos candi-^ 
Ilos\<báJco^uya dominación viviói por muchos sh 
glos,dáclr|08a: Pero la^ortunavqutep. ningún ofa^e^ 
tó emplea mais fácilmente" los tiros de su volubilidad 
que en los grandes establecimientos^ en breves dias 
procuró ar^ruinar la obra de tantos años. Deta 
abundancia pásó>k dación al tedio: del trabajo; 
del tedio al ocio ;'.^l^^ooió al vicio ; patfocmó ^ és^ 
te el Gefe pñnctpak; y quedó el País aletargado; 
era consiguiente faaverse embotado el filo de las ar-^ 
mas ; haverse desguarnecido las Plazas ^ y havee 
abierto los Puertos. paso franco á los insultos de 
los enemigos.' . -. > • - « 

-'. £h esta infdlz'^tuadOír estabaa estos DcMtninios^ 
quando abortó el mar en nuestras playas una cóor 
fusa multitud de'ihonstruos marinos^ que no lia-* 
liando resistencia.eo ettas^en pocos tiempos llevan 
ron et:'tbrrorvia cruddad^y.l sus, conquistas^ 'hasta 
lo n9as^)iemoto dei iteino:. Por pronto que quides- 
ron sacudir '^l ñieñó aus habituit^; la ferocidad ^ y 
fortuna de los Conquistadores havian hecho tan rá- 
pidos progresos, que no quedó mas arbitrio á loa 
fni^rabfe», que rendinse á merced del veiicedorj 
viéndose preciaos por conservar smsL vidas á ge^ 
g^mir baxo dé un:tyranQ»!yügo: A este tiempo na 
puQado de valerosbs guerreros que por.no con^ 
lentir infames pados , abandonando sus riquezas, 
hftvian vuelto las^ espaldas al rie^o , fortificándose 
eA:lQ mas escabiioso dei unas escarpiadas: 8Íeri;as ^ é 
dímd^aohavia,podidOvpei2e6rarelñ]ratfiie.k)S'^ 
migosf ;$alióiconducido de un generoso caudillo, 
lli^Q de esfuer2X> , á hacer frente á la multitud, ao 
^ucUeadQ aowxqísí: sp; espíritu en «l.cQctnirqciato dio 

los 



í. 



DS WüNTÓN. ^^ 

los montes» Desde aquel dichosísimo instante co- 
menzó á respirar nuestra oprimida Patria^ recu- 
perando nuestros Soberanos á punta de lanza , / 
con indecibles trabajos, quanto i sus vasallos ha* 
via robado el furor de la guerra; pero como ua 
Gefe no era suficiente por si solo para lleiuH^las 
vastas ideas que formaba sobre las conquistas, que 
ofrecía un País tan dilatado, y se esperaban del in«» 
decible valor de sus naturales, i proporción de las 
ocasiones que se presentaban en I03 varios acci* 
dentes de esta célebre restauración, se valía yá d9 
uno, yá de otro de aquellos tpas valerosos C3pita« 
oes, que llevaba el ex^rcíto, á quienes su espíritu 
belicoso, su pericia pUlitar, y su riqueza pdqui» 
rída por la industria, y mérito, yá proprio, y i 
de sus ascendientes, havian hecho sobre^lir entr^ 
sus compatriotas, y havian ido poco «I poco pro^ 
porcionando á que fu^n respetados por Prínci» 
pes de la Nación i á el cuidado de éstos fiaba va^ 
rias eKpediciones , ía tpom de diversos Pueblos « y 
la conquista de muchas Placas ; el efe^íto corres» 
pondia ^ las esperanzas que de bví$ bríos, y espíri» 
tu se formaba; y aquellos vasallos, recuperada si| 
perdida libertad , volvían i reconocer á su antiguo 
Soberano, poniendo á sus pies los socorros nece^ 
sarios, para que les conservase- la justicl4!i y s)ry 
viese de defensa contra sus enemigos^ 

Muchas de estas nuevas conquistas (aquí os 
pido la mayor atención) ó quedaban gobernando» 
se por la dirección de estos famosos caudillos, ¿ 
bien se daban en dote á algunas Princesas , para 
premiar con su mano los servicios de tan grandes 
Cnpitaaepj de aqn» es que el Ggfe de I3 Nacíom 
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fandandó sus esperanzas en la gran cuenta que te* 
nía á estos el conservarlas, y fomentarlas , les con- 
fiaba su gobierno, y su defensa, permitiéndoles, y i 
poner unos Tenientes , que en su ausencia velasen 
en la administración de justicia entre los vecinos, 
yá armarlos contra las invasiones de sus contra- 
rios , saliendo á capitanearlos en persona á la cawr 
paña; y como estos particulares Gefes de los Pue- 
blos llenaban de este modo las obligaciones , que 
tenia sobre sí la cabeza principal de toda la Na- 
ción, de conservarlos en justicia, fomentarlos, y 
defenderlos, nada podia ser mas conforme á razón, 
cotho el que tuviesen el privilegio de percibir en 
parte aquellas contribuciones', con que los veci- 
nos concurrían para los dichos fines: No fué ni, 
pudo ser el ánimo del Soberano concederles poder 
alguno que no fuese dimanado de su Real autori- 
dad, y siempre á ella subordinadoé Es cosa qui4 
méf ica pensar que haya un vasallage en los sub? * 
ditos de un mismo Reyno , diferente del que se 
debe al Príncipe, porque en la naturaleza no hái 
mas que un poderío physico, fundamento, y raÍ2 
del poderío moral ; aquel (como he dicho poco 
há) residía en los Padres de familia , los que uná- 
nimemente en la formación de la sociedad civil le 
renunciaron en el Géfe general qqe substituye- 
ron, en el qual reside el poderío moral único, y 
universal sobre los subditos , sostenido por el po- 
derío physico de toda la Nación , del que sus in- 
dividuos se despojaron moralmente en favor de la 
Soberanía , quedando todos sin distinción subor- 
dinados al principal, é iguales entre sí en razón 
de subditos^ distinguiéndose después las varias ge- 

xar- 
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rarquías del Reino, segua las diversas elevaciones 
que reciben del Soberano en recompensa de los mé« 
dtos, y servicios de las familias. 

Concluyese, pues, de todo lo dicho, que nin^ 
guno haí exceptuado desde la formación de las so<* 
ciedades civiles de contribuir con parte de aquella 
substancia,. que en la división general con la mú^ 
tua convención se havia apropriado á la subsisten* 
cia, y lustre de aquel, en cuya mano ponen con« 
fiados los subditos su sosiego, su defensa, su au- 
mento, su conservación, y todo su bien, pro- 
porcionandole con sus personas, y haciendas loi 
medios para ello conducentes, obligándose él poc 
su parte á mantenerles la justicia , abundancia^ 
y defensa de sus eneniigos : Que en la restaura^* 
cion de estas Provincias no podia por si solo acu- 
dir un Gefe á todas las necesidades que ocurrían^ 
y que por tanto destinó á aquellos mas vale* 
rosos Capitanes que experimentaba al lado de sU 
persona, para que le ayudasen al complemento de 
sus hazañas: Que en pago de las que executa«- 
ban, los premiaba con el Señorío de varios Pue- 
blos, y Plazas : Que este Señorío no se puede en»- 
tender mas que en nombre de su Soberanía, pe» 
ro no con un poderío proprio, el qual solo corres^ 
ponde al Príncipe: Que , aunque es indubitable^ 
que no conviene ^ los Reyes usar de tanta libe- 
ralidad, que se convierta en vicio de destrucción, 
agraviando i los sqccesores en el Rey no con la des- 
membración considerable de sus estados , tambiea 
es certísimo que les pertenece conceder gracias; 
y hacer mercedes i sus naturales, y vasallos, pa^ 
79 Siue se honren I y sean rioos^ acrecentando«^ 

Ni" igual- 



lOO VlACBS 

igualmente su dominación por este medio , y mih 
chQ mas á aquellos que á costa de su sangre les 
aseguraron la Corona, ayudando á la recuperación 
de sus dominios: Que, como ellos gobernando 
aquellas Poblaciones recien conquistadas, ó por sí, 
h por sus Tenientes, las mantenían en justicia, á 
costa de sus desvelos las procuraban la abundan- 
cia, y á riesgo de sus personas, y biene3 las dé^ 
fendian de sus enemigos, nada era mas natural, 
que el que tuvieran el privilegio de cobrar por 
«u mano aquellas contribuciones destinadas á es- 
tos fines: Y finalmente , que si son tales , y tan 
grandes las obligaciones de los que tienen estos 
privilegios, merecidos por su valor, y adquiridos 
á punta.de lanza; ¿cómo podrán licitamente des^ 
entenderse de ellas aquellos que los obtienep con 
títulos menos airosos, por mas distinguidos que 
sean^ Ahora bien, concluyó el Señor Moral, ¿aquei 
Señor, que en lugar de Juez, pone en su Pue- 
blo un tirano; que no ayuda á los necesitados; que 
no piensa , sino cómo ha de exigir tributos , no 
pocas veces imaginarios; que con sus gruesas rea*- 
tas en quasi nada ayuda á su Soberano contra los 
enemigos que insultan el estado; que no emplea 
0u persona en servicio del Príncipe, y del Rei- 
no; y que es un vicioso disipador de aquellas coa- 
tribuciones 9 que para tan diversos fines le conce* 
dio el Gefe general , y ponen en su mano los ne- 
cesitados, os parece, que no puede ser reputado 
poco menos, que como un traidor contra la Pa- 
tria 9 pues por su parte se esfuerza á arruinarla? ¿Y 
aquellos caudales que entran en poder de tal mons* 
tcuOf os parece que llevan el destino para qu$ 
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te desposeen de ellos sus dueños? Inferid de aquíi 
^ñor Puerro, si tienqp obligación de invertirlos 
en la felicidad de sus Pueblos; é inferid todos, Se« 
Sores, el destino de mi diputación al Sitio. 

Todas estas razones, y mas las que conducían^ 
aplicadas en particular , exponía Yo á mis conve- 
4Únos: ¿Podremos mirar, anadia, con indiferencia^ 
Jas injusticias de nuestros pobres Paisanos; los 
agravios proprios; y la opresión de la Patria? Te- 
iied entendido, que por ésta son nuestros votos: 
£1 amor á ella me obliga á excitar en vosotros los 
sentimientos dignos de quienes son, y deben ser 
su apoyo: No es mi bien particular el que pro* 
curo; yá el curso de mi vida está en el última ter- 
cio ; pero en los pocos instantes que me restan 
de aliento , quisiera lograr la dicha de verla te^ 
mediada; bien considero^ que si va aumentando» 
se el daSo, llegará á desplomarse, agoviada con su 
próprio peso, y tal vez, confundirá entre sus rui- 
nas á quien las causa: Pero ^qué alivio será pa- 
ra nosotros tan lastimoso catastrophe? ¿de qué 
nos aprovechará entre los horrores del sepulcro 
tan desventurada venganza? Hechos cargo aquellos 
mas granaditos de mi Pueblo, cada qual á medi« 
da de sus alcalices^ de la fuerza de mi propuesta^ 
y recordando varias injusticias de que particular- 
mente estaban resentidos , y que no son del caso 
por ahora para mi relación, determinaron con uná-^ 
nime consentimiento que Yo pasase con sus pode* 
tes, representando el general clamor á los pies de 
auestro Soberano: No dudan un felicísimo éxito de 
su justificada pretensión: Saben mui bien la inte- 
gridad de los Ministros ^ue toétsfü al trono: No 
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Ignoran, que estos son de Ja clase de aquellos que 
revestidos del poder que s^ les ha cónñado^ re^ 
cihea afablemente los memoriales de \oé meneste» 
rosos, oyen el clamor de los agraviados, examinaa 
por sí mismos los abusos que insensiblemente van 
tomando cuerpo en el Reino ; no se asustan de 
9obervÍQS fantasmones « son exái^os observadores 
de la ley^ y. la justicia, y eo una palabra, lexos de 
un miedo servil, hablan la verdad al Príncipe; t 
un Príncipe que sabe en alto grado el di0cil ar<- 
te de reinar, y lasx)bligaciones que le cercan: Coa* 
siderad de estos antecedentes, si es bien funda*» 
da la esperanza de unos consiguientes dichosos^ Na 
se me oculta que emprendo mis acciones contra 
uno de estos, llamados poderosos , de estos tema- 
dos por felices en la tierra; pero, como Yo no 
miro estas cqsas por la exterioridad, y transcieii* 
do i la realidad de ellas, he bailádp risible su po^ 
der, y su felicidad transitoria, y ridicula. 

. Aqui sí que el- Señor Puerro dio una gran 
carcajada, y le interrumpió , diciendo: ¿Con qv» 
no es poderoso, y feliz un Mono, rodeado de un9 
multitud , que solo espera sabet su voluntad pa« 
m ponerla por obra^ ¿un Mono que se ríe ds 
vuestras amenazas, considerando insuficientes vued* 
tras fuerzas para llegarle al pelo de la ropa? ^m 
Mono que os desprecia , seguro de vuestras aro- 
mas? ¿un Mono, finalmente, ^ favor del qual se 
ha eml>eñado la naturaleza para contribuir á sw 
comodidades , y adular su gusto? Ese Mono, di^ 
xo el Señor Moral , que pintáis con todos esos co^ 
loridos, aun dado, y no concedido:, f|ue logre to^ 
ixlas l0s qualidades de qi» l«t dibujw Kvttstido. 
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si le falta el interior testimonio del bien obrar, es 
un cobarde, y desdichado; os engañáis, si le creéis 
esforzado, y poderoso; no basta solo para serlo 
so temer la espada de los demás Monos , debe no 
temer á sus lenguas, y á sus plumas : Os nüente^' 
m os dice que está anegado en placeres de la vida, 
no le creáis, por mas que se le contemple con to- 
dos, los que proporciona el arte para alhago de 
los sentidos, estos no pasan de la materialidad del 
cuerpo; pero enmedio de. ellos está su espíritu lie* 
no de remordimientos , que le aciváran sus mas 
apetecidas diversiones; siempre temeroso, siempre 
sobresaltado, hasta de su soipbra se asusta: Y si no 
ponedle en contraposición, del que, no obstante 
que viva en corta fortuna, no apartó de su cora- 
zón por motivó alguno losí propósitos que formó 
desde luego de conservarle incorrupto , é insepa- 
rado de la justicia, y equidad ;i y hallaréis áéstk 
inmutable , y sin decaimiento de ánimo , aunque 
advierta trastornarse todo el mundo; al pasa que 
á ese ídolo de lá fortuna asusta el meiior amago 
de contratiempo: Decidle, que os responda con 
sinceridad , si en su interior no juzga , que Ips mas 
de sus pasatiempos son pueriles , y sin substancia; 
]a brillantez de sus adornos , y palacios , como el 
oropel de los theatros, papelón, y perspectiva; su 
representación, y ventosa pompa apoyadas en ud 
orgullo, y refinada política para alucinar insensa^^ 
tos, é inspirar un servil miedo; y por último, im- 
posibilitado por su mal obrar de gozar el mayor^ 
y mas puro de los placeres, que es el de ser ama- 
do de sus semejantes , ha viéndose hecho indigno 
ik ello por sus obras: A la verdad , que no se po^ 

drá 
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drá lisoagear^como cierto pequeño Potentado de 
estas Provincias, que, concurriendo en un convi« 
te con otros de mas considerables Estados , vana** 
gloriándose estos de sobre mesa, de la extensión; 
y número de sus vasallos, después que se hincha^ 
ron á su satisfapoioq, él les dixo enfáticamente: No 
os envidio el poderío , y fuerxas de que haceia 
alarde; tampoco os puedo competir en ellas; y so^ 
lo tengo que decir aeerea de mis Pueblos , que ea 
qualquier dia puedo pasearme solo , y seguro por 
ellos, sin recelo de sus azeros,^sus lenguas, y su9 
plumas, ¡Oh! quán pocos pueden lísoñgearse coa 
semejante felicidad! {Oh! qué conteos los que 
dirigen sus operaciones al fw d^ conseguirla! 

CAPITULO IX- 

D^ la Escuela pública que tenia &% el Real Siti9 
el Do&ar Tamarisco. - 

\3\Jeaído mas enfervorizado iba el Sefior Mo» 
^^ral ea sus reflexiones, y nos^ros mas silein 
ciosos, oyéndole, nos hallamos enmediade una 
frondosa , y dilatadísima arboleda que se estendi4 
pcM: la mas agradable llanura , cubierta al uno , y 
otro lado de yervas olorosas , entretegidas con la 
Variedad de colores , de quantas flores produce la 
fertilidad de la Primavera ( regábanla unos crista^ 
linos arroyuelos, que corriendo mansamente so* 
bre sus rizadas arenas , y por entre unos peque-» 
ños guixarros, formaban el susurro mas sonoro; 
el harmonioso canto de las aves que, á vandadas 
caruzdbao sobre las «ow» d« Ím «altos álatswt y 

«I 
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er soregó con que á manadas pacían la hume^ 
da yerva , sin que los sobresaltasen los catninatk* 
tes , los brutos de los vecinos bosques demonstra- 
ban la libertad que gozaban en aquella su delicio^ 
sa república ; y; todo aquel conjunto de amenidad, 
y deleite daba Unas no equívocas señas de la inme» 
diack>n del Risal Sitio ; nos confirmamos mas en 
nuestro parecer, quando i poco rato nos hallamos 
rodeados de vistosísimos jardines, en donde el jue> 
go de las aguas, el murmullo de laa fuentes, la iiaf* 
monia de las cascadas , la magnificencia de su es^ 
trudura, la aromática suavidad del aire , y simé^ 
trica colocación de plantas, y flores conducían k 
todos los sentidos á una dulce inexplicable delicia; 
en la que quedamos absortos , sin volver del todo 
«n nuestro acuerdo^ hasta -que impensadamente 
nos hallamos á la puerta de nuestra posada. 

Era esta una de las muchas casas que hai ea 
aquel Sitio con apariencias de comodidad , y ama- 
gos de decencia, en donde pagándose á peso de ora 
el hospedage, se tiene.que sufrir baxade un mismo 
techo la compañía de toda claae de personas : Sa^ 
l¿6no8 á recibir un obeso Cepho, que después da 
largos anos que habitaba en Simiópolis, havia oK * 
vidado su idioma, y no havia aprendido el del País; 
haciendo con el gorro una cortesía i la granadera, 
nos cumplimentó con la elegaocía que prometía su 
tosca, y desaliñada figura; Fuese porque conoció i 
Tulipán, fuese porque nuestro pelage le pareció de 
mas conseqüencia, nos dispuso el niejor alojamienr 
to de los que havia en la casa : Este, no obstante 
la absoluta independencia de los demás, estaba ea 
parage que. era i^aiversal registro de ellos» ApeMa 
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se sacudió Tulipán el polvo del cammo^ y.<!¡MiMdb 
Samado de su cuidado salió solo , po;*que Yo de-* 
terminé descansar^ y no otra cosa» Desde miquatto 
registraba la diversidad dé figuras que entraban, y 
^an en los otros^^> partScularmente en uno que se 
descubría frente del mió» Después de alguo^iempQ 
guando yá estaba mas sosegado aquel continua íTu* 
xo^y refluxo de visiones , salí á dar un paseo por 
ios corredores ; y á breve rato se puso en ellos coit 
la misma deternunacion , yá desembarazado de vi- 
sitasy.en bata, y chinelas el Mónoque Hevo dieho; 
me havia tocado de vecindad; Yo estaba desoctipa- 
do , y para disipar algunos fastidiosos pensamien- 
tos, hijos de la soledad , me agregué al referido, sa- 
ludándole; correspondióme atento, y trabamos coi^ 
«rsacion: Sin duda , Señor; le dixeyes de notaWe 
trabajo el empleo que os ocupa, si advierto el mi^ 
meroso concurso de ^igetios que desde et corto 
tiempo que ha que he llegado he visto entrar , y sa-^ 
lír en vuestro alojamientos 
- jAb , Señoi^ ! exclamó éfvesós ^n ^is deséosfy 
tener empleoí qéer^ftié ociiipie^y dé de c<»ner ; ea 
e^a soliciiud he. m&Mó siguiendo la Cbrte e» ^ua- 
iídad de Pretendiente ^ harto os he dicho , tenedme 
lastima: Et despacho sew& proioiigabd,se mé aca^* 
Baba el dinero^ y el comer no daba espera: Pero 
el vientre „ que ( segoo dicen escribió cierto anti- 
guo) e$ el mejor Maestrodel Arte de la mdustríá^ 
y foníento de la ingeniiafura „ mediéló unas que 
€reí me valiese para un enfreta»ro ; y rae ha salido 
en el eféélo una ábuüdaot^ima mina que provee 2 
ni subsísteneialEstá es nt^ ocupa€k>n,,empIéo, ó 
9B6tái^Kk>j¡máiSíVbio y ni io^^oiado ea j^scps Pai- 
-^ L tes; 
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seJl: Hal en ellos una iocreible afición á los teas 
tí0a,como havreísexpericpeñtado en el tiempo qu©, 
bdque\ estáis entre Qos0tcos;.los afedosá las divér-*: 
sas CompaSias ide la Capital están divididos en va*^ 
ríos vandos ; la emulación es excesiva ; la protec-i 
ciojj jse hace ternas, y- se Incluyen en ella aun lo» 
personages mas entonados^ de aqui es^, que seaa 
gracias en unos a^^es lasmism^s expresiones quq 
en otros frialdades ; en aquellos primores, los quo 
en estos defedos; y lo mas chistoso del cuento, que 
un mismo sugeto pierda el mérito de su habilidad 
para los que le alaban , por solo el hecho de pasar 
al teatro del otro partido: £n esta inteligencia^ Yo 
determiné sacar nii pronrecbo, y divertirme á.cosf 
ta de tanto mentecato ; y aunque me téníí que por 
no estar en Simiópolis , que es en donde reinan es-t 
tos partidos, no podría sacar tanta^^ventaja^ de* mi 
invento, fue vano mitemor, porc^De como €;s grarb 
de el comercio que hai entre e^te Sitio y la G^pi'f 
tá),ho he tenido que echar menos la estada^ri ella^ 
pues aqui me vienen á consultar con tanta freqüen^ 
eia oomo si allá estuviese. > 
:v Yá tendreís4eseo,afiadió,dé saber qué inven4 
t(i es el de que os jhafala; pues^ seréis ^xjuei en fn^ 
teligienoia de las pasiones^.i^e iba diciéfldoreináfi 
efa este País , fixé unos carteles , que poco nías. , 4 
menos decían asi: Es^nela general del Tpatro^ 
preceptos breves , f&tlies ^ clároi^ pwra • todo ge^ 
nbro^de personas quei de^qáalqi4erniQdQ 'téngate 
dependencia .,d^c(mnótaci(^ comél ^ p^a^ehiptrn^ 
fe^o cumplimiento de sus obií^javibf^iálétfmier^ 
na i ohsetnyados , recopilados ^y ofrecidos al p&k 
buco por el : Dq^ Étmatisn (/un Jsef«ído& vue^ 
-.:: O a troj 
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tro) Se stthmiñistrarán d cada uno según su exi- 
gencia , y ministerio. El precio se dexa al arbi** 
trio de los sugetos que soliciten su instrucción. Mas 
que el pen^minto me admira , le repliqué , que 
quando el invento es para^ utilizaros con lo que dé 
desiydexéis la paga al arbitrio de los educan**' 
dos : ¡Ob^xómo no conocéis bien ^respondió, el 
genio ) emulación^ y vanidad de mi País i Aquella 
dausulita ( esto sea dicho para entre nosotros sola- 
mente) es el mayor mapantial de la tal estafa; no 
€s original el pensamiento, que le he visto diversas 
vecies para otros asuntos puesto en práética en Si* 
miópolis ; pero le he querido seguir por refinado, 
y me ha surtido el mas bello ef(^o; es verdad que 
muchos de los que llegan son unos infelices , que 
ai por ú tienen y ni hallan Proteétor que les submi- 
nistre para que trhinfen y y gasteo á medida de sus 
deseos; pero también es cierto ^ que pata uno qué 
venga dé esta clase, van cayendorinnumerablesMo» 
sos de las otras , que deseados llevar de su risible 
ventolera, 1 costa dequatro cortesías, y vanos úr, 
tulos que prodigalizo coa ellos ^ y ponderándoles 
la l&erálidad ttel MatquéS' Fulano, 6 de la Señora 
2ustana> (cabezas del icopfrario partido )suelun la 
plata sin medida ; y pata que lo experimentéis -^i 
la primera ocasión que se ofrezca , lo haveis de 
ver, pues Yo desde luego , aunque nunca os traté^ 
por las muchas noticiasque de vuestras circunstan* 
ci2^ tengo, os b6 de hacer partícipe del modo de 
poiriarine en esté asunto^ y asi (presenciaréis las leo 
Clones, qne gustareis, que no tardará mucho en ve- 
tíx alguno, pues yá anochece, y, es el tiempo eQ 
fuevlipt a ici i dKndo naHtehos de iswognitQ. . i 
^oij ' . .. Ha- 
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^ Hablando estábamos estas palabras, <|uaiido vW 
nos Írsenos acercando dos Monosv que venían cond-^ 
boyando áunaMoná;y tadelantandóse litfb^le eHos;^ 
llamó á parte al Amigo Tamarisco, el que á breví^' 
3Ímo rato volvió á mí, y me dio las señas comipe-^ 
lentes para que por un^ segunda puerta entrase en 
su alojamiento , y pudiese atender sin ser vistó^ 
h sesión que haviá de ieher con ésto^ per^nages:> 
Yo ^estaba con humor xie divertirme ; y asi execn*' 
té lo que me dixo; deposíteme en su alcoba; que es-^ 
taba inmediata á una salita en donde yá tenian str 
confetencia entablada^ Nosotros, le decia el maytíi^ 
4e edad, componemos una^obre fimailía;^ pata cu-^ 
yo sustento es necesarla^solicitar alguií^medio ; és-* 
te, yá porque la edad no es 'proporcionadla para 
ello , yá porque lo resiste nuestra natural pereza^ 
ao ptsede ser el aprender algim nueve oñdo, cú^ 
yos rudimentos nos cuesten una grande 'dificultad,' 
y^que acaso no nos surta el efedo ^vé deseérmos;? 
éü tales dudas' fluAuabamos mi Nw(P4,^HijoV]^ 
Yo, quando se nos previno la bella idea para ello6 
de tomar partido en una Compañía de Cómkosj 
que pasará* cierta Capital ^y^paramí de meierihe jgl 
Poeta emremesero i teniendá pata esto lo mas^tíéd 
lamedo^i |nié$ yá: llevo compuestas diversa» obml» 
de Relaciones, curiosos Romárscesi, Villancicos ,(]^ 
Motes de fin de año , en las que he echado de yer,^ 
que no me es. ingrata estaocupadoo; hemos pue»» 
to ep planta el pensamiento > como adequadó dt 
mestras propbrdonés ,. y deseos; pues^ con un trah^' 
t)ap divertido, y no grande,. veox» ( pi^ experieiK 
cia encabeza agena) que se. triunfa, se vive alegre^ 
mente, pe viste seda ^ 96 come coa abundancia, y: 
-. s^ 



sQ wifíemrm ftot^ov&í ^r4 a»os de nteedd^ ea 
a^vuiQfctdé , los d^slIotUosjeqnque sw^e tropj^zai;: 

la-Moa^^, es^much* nuestm fírdgiHd^d, y si ©otlen 
n^. vm persDaa qvk^i kg^^rde las espalcUSf y dfe 
]§.auao «9 fjiy^QdOf esti:«:cpiJi?9t;a > iomifnsrableK 

Bwa4i>qitirffií* y masen el éii»rFÍ9»á;jCalla.,Níñ9v' 
qjoj9 viii»í«5f«nipicBílQla:fibboÉniSuegro4 &í es ter*[ 
diib el Sellar /pd«a.qu»;Qób laxoaoecd todo:, sepa W 
que pasay 7 penetre nuestra loable ioteodon^no le. 
]}}0le«temos coa. lo qiie> no es del caso ^ á lo que v^ 
QKQPSieS) 4 tomat, lecdonel (s^(Uo ofrecéis), que 
m)«>peAfq<;iEdi:}neQi yido^^Gen Witesorps escondido^ 
del teajcso.^;^.l(^: ijnjebaibbos)por l&p^e re(n«fle»t 
table, irá mí por I» poética ál^^usto nías wMmikt 
noderao ;:encqya!necoa)p<?osa podéis esperar fin 
nopequ^fio premia^ piíes 3unque^:coino<be0iO9 ^ 
cbi9!^ stffiíos. ¡pobres fub'ijos ^ta.yáuo-icaicítaíkjjc 
pQderocoiJMia^O'V-qóe ;previeiidoio4tUesj|4e 'por 
(tstps i:$]íiKW,p(ideH)o>s cer)ít la:ilepíliifbltca,»>bosfran»« 
quea i maqQi ábi^tias:su dinero, i e&^ de nueK 
^raenscSanza..'.;' !.•!;>'< 
ii ^(BieojastiitoiaQduyp'^$(e Mono &i d^c-tóe esen** 
«Iál(íidiyertenei9 al^^br T^oariscoiv porque .y4 
4ssdo el:prÍQapioi4eJ^cDnvers4c|^^}i»YÍ^*^9iii«^ 
4o, que erao pohceB.bovia toroido^el gesii> , yP.a^ 
cesaba de dar buelcos en ¿unsüla* en guisa de quiéqL 
e^té íncámod^QfBte sentado ; pero ( luego <^ esn 
(^di^ la^jultiniay 'palabras. 4eL ca^ipsaanieiito.) jdié 
pts;^;SUS'hue3pq,^aso^.á<s^siabíos(,}a.d^vy^^coqi 
sMíiMafgcie plac^ni»Of dpipií^eíunaoorta'iaeengQ^ 
y\0labanzá de sir-detéctoéiaclon, mayoripeate coii 
fa^s deseo» de pei^fbcdiDiMrise ^a' «I arte reiqppéUycv 

se» 
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«egun la rígoros^^moda^ empeaíó su ¿tisefiráza poí 
«ledio de unos preceptos ^ue les hacia repetir , 6 
«esceciitar^ según requería el paso : Mucho' me ale- 
grará de que se me l^ubíeraii quedadd todos en' lá 
memoria ^ y mucho mas Ja parola ígoii que^iés^ba 
exponiendo; pero para que misle^foípesformeti'ídéa; 
expondré por mayor aquellps 4e que me vaysl 
acofdandOt . . 

i Empezó por el Suegro , y le decía : No os tie- 
^e , SéSof mi^vque acobardar para ^lúé^e^ir lá 
laureola de un perfeAo Poéta^^ramátkxAle moda^ 
:el fío h^vet léido , ni aun tener noticia' del lós me- 
jores Poetas antiguos, asi proprlos com<^ estrange^ 
ros^ porque habéis deqstar cierto, en que tampoco 
•ellos leyeron , ni tiivkron noticia^ de! vos, ni dé 
vuestras obras, con que asi'^vayiase k> uno poi^ ló 
titro; además, que esto iberia bl¿n<ipará ídiitárlos, 
♦y vos ha veis de procurar ser arígióál; y á los qué 
asi no lo hagan, llamaréis>PlagiÍaritís^(enotra oca- 
sión os explicaré el terminillo^ quf te por estol in^ 
ifernaréis Viiesti^a conciencia póétfóá: Procurad siern* 
^re elevaros- táfrto míe Ueguéís^, si pudieseis í^hafs^ 
4a tos espacios imíaglnaríos, y á fueri^a de íigurar 
'las clausulas las haveís de desfigurar de modo que 
? no las cóno2ca ni el Pdéta que las parió, qué sois 
'•Vbs mismo : quef eso de9 caoñoo carretero, e^ cosa 
-^dfe PóetíHas detrésraíxjuarto. Las»antífhfesís(este;tó 
'"^pllcará^quáñdd eflíófro) han dtí ser vuestras figu- 
ras dé mayor estimación, porque tíán mucho íealce 
á lo$ clausutones altisonantes : Podéis decir sin es^- 
^crúpufo poético á una Moi^alsobre eí teatro , qué 
está hjermosámehtt? jfeat ; ^ "n K^Vi 4^é es lifeérúl- 
wéiace avaro; i uaSí «^aSár^^Ue'éáá^umildeáienté 

so- 



aobervla;y a^lea Qlras cosas, porque estas ion ex^ 
presioQQS 09 grande coasideracion : Por ningún cá^ 
so notubraréls las cosas con sus inteligibles i y na^ 
tUFftle^ Qombr9S# sioo coa alguna delicadat obseu^ 
ra fraie^á figura^f como; por exemplo, al mar llar 
tnaréjis «d saU^ monstruo^ y mas que haya quiea 
cntieqda que h^ais de alguna canal de tocino: El 
perrillo de faldas , soi de parecer se explique baxo 
JoB^ término; id^ljaof mal mansueto^ y crea en hora 
Jt)ueqa qwlquiara di», los que escuebaoiique habléis 
^el borjico^j ¡pues .nada de esto p^nde de vi^strá 
siniestra .exípUcaoion^^^ino de sq mala inteligencia: 
Xa afluencia haréis consistir en amontonar epítetos 
que llj^oea Iqs versos , aunque no amplíen la signi<- 
écacioptCprno s» hablando de la l.una dii^ereis que 
es l^ radiapte , luoiínoba , clara antorcha de la no* 
ches Procuraréis «n vuestros Entremeses , y Sai^ 
netes, que generalmente haya algún majo, 6 maja^ 
en cuya boca tenéis >Ucencia de poner quantos des«^ 
propósitos o&yengan ^ la pluma ( ^emprehablaráa 
con.desgarrp^ insultaran i las personas de buena 
crianza « y escandalizarán representados , como al 
vivo ! E^n sabiendo distribuir los papeles de estos á 
medida de vuestra fantasía , añadiéndoles al canto 
un matrimonio infiel,. un cortejante ^ un ruíiaii« 
una vieja , y dos .payos , tepeis una considerable 
porción de Sainetcis, mudándolos de lugar, y locu- 
ciones, aunque és^ substancialmente d^rán ser 
Jas mismas; el majo, guapo; el cortejante, cobarde; 
el marido, paciente; su consorte , loca ; la viejo, 
astuta ; lq$ payos , tontos, maliciosos ; y al rufián 
pondréis \2l% pinta f\ (tér^ninQ facultativo , que sig^ 
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cbs^ y ttiquitraques) éstas no escribiréis mni al 
descubierto, de modo, que conocidas por ios Cea« 
sores , no os las dexen pasar; sifio.debaxo de cier- 
to artificioso delicado velo, que con poco estu- 
dio pueda correr el aAor, ai decir , 6 accionar ios 
versos, bi«n sea por vuestro aviso, bien por su 
pericia en el arte ; y advertid que esta es una de 
las partes que á pesar de los oídos limpios, lia- 
rán mas famosa vuestra obra: Os amonesto , y 
aun, aun en quanto Maestro os mandó, no os 
contentéis con estos géneros de Poesía; haced que 
a algaa como encapadas (6 bien sea á medió galo- 
pe) de vuestro ingenio otras muchas obras tea-* 
trales , porque mediante mis preceptos podéis atre- 
veros á componer Pastorelas, Zarzuelas, Autos^ 
Follas, Comedias, Tragedias, y quanto quisiereis^ 
aunque sea de invención propria. No os asuste 
oqudla quisicosa que havréis oído de las tres uni*^ 
dades , por que el buen Poeta moderno (creedlo 
baxo de mi palabra) puede correr licenciosamen- 
te, sin detenerse en las unidades, por las decenas» 
centenas, millares, &c. Ademis^que todas vues- 
tras obras en cierto modo las teodrán ; la de lu- 
gar: En el teatro N. La de tiempo: A las quatr^ 
de la tarde: La de acción: Tocar al arma contra 
d bolsillo mas renitente. No obstante, si sois laa 
nimio , que no queréis contravenir á la orden que 
dexaron por escrito los mal-humorados antiguos á 
sus succesores, lo haréis fácilmente con estas, ob- 
servaciones: En quanto á la .^unidad de tiempo, di-' 
féis que está observada en vuestra obl'a, poniendo 
en boca de uno de los adores una dosis de au-^ 
f ora biea á las daiEas al principio ; á la mediación 
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íxn chicharrero del medio dia; y finalizando: la co^ 
6a entre dos luces ^ sin que esto impida que laj$ 
acciones intermedias, ni pudiesen acontec^^r, ni 
efedivamente acontedesen en muchos áñOs , poi 
que ¿quién ha» de ir á mediros tan escrupulosamen-? 
te el tiempo? Eaquanto á la unidad de tugar , ha-* 
vréis cumplido, no pldniendo acptacioOf^.demütar 
cionde teatro, sino qvb toda la acción ^e exe-t 
cute, por exemplovéü una sala; eo ella podéis 
recibir Embaxadores, tramar conjuraciones, des-» 
pachar negocios del gabinete, dar* batallas, con'» 
ducir reos al supücio; y todo lo qije; convenga á 
vuestra obra, sin. salir de eVla; esto tendrá tahtp 
mas. de admirable, quanto. mas ^e irregular: La 
^ ynidati de acción aun. és mas facil.)i adornad vues^ 
(f a Comedia con todos los sucesos conexos, 6 in4 
conexos que os vengan á la imaginación; « decid 
que estos se llaman^ episodios^ y pata: qn^ todos 
parezca^ qnelieoen unionientici sí, haced que krs 
sugetos riepitah,.paraxjue se juague miranda unvoois) 
mo objeto, el título: que haveis^dado al diatetpa; 
en el qual.haveis de poner grandísimo cuidado^ 
{lorque nés; 1^ convocatoria de los , de^ptevenick»^ 
adcm^Klé í^ner el finxjue Uevodichúy sesá-mip 
«portuno qiie^sea.en Vecso; también queíocupe di^ 
v<eisos renglones; piero mucho mas célebre será fci 
incluye alguna.cosa admirable , nunca oída , ó al-i 
gun refrán , como , por exemplo : £1 duelo emrb 
dds difuntos;, y al fin se canta la. [gloria: Apear*i? 
sé por las orejas, &c; &c. En el pasage historial ^ y 
siis adiciones no tenéis que pararos; traaaos una 
amplia libertad de inventar noitibres, ó poner á 
los interlocutores lo$ primeros que se os, yfibganr 
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ifainemoria; antepondréis, Ó po$pQod^é<s los 9^ 
ceses y como mas os haga al caso, que entre los 
circunstantes, no h^vrá muchos, que aun por oí- 
das-, conozcan» iosianacbronisnoos: A ios Reyes, y 
Hérdei^e la far^a davéit una buena pajrcion de 
láudano para que* todos sean dcMrmilones, y cot 
i^lidad pbdais introducir el paso, minea visto de 
que les venga el sueño , salga un traidor á matar^ 
tos, y á defenderlos «I Galán v cuyas acciones de-- 
besa equivocar siempre el que despierta: Lqs Mo^ 
iiós.de>act>mp9ñamiento han de ser perpetuamen^ 
te sordcts ; {jorque delante de ellos se han de trar 
tar los asuntos mas sigilosos , y es menester que 
Jl nadie lo digan: Los Graciosos que han de exer 
cutar sÍQ^alta unode los papeles principales, no 
han de hablar, sino oportunísbnamente como e^ 
mieittras síe dá una batalla; quando una Dama á 
la vista de su'amante, estando inocente, se halla 
culpada en la apariencia; quando un Tirano en 
fuerza de su poder, separa I dos consortes , 6 al 
Padre de su Hijo para acabar con ellos; al tiem- 
po que iin Soberano descubre la conjuración, que 
anneaazaba al Reyno, y á su vida ; 6 en otros lan^ 
cés semejantes, para que con un par de bufonadas 
pueda templarse lo lastimoso que incluye la n^r 
teria, dand» un festivo desahogo» á los oyentes t 
Desataréis el enlace, o la diBcultad con alguna co* . 
sa estrepito$a,extraórdinaria, ó extravagante, pa^ 
ra lo qual tendréis siempre amano escondites para 
los iqtere^dos, fantasmas, duendes habladores^ 
Deidades bachilleras, y Diablos .que vayan , ét 
vengan echando chispas : Si huviese alguna céle^ 
bre cantarína « y quisiereis introducirla en vues<s 
-^ > Pa tra 
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tra Comedia vl3 pondréis un f)apel, dcomoá^á 
á sus fuerzas^ mezclando algunas arias en los pa*^ 
sages mas del caso , ccnno es , quando van á saca* 
"ñcáT á su £¿pí)so; ó quan<k) á ella están o.bHga&-i 
'éo á que tome iin veneno, al tieídnpo .que tienen 
ia taáia (ó sea xicára) en la mano. Tendréis asals^. 
fiados (que esto se consigue con poquísimos quat^ 
tos) diez, ó doce tunos que esparzan la voz de 
que ha veis compuesto el dramma en poco KD^s.de; 
dos dias; que es vuestro ingenió monstruoso; y- 
por último, estos mism^o^ 4a tardé; primera jdepto 
función se pondrán en diversbs^ (Hiestoa del CoIh 
tóo con el destino de dar paltxmdas., que poi^ to-f 
das partes resuenen por qualquiera friolera , aun<t 
que no vengan al caso, pues^éste^esiel mak segU'* 
lo modo de que quede sentado vuestro ctédito 
poético: Pero si (lo que nó quiera la suerte) 
apesta la fondón, y os la silvan, os queda el re^ 
curso de publicar por medio de vuestros Amigos, 
y por vos mismo, que naba parecido bien la obrai 
porque no han sabido dar á los versos el jílma , y 
sentido con que están escritos ; que. k» Cárni^ 
eos son unos aragáñes, que no hai forma de ha-* 
cerlos estudiar ; que el' Autor de ellos es delicadí^ 
simo, y que no lo entiende, y para darle gusto^ 
fue menester quitar las mejores scenas; que las. de*" 
mis iban sin corregir pott la precipitación v coa 
querías pidieron ; que os visteis en la p^cision de 
dar un papel principal á la Señora N. no obstante^ 
que es absolutamente inútil, porque se. empeñó 
en ello ciertt) sugeto, sií ProteAor, á quien üV po* 
diais negaros; por últiúno, podéis inventar otras 
mü" disculpas^ por este corte ^ qon.^ que. sostendréis 
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YMS^ ñímsLi y caiga el que cayere , iqoe pri-: 
mcTQ es vuestra persona: Fioalqnente vuestros es*- 
crítos oo recom)2xan á ese estorvo de los e^íri** 
tus encogidos; esto es, á Ja moderación; Uama-J 
tóB inimc^^ y.di^pejo á lat mordacidad; abiundad 
en e|id, y con diente canino :(esío es, de perro* 
despedazad ék crédito de! quien os- ofi^da^» sacad^^i 
le ridiculizado al teatro; que ésto no tiene más* 
peligro que el de que él sea tan desembarazada 
de. manos ,. como. vos de Poesía, y os rompa el' 
molde úc adonde la sacasteis; bien que si tal m 
súicedevos podéis ooosolar con los exemplos 4e 
otros .grandes autores, que han:tenido que su^ 
frir aem^jante iufortunio, los ^ue para tales l^oces^ 
ilebéréiaceaerenla ufiaiT' >: ' 
l Auttque t>s pairezqi que he estado diñiso; na 
e$ veste. mas que empezar, dendo lo dicha éoIú 
pírelímmár á losiinagotábles preceptos , que tengo 
9ie daros, eo los inumerables ramos, que abra-- 
«a el aite ^ue vais á exercer; pero por esta no^ 
che. baste lo dicho, que no es razón que vues-> 
Ifos Hijos t V^ bBü estada escuchando, tanto, dé 
lo que no entiéiideQ («li deben entender para se^ 
l^rfeAos en su arle) se vayan con las orejas va-^ 
cías, sio ^haver oído algo de lo perteneciente á 
ai instituto. . 

Ddbeisii pues, SeSores mios, en primer lugar 
a|ttiender ¿ andar; no os admiréis; que no es la 
mismo hollar la tierra, que pisar las tablas; aque^ 
Uo se hace naturalmente^ y esto debe ser, como* 
todo lo que allí se'executa, con g;andisima aftc«^ 
tacion; y asi ¡todo soliloquio ha % ser con con- 
Haticmpos; todo dülpgo con sostenidos; y coti> 
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pinietas^todaiVHeka^.po por eso quiero <ftcii^V<|« 
apreadawá .bailar ^ porque, aunque es verdad ^ qu» 
se os'oíirecerá repetidas veces, x:on hacer gala ds 
la igaoraacia, díbcsadoi, que no es^ de^vuestpa pm^ 
fesion ^^ padeii quedar itiiúi satisfechos; Eooar^dM 
í^cho la cadeocia^l decir los versos,. de modo^qna 
áe. conozca, qüo Vo) soñ:4:'>lp «qual se ¿©ásigue ; ^di** 
ciendo caria renglón separado;/ el sentido, que tó 
vayan ábuscaMos^ oyentes, que no ha de.^star tor 
do á vuestro cargo; notólo debéis separar un ver^ 
90 de* otro Y sino también los verbos de los nom«^ 
bres; los adjetivos de sus substantivos; y los obll^ 
quos de sus redos;^ mas claro con exemplos,, por<» 
que esto es dedo^síada Gramática; dirék: La ria^ 
zon no quieren: y dentrp. de dbs^-tninofic^j^rd 
za: f> ásb Ox«i^¿a Uf^j; ylo^go-; tart^y. O 
de otvQ txíoáéx Qflmaaexer^^M átm ^^e^i^ 
teriasiu y después; ^/'Adwerrlsaíacdoiihdi^ 
ser medixk; no quiero deciros con esto, qué se ha 
de contener en ciertos atrechos Imút^ v sino ^qoe 
ba.de ser medida i lo que >se' dice; c^pe<}ialmefi^ 
lei hablo con vos (se encaró con el MpoérJÓv^ii) 
que según vuestra gai&rda^esáAoiit n^^'^l^'^i^^ 
te que. la habilidad sea corta; siempre hav^ d9 
pretender partido d& Primiero , aunque bs quedéis 
mucho mas abajo; pero en todo casoy quaadoi 
se os ofrezca relacionar algún suceso, pn éuyá ton* 
Versación se incluyen pinturas de serpiente^ v t^ 
ballos,tiafifragios, y ó|ras mil impertinencias^ tea^ 
dréis gran cuidado de separaros un. graa trecha 
de la penona con quien hal?lais, ocupando la ex«( 
tremidad del lado derecho del. teatro; gastaréis 
el tiemfX) de: los ^atro^ 6, seis prinMiq^ovqrsos eo 
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calfarm Uxs^giiabtes, aunque estéis' hablando co9 
«li'Rey vtt otro {jersonage de respeto; .que ellos 
Qis perdonarán }8 descortesía portel justíánoto^foo^^ 
tivo) de ii-^á echar una relación ; en ella se >tíeice^ 
€fta mak parci€;ular cuidado, que en lo réstame 'áé 
los.diáiogás^^jeú el manejo ,^ manoteo ^ idé forma; 
tpié en la pi^tura»^ í[X>f>exeníipl€iv de un caballo; 
él dedrr|glaoca> señaláis las iroestras; al ñóiii- 
br'|r>;ta cc^; .de»i9$trátéis'él pT3fesiov>docide de^ 
biais: tenerla V yi que no os la concedió la náturale-^ 
1^ ; en fiá^ todo seha' de executar tan ál natura!^ 
qub .^atando ii^nn aborcadov'ios debimf^s^ ahor- 
car (7 b<^ sí que fuera el' aplauso) pero* yá qué 
m> pueda ser esto v poique Jai 'Vida ^'amable ^ I 
)o nenos, imitaréis toda la acción , caldos to$ bra^ 
EOS Y torcido el pescuezo, la lengua áe foéra , &c: 
AfaCMravesta naturalidad) no ha[(te»seir éá^ tales tér^ 
tainos que ta todov y pdr; todoflahtyais'ido c^b^ 
seriar ; y^asi; no obstante ^e sobré Ik^ tábtá's de^ 
heis hablar, corno 31 ^únicámeme os>^séücb¿ra el 
que allrfistá con vos, le volveréis-, qiiímdo'tesrpa-^ 
rezcai(y sea i menudo) la espalda,";^ >á lo me^ 
sos .la tabead , y dirigiréis ta ^pláti^k á ids ^o$¿ 
qúefeei'osvi^ae no es taáotf estén «aquelto^^Séñorel 
presentes tbda la tarde!,M^in que 4)sya ^i^n ]éá 
(Mga una^palabra (eáte precepto habla* también coa 
las. Damas). Si estuviereis bien cotf el Grados^ 
faunque sea en ocásioo>de'4e$rai4e/^af^rehendieñdtf]f 
por ^qtial^era 'frialdad que diga^ Htíg^é&sét asal^^ 
tado'de la risa hasta eltérminó de rid poder pro-^ 
tegnir. representando; pero ái estáis de rñáV híi-í 
mor edn éK le sentaréis la mano pesadiúnente, quaii-^ 
áo iQireqmera^el paso: -Quándíl seos encargue pá^ 
^ ^ peí 
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peí dé preso, haveis de vestiros de hitovqtie mm* 
,que/imdie se os haya muerto, deMs estar, de tris-^ 
te^-; tambieo os proveeréis de una larga, y tui-*' 
4x^403deoa, que sacaréis recogida por el un cabo 
fQ la 4nano, dexandola caer. de golpe al einpe* 
usar irblJ^ar; pero por si acaso lia veis excitado 
fíemá^do la compasión del Pueblo , conozca éste 
eiii la ligeceisa con que os miirais, que pesa mui 
poco^ y tío, o» mortifica; Sí representáis parte^ jo* 
cosa, ño 0$ atendréis rigorosamente al papel; po-* 
deis ^adír, quiUr, y citar las particularidades, f 
sucesos que $e os prevengan, aunque sean jde Im 
acaecidos única , y precisamente entre vuestro^dooi* 
pañeros; que, aunque el público tío lo entienda; 
nada importa, como vosotiós os divirtáis: Con loa 
amigos que están inmediatos al teatro, y con los 
Músicos dje la orquesta tendréis, vuestras chan- 
zas á inedia voz, para que os sirva de desabogo del 
principal trabajo , y cumplimiento de vuestra oblí*^ 
gacion: Si con la acción, 6 modo de d€k:ir vi^ 
ciáis los versos que admiten algua equívoco, aun-» 
que sea chocarrero, malsonante; ó sudo, lle^-« 
réisá tocar lo mas refinado, y subíímé del arte 
moderno: Por último, si haveis de caiitar (jeo lo 
que no os detendréis, apHcando aqw ía .<ioébrli^ 
que dexé sentada acerca del baile) como quiera^ 
que no es de vuestra inspección, impertinenciaréis 
bonitamente al Autor, y á quantos lo desean <, bien 
sean vuestras compaiieras, bien sus Prote^ku^, sa« 
cando todo el mayor partido que podáis, y que- 
xandoos siempre de lo mal premiada que está vues* 
tra habilidad; acostumbraos á conservar cierto ayre 
de superioridad ocmi lj95 lljunados^mete-tnuertoa^ mo« 

zoa 
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zos del teatro, del acompañamiento, &c* y aun en- 
tre las personas de graduación pretenderéis hacer 
una respetable figura, tomándoos el mejor lugar, y 
hablando á todos con el sombrero puesto , porque 
al fin haveis sido repetidas veces General de vic- 
toriosos exércitos , Valido de grandes Monarcas, y 
ni aun el cetro se ha desdeñado de ocupar vues- 
tra mano. 

Con vos Señora (miró á la Monuela, que yá 
esperaba remilgada su lección ) también habla lo 
' dicho , y mucho mas , quando á las referidas cir- 
cunstancias se añade la principalísima , y nunca 
bien ponderada de Dama , y Dama de gran méri-^ 
to por vuestra cara , prendí! del mayor valor pa- 
ra la carrera que emprendéis, y con la que se 
os suplirán las faltas de habilidad , y mas fácil* 
mente podréis hallar quien os patrocine , y ayu- 
de á sostener los grandes gastos del teatro , ma^ 
yormente haviendo de comparecer con atavíos so-«- 
bresalientes , y ventajosos á los de las demás , lo 
que haveis de observar tan sin respetos al carác- 
ter que representáis, que aunque vuestro papel 
sea de Villana , Pastora , ó Criada de las mas in- 
feriores, vuestro peinado, adrezó, vestido , y otros 
adornos , no han de ceder , antes sí sobrepujar, ri 
os alcanzan las fuerzas , á los de las que represen- 
tan Princesas , ó Reinas ; pero si es tal vuestra 
desgracia , 6 poca maña , que no ha sabido pro- 
porcionarse con un poderoso, y carece de alha- 
jas con que presentarse brillante , no os falte, á 
lo menos , una buena porción de flores de papef, 
talco , oropel , lantejuelas, galones falsos , sortijas; 
idxezosj y joyas de asientos de vasos de crístaí^ 

Q coa 



122 V lA G B S ■ ' 

con otras- zarandajas semejantes , y por mí cuen** 
la si no luciereis tanto como la mas estirada , y 
bien prendida , que por algo se dixo mas vale 
maña que fuerza. Aunque tengáis intención, y 
aun- precisión en cierto modo , de quedaros para 
el año siguiente , haciendo igual 6 menor parte 
de la que tenéis en la Compañía, poned gran cuida- 
do en aparentar todo lo contrario , quando estéis 
para cumplir, echando la voz, bien de que no que- 
réis seguir representando, bien de que en tal, ó tal 
Ciudad os ofrecen un ventajosísimo partido , pues 
con esto se aumenta vuestto crédito , y tal vez lo-- 
graréis que os rueguen, con lo que sacaréis algu- 
nas ventajas : Procuraréis que se os aficione al- 
guna Mona de caráéler , que sufrague los. muchos 
gastos que tenéis que sufrir, y tocaréis en lo 
mas fino y delicado de vuestra profesión; quando 
podáis demostrar al Público la confianza con que 
la tratáis, presentándoos en su aposento cargada 
de cintajos , y relumbrones ^ y no dexará igual- 
mente de ser mui del caso, que en el lance mas sé- 
xio de la función , haciendo con el abanico sombra 
para que no os dé la luz de las lamparillas en el ros* 
tro , la hagáis un par de besamanos , como á hurr 
tadillas , con gana de que lo vean todas las gentes, 
para que conozcan que aquella no es en realidad 
ja Reyna N, sino la .Señora N, Protegida-, Ami- 
ga , y Confidente de la Marquesa de N. ¡Oh, co- 
mo captaréis todo el aplauso á la modal Si can- 
tais algún aria que ppr largos tiempos'os'havrá 
estado enseñando al clave un Músico , vuestro cor- 
tejante en segundo grado , haced que os ponga 
varios trinados^ cuyos gorgoritos haréis siempre 

en 
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en una misma postura , esto es , no mirando á la 
persona con quien habláis , sino al auditorio , que 
es primero, inclinando el cuerpo acia adelante en 
acción reverente , y puesta la mano bien estendi- 
da en el pecho , como quien le sujeta, para que 
no rebiente con la supresión violenta de la respi- 
ración : Si el Poeta ha tenido la impertinencia de 
que al fin de la G)med¡a os pongáis de luto, estan- 
do al principio de gala , no por eso os haveis de 
incomodar 9 mudándoos quando contiene; basta- 
rá , que de medio cuerpo abaxo estéis de color, 
y de medio arriba podéis desde luego salir de. ne- 
gro, pronosticando la desgracia que tiene que 
aconteceros : Del mismo modo , si haciendo papel 
serio, os acoplan alguno en los Entremeses, y Saí- 
netes , saldréis á executarle ( por mas ridículo que 
sea ) con los atavíos brillantes de la Comedia j es- 
tendiéndoos lo mas á poneros un capotillo, que no 
es razón os acometa un resífiado con la conti- 
nua mudanza de vestidos ; ademáa de no ser muí 
repugnante oír, y ver á una Maja, ó Gitana, lle- 
na de plumas ^ joyas , tontillo , bata, &c. haciendo 
los ademanes, y gesticulaciones correspondientes á 
su. desgarrado caráder : Si, movido únicamente de 
caridad, lograseis un rico Proteétor : : : Ese soy Yo^ 
dixo, entrando mui embozado en un capote de gra- 
na, bordado de oro , un bulto de no grande cor- 
pulencia ; ese soy Yo , Señor Tamarisco, que sa- 
biendo de lo que aqui se trata ^ me he tomada 
la licencia de entrarme sin llamar , viniendo de 
oculto á hallarme en la sesión, y á participar do 
vuestra doétrina; diciendo estas palabras se desem- 
bozó , ¿ inmediatamente se levantó la asamblea^ 

Q% pa- 
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para camplímentarle ; el charlatán Tamarisco caii> 
mil adeínanes, y sumisiones empezó á significar la 
inaudita fortuna que se le havia entrado por^us 
puertas ; apenas con el gozo hallaba silla que ar- 
rimar para que se sentase, ni palabras que expre- 
sasen su dicha ; llenóle de didlados, y colmóle de 
. alabanzas. Ya fuese por el recato con que estaba^ 
y hablaba, yá porque tenía la espalda acia el lu- 
gar de mi escondite, no pude conocerle , pero las 
demonstracidiies de los circunstantes me hicieron 
ver que era gran persónage. 

Sentóse el Señorón ; colocóse á su Jado la Mo- 
Dilla , y por señas hizo que \ó& demás tomasen 
asiento: Todos callaban , y él empezó á hablar de 
esta manera á Tamarisco: No le admire, buen Mo- 
no, que Yo haya tomado á mi cargo la protección 
de esta niña , aunque las arrugas de mi rostro , la 
calva que encubre mi peluca , lo trémulo de las 
piernas , lo agoviado de la persona sean irrefraga- 
bes testigos de mis años,. que demuestran que 
por ellos pudiera ser sobradamente su Abuelo, por- 
que como no es esta una pasión indecente , y cul- 
pable, no son impedimento de ella estas faltas; ade- 
más , que aunque ella fuera como suelen pensar 
los que ven las exterioridades , soy Mono rico, y 
esto baste ; pero mi protección solo estriva en un 
cierto afeéto , y afición á sus gratias , que se in- 
sinúa dulce , y agradablemente sin pasar de estos 
límites , está lexos de injustos deseos , y de otro 
fin , que el de que de ningún otro Mono nece- 
site ; y no obstante lo ajustado , y reéto de mis 
pensamientos , procuro recatarme , quanto me es 
posible , para que nadie sepa que Yo la protejo, 

pues 
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pues siendo mi objeto uaicamaríte d caritativo de 
hacerla bien, para nada he creído necesaria la pu* 
Wicidad : Y pues la casualidad me ofrece la oca- 
sión de instruirme en algunas finuras perteneciea* 
tes á mi destino, en que Yo no estaré diestro, 
pido al buen Tamarisco, me advierta por mayor 
lo que tenga por conveniente. Levantóse éste ; hi- 
zo una profunda , seria , y misteriosa cortesía , y 
volviéndose á sentar , dixo : Permítame Vuestra 
Grandeza que admire su singular benignidad, pues 
tiene á bien tomar instrucciones de aquel á quien 
podia enseñar en la materia : Bien me acuerdo ( na 
ha muchos años) de quando Vuestra Grandeza exer- 
cía el cargo con quanto primor en él cabe, sin que* 
se me haya olvidado el honroso , disimulado des- 
tierro que tuvo que padecer , porque dieron en 
decir las malas lenguas , que Vuestra Grandeza 
era un escandaloso , siendo solo su oficio socor- 
rer á una pobrecita huérfana ; Pero ya que quie- 
re que diga algo de lo que ocurre en el asun- 
to que nuevamente emprehende , patrocinando á 
esta Señorita ( que mui bien lo merece ) protestan- 
do la fuerza , la obediencia , y quanto de derecho 
sea necesario, digo; que en primer lugar, debe 
Vuestra Grandeza reformar ese sigilo que obser- 
va , porque es, á mi parecer, incompatible con una 
verdadera, y perfefta protección, además de que 
se priva de la nunca bien ponderada vanidad , de 
que todo el mundo sepa su generosidad , y buen 
gusto, siendo por él , envidiado de los mas resopla- 
dos pisaverdes: Decia que era también incom- 
patible , porque es de obligación de un fino Pro- 
tedor tener diario asiento en la luneta, desde el 

qual, 
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qual, Siempre que la protegida se halle en el tea- 
tro , deberá estar' observándola con un ante-ojo, 
sia mirará otro objeto; sus palmadas serán las 
primeras que resuenen para animar las de los 
incautos, y desprevenidos ( que hai muchos que 
viétoréan, solo porque lo hacen otros) su cabe- 
za estará como sobre' un muelte para éxercitarla 
igualmente en aplauso de la Señora ; isu sonrisa 
demonstrará la satisfacción con que se halla; y 
por último , siempre que ella finalice qualquier 
paso (hai quien afirme se puede también exe- 
cutar en la mediación ) dirá á los Monos inme- 
diatos con voz sonora , é inteligible , aun á los 
que estén bien desviados : Esto es lo que hasta 
^hora no hemos oído en tablas ^ esto sí que es 
inimitable ; que viva , que viva ; &c. Si tuvie- 
se ella que cantar alguna tonadilla ^ debe él sa- 
berla de memoria , y estar al mismo tiempo que 
ella , recitándola entre dientes ; á lo menos lleve 
el compás con el pie ,, y la cabeza quanto inco- 
mode á los que junto á él 25e hallen t Visítela dia- 
rianiente , y componga á fuerza de dinero las pe- 
loteras que todos los días debe hallar armadas 
contra el Sastre, el Peluquero, la Criada , y quan* 
tos tengan con ella dependencia: En quanto al 
regalarla , no se puede dar regla fixa ; y para no 
cansarnos , en una palabra , todas las conversa- 
ciones de dentro , y fuera de su casa han de girar 
sobreesté importantísimo objeto ; dirá que es una 
muchacha de un nacimiento mui alto; pero que 
cierta desgracia de su casa la conduxo á abrazar es- 
te partido ; que sus costumbres son inocentísimas, 
y que es un cargo de conciencia que esté en tal 

exer- 



,1>E W ANTÓN. I3ír 

exercício ; pero que yá está pensando en ponerla 
un suficiente situado para que salga de él , y se 
libre de los peligros que la cercan ; no obstante, 
que teme que no lo admita , por el desinterés sin* 
guiar con que se maneja, 

£a k explicación de tan importantes puntos 
se hallaba el dicho martagón, quando llegaron á mi 
oído unas voces que proferían mi nombre , con 
cuya ocasión, por donde havia entrado oculta* 
mente , sali á buscar á quien las daba ; era éste 
mi Amigo Tulipán que estaba yá de vuelta de su 
expedición , y andaba buscándome; metí monos en 
nuestro quarto , en donde le conté mi aventura; 
celebróla mucho , y dexó para el dia siguiente el 
participar de ella , porque yá era tarde; pero fue 
nuestra mala suerte , la que experimentó el char* 
latan, porque zeloso el Gobierno para impedir 
tan conocida estafa , le intimó aquellav misma no- 
che que en término de seis horas saliese de la Cor- 
te , y Sitios Reales , con lo qual se nos frustró la 
esperanza que haviamos concebido de divertirnos 
por este término. 

CAPITULO X. 

Convite que tuvo Enrique para comer en casa de 
¡a Marquesa de la Castaña. 



Nc 



, O esperaba Yo tan pronta la venida de Tu- 
lipán; pero fue el motivo, según me dixo, que 
havia visto llegar de vuelta del paseo á la Mar^ 
quesitade la Mielga (objeto de sus desasosiegos) 
con su Marido , y que haviendo mandado encer- 
rar 
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rar el coche , era clara señal de que ub' salían 
de casa aquella noche ; añadió , que íiavia dado 
repetidos giros por delante de los b«ak:ones de su 
casa , sin que pudiese conseguir ver aun á aque^ 
lias Criadas sus confidentes , estando todas las ven- 
tanas tan cerradas como las de la mayor clausu- 
ra : Acabóse de verificar su recelo de la fingida 
enfermedad del Marqués ^ y se avivaron sus deseos 
de \'er á la Marquesa , cuya expedición dexó pa- 
ra otro dia íQué perezosa viene la Aurora , pa- 
ra quien espera desvelado la luz de la mañana! 
Qué larga parecería la noche á mi Amigo , dexo 
á la consideración de los que han experimenta- 
do semejantes inquietudes. Llegó, por fin, el sus- 
pirado dia , y no bien nos haviamos levantado 
de la cama, quando tuvimos un recado de la Mar- 
quesa de la Castaña , que por cartas de Simiópo- 
lis havia recibido la noticia de nuestro arribo, dán- 
donos la bien-venida , y convidándonos á comer 
fin aquel dia. Esto era prevenirnos para que no 
admitiésemos, en otra parte, porque como en aquel 
Sitio es tan excesivo el número de mesas osten- 
tosas , coa que lucen los individuos de la Corte, 
unos de oficio i y obligación , y otros ( como la 
de nuestro convite ) de vanidad , y buen deseo de 
gastar loque tienen , y muchas veces lo^qüe hp 
tienen , se ven en precisión de andar á caza de 
gente que las honre : Admitimos con agradeci- 
miento las expresiones de la dicha Señora ; y des- 
pués que nos peinamos, y vestimos , citándonos 
para su c^^a^á la hora acostumbrada , salimos con 
diversos fines ; Tulipán de sus aventuras mutuo- 
obsequiosas, y Yo de diverti^m^ coo lo que diese 

de 
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dé rf él acató eii la calle. No encontré ea ella co- 
^que ocupase mi atención vf dsi oie encattii-* 
oé á los jardines , cuya frondosidad ^ y Juego de 
«guas eran suficiente diversión para llenar el rato 
ociosa ' , 

' Paseábame admirando su magnificencia^ quan* 
éo por una de sus calles vi venir al Señor Morait 
el fondo de buen discernimiento , é instrucción 
que havia experimentado en él, y lo desocupado 
que me hallaba, me determinaron á admitir su com^ 
pañia vque desde luego me ofreció cortesano. Tra-^» 
oamos conversación de varias materias de poco 
jnomento , y de unas en otras vinimos á parar ea 
la de la dicha JVfarquesa de la Castaña t Esta Se* 
ñora , me (jlecía, está casada con un buen Mono^ 
paisauo mió ; es rico , pero presto no- lo será , co« 
mq no enviude, porque ella se di mvi buena map 
fia á triunfar, y malgastar, según corren por el 
Lugar las noticias , que no lo sé por otro moti« 
vo; y si os he de decir la verdad t me alegro io* 
finito que él esté de servidumbre en esca jorna« 
da , porque de esa manera tengo lugar de eotamip* 
au i fondo ea los dias que aquí me halle , mu» 
chas cosas de las que por alli se murmuran , f 
asi podié después hiüblar con conocimiento de can* 
sa : Vá estuve i visitarla esta niañana^ y no puh 
do recibirme , porque aán lio se havia levantado; 
por cierto x^m me pareció mui bien , y hallé 
falsa una de las cosas que nos hacían mas ruido^ 
pues nos contaban que tenia la franqueza de re^ 
cibir mudias veces ¿ sus visitas , estando en la 
cania, 00 pof enferma > sino por regalona, y per 
z6aosa>«uyaiade(be«cia:^ieipp^ pon** 

& do* 
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deracíQa.i-y cuento ; y ahora lo he experitoéiitar 
do ; mas no obstante que no^ )a pude ver, me 
convidó á conier por medio de un recado xjue 
me dio el Page 4^ parte de m Ama: Vo ace^é 
agradecido su &vor, y aun encargué á aquel. Cria^' 
do^ dí;(€se.á su Señora que yá s^bía .qlie Yo no 
^a de cumplimiento, y asi , que no dispusiese cor 
9SL alguna « vpues para mí bastaba con lo que se 
prev|^ia para su diario ; sonrióse el Page , y noe 
dixo : Señor ^ e^ esta casa no bai para qué h^r 
cer esas pre!vencioQ.e$r^ porque mis Amo9; dan tot 
do^ los dias mi^a sin limitación de convidados; adf 
miré una* liberalidad tan magnifik:a, y^que segum 
mis cuentas , no podían sostener sino que huvie- 
sen heredado, o empeñándose mucho; pero alnoisr 
rao ^inpoiisuspendi m¿ juicio ^^^porquei si tienen 
para eUo,' ysignifica esta mesa .abierta lo que 
puede^ 9er,,y Yo me persi)adan5>,3e'. hallará ett 
el mundo mejor uso de la riqueza ; no havrá uá 
exemplar mas digno de imitación ; y su cora^n 
podrá ser modélodei de todos los poderosos de 

la tierra^ . • , ^. • mi '.. :•- . 

Y9^ que (como^Uevp dicho^cofiocíayá el ca* 
lá^er del Señor Moral, no quise quedarme cbn 
lá curiosidad de saber su modo de pensar en és^ 
te punto., mayormente. con lo que faavia. ápun-* 
tado; Ínstele para que aclarase sus • pibpQskid* 
nes , y prontamente siguió diciendo r Os diré eoi^ 
lisura lo que me persuado pueda ser ; estes ScSoh- 
res no están obligados por su destán'o á dar esas me- 
sas francas, y opulentas, en que luoea losemi^eés^ 
y^brilla el e^ilendor de la Oarte^iéstas-MOf obligara 
lorias ea cierto modQ^y^ueidd^sa^eoc^riNs&iior 
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dotérminado número de sugetos^ aunque sean de 

ufl espíritu el mas moderado; de éstas no hablo ea 

manera alguna : En cuya inteligencia, no será es« 

traño que la de nuestro asunto sea una mesa puesn 

ta para los necesitados; una mesa^ para saciar á los 

verdaderamente hambrientos : £1 Sitio en que es*i 

tajtíos es una patria común; aqui vienen en soU-« 

QÍtud de sus negocios muchos Monos tan honra-^ 

dos como pobres. ¡Quántos de ellos , tal vez , pa-* 

sarán el dia con ^1 mantenimiento que escas&i-» 

mámente podrá.considerarse lo preciso para sus-» 

tentar la vida ,> mientras la gula de otros (aca^ 

so , de no tan buena condición ) está previniendo^. 

Jes la destrucción de su salud , en la hartura ! Pues 

¿qué mas notable destino pueden dar á sus have* 

res el Marqués <^ y su Esposa , que el del socorro 

de estos désvalidos? ¿qué testimonio mas irrefra^ 

gablé del amor á sus semejantes , basa fundamen** 

tal de toda buena sociedad? Mucho mas admira* 

ble será esta mesa, porque siendo para un con-* 

vite., no de profusión , sino de piedad , reinará 

en ella la firugalidad,y pasimonia; considerarán 

el duefio , y los convidados ^ que cada uno tiene 

un eslómago, y éste de tan corta cabida ^ y ftier-^ 

zak^ que con poco está satisfecho ; no se andaráa 

chamuscando diez , 6 doce Monos con antelacioa 

de dias , para satisfacer los ojos, y la gula de otros 

con el condimento de unos simples mucho mas 

proficuos , mientras menos alterados: AUi el Padre 

dCvíámilias bendecirá al principio la mesa , y al 

fin dará gracias á la Providencia (aunque no sea 

moda) en reconocimiento de quinto se debe i 

stt^beaéfica mano ^ que«tao s^nsiUemente.cuida.d^ 

^¿:: Ra núes- 
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nuestra subsistencia: En eila girará la convemcion 
sobre objetos honestos , y deleitables , no mordien- 
do en el crédito de los ausentes, ni desazonando 
á los presentes con chanzas soezes , 6 sales pican- 
tes: Los sirvirates , llenos deLbuen exemplo que 
en obr^9 y palabras recibirán de sus dueños, na 
compondrán una infame turba de insolentes bribo^« 
nes , sino una noble porción de pobres honrados* 
á quienes no ha envilecido el destino que les pro- 
porcionó su suerte; no serán los convidados una 
detestable junta de fieras devoradoras, y carniceras^ 
«ino una exemplar compañía de comedidos racio- 
nales ; se contentarán con last viandas que hallen 
á sus inmediaciones , sin incomodar descortesmen- 
te á k» demás , para que satisfagan su golosina^ 
y glotonería con las mas retiradas: ¡Oh! (si ello 
«s qual Yo conceptúo ) cómo havrán hallado el ad- 
mirable secreto de conservar en perüeéto equilibrio 
aquella mezcla de humores que constituyen una 
salud completa; esto es, la moderación, y elección 
en las, comidas, y bebidas: ¡Cómo gozarán de 
aquel indecible deleite , que és no estar enfermo! 
deleite ^ no. sensual , sino uno de los mayores qub 
diéte la racionalidad, y que excede á qoantosi ai- 
hagan á los sentidos; objeto digno de un verdade- 
ro Filosofó que conoce las ventajas de la templan- 
za 9 y el peligro del exceso; que no se- sienta á 
comer , llenándose brutalmente , mas por hábito^ 
que por apetito ; no creáis que es exageración ; sk 
tepasoen mi memoria algunos príácipiosde Filoso* 
fia , á que tuve mucha inclindcion: qi»ndo mu- 
" chacho^ hallo que estos viciosos tragones , aun- 
óle sean jóviBaes^ no pueden monos de^ t«oer es-^ 
; . * ua- 
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tnfgtdo el apetito hasta el punto de haverk qua* 
si perdido : Oíd la prueba. Es cosa sentada , que 
]os órganos de nuestra sensación están cubiertos 
de ciertas sutilísimas partículas sobresalientes, py« 
Kimidales, que mientras se conservan menos agita*- 
das., están mas sensibles , y elásticas , pero el uso 
ian^erado que hacen de ellas aquellos , que vi« 
viendo como bestias , no saben, el preciosísimo 
tesoro que ha depositado en ellos la naturaleza 
con la continua mutación de manjares , con la de- 
inasiada alteración de los simples, y con la violen* 
cia de Ja hartura las desnaturalizan , y de un tacs 
to fino, .y delicioso, las convierten én una sensa-^ 
cion dura , y desabrida. Por tanto , y siendo este 
{Convite , que me imagino preparado precisamente 

r>r el juicio ^ y la virtud ^ no por una ostentación, 
forzosa por la razón át estado ó viciosa por la 
superfluidad , desde luego creo^ue/ no será su 
m^a una mutación de teatro, donde. .haya ga«« 
lerías , jardines , fortificaciones, bailes , y seme»» 
jantes despropósitos ; no disimularán los manjares 
con coloridos , y nombres de capricho, para cuya 
inteligencia es menester estudiar unidiccionáriorde 
á folÍQ ; y á la vetdad ., Ajatügo miov que sí.Ydsu* 
piera que no era así^ ns^e ver^ mui perpíexo acex^ 
cá de admitir el convite, porque aunque me crié 
«n 1^ Coste, han pasado muchos ailos , y las mu- 
taciones éo todo son continuas;., ¿qi)é será en im. 
pun^Q cotpo^ste? además, V ^ue el ino usoes.bd^) 
tante paraihav^rme entorpecido el man^ ^y bor^: 
xado las especies, de modo ,. que. cometiera alH 
alguna acción ^ue diese que reír á los circuns<» 

tíWt¥«r 

•; . Pues 
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Pues sí os he* de hablar , le repfiqué ^segiQii lo ' 
que concibo, y aquí que nadie nos oye, por lar 
noticias que tengo de dicha Marquesa , sé que es' 
la criatura mas vana que puede imaginarse; y asL 
es, que solo por dar ese golpe de grandeza, man- 
tiene la mesa aibiérta que sabéis ; encesta }nteKgetí--> 
cia , no tengo = la nienor duda que - qo -havxá pri^ 
mor , delicadeza , y superfluidad; de qioantas iíitro!-* 
dttce la moda, y el luxo qué nQ se híalte^n dta;»' 
pero no coiitemplo que esto pueda exponeros ¿I 
no demonstrar la crianza dd mas infome Mon^ 
de qüantos allí huviese, no obstante ios motivos 
que me ihaveisdiohb'f^es' fácil ^si quando enqual;^* 
quiera accbn; se ds previeae aígana duda ^ 00 pi^^ 
sais á decidiría , y executarla por - vuestro di¿t3« 
raen , porque aunqqe sea el mas racional , tal ves 
no seqá.elmas de^moda^sl ao>que observéis lo quet 
haceni tos /masiflustrados^en'la cortieate pri^i^- 
siícgiaxrdoino^jCDibcels' alguna de la^ vianmii • qW 
será€on:freqüénbia, según )ós excitadores ,;p(inQ* 
jor ) los estragadores ¿^1 apetito;^' las d^^naturaU^^ 
zan , noja probáis i^ porque tal vez M $BboF pé^ 
étno at paladar fio ^he^ho d tüa ^ 00 0$ obhgtie # 
tctfcer^el^ gesto ^ coa c(^plaq0gc^ de las que bs 
observan v si no 0» trmús m el laberinto dei triiH 
char (objetjode la rnayor Vanidad en la educa-* 
cion^íñona) mayormeore ^ $i teods la d^gracia dtf 
no haver h^i^ho íi^stüdio ^n algún ^ratadilp gQejre^ 
del^thane]0 de lo^instfuQiéntcIs paitantes^ si na oi 
admiráis dé c<*á alguW q^- yéáíg/ilt oigáis , por 
más extravagante; p grosería ^9 os parez(:a, inte- 
ligenciado de'viüe estopróyteqe de que no lo ea- 
t^endeis ^ pejro ello sin duda §s bueso ^ por^ú? ^ 
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é^io dfl itlm; y por ^Hinoo., sumí éli modo de 
«andar á los Criados quando algo.se íds: ofrezca; 
si en la conversación; y si. en las cerenK>mas^ y 
^wl^nidade^ remedáis puotualoientei la5 gesticula? 
rcioÉes^ Ja futilidad^y Ja afe¿)íaciojQ>de losimudiQS 
-iDOiK^ ^e aifi íocmtkítí sia duda ^ digtim modé^ 
Jos de. tales lestudSosas exterioridades^; peritos ñtcvl^ 
ilativos adiestrados en tantas cáthedrasvquaatas soa 
las mesas opule&tas., en que de gorra. ^ y pegote 
^reilenan.la t;oncavidad de 3U|ipsaciable> vientre. :{ 

• , ¿Gomo es.esoy replidóial pufato Mocal, de gor^ 
4'flvyjpegote? pues qué ¿en los Palacios de lo? po- 
4eíosos tienen entrada esos zangaños de la Repú>- 
blica? ¿Está paténtela puerta para semejantes mos- 
cones^ que son la hez del Pueblo? Ahcara me aíip^ 
snamas en que todo > vi perdido.! ¡Ab ! <£ajDÍs 
tiempos; ¡qué tiempos aquéUosi p»3> hoi diar:.::^J: 
fi^ ccffiocev le responcM; que sois vigo'; y que to-^- 
dor.vuestro despejado* entendimiento no es suficieiih 
te para sofocar los vicios de laiedad^v-ello es que 
lados baf^cjts.de seriensál^adoré&^dei tiámpo'pasa^ 
do^ yimumhitüdat^ dei pre^nte ^ ilifl<;ullosai^At^ 
tese.bkUaté andado^ qué «dísea qa.irppevtktenté 
fao^dtaiista.; por 'isas rque la razón peléecdnt^fa. su 
soalncont^sütdizové hypocondpíacó cempérasoen* 
to.iiLa expi^ieqcia diáa'vque los vicpos:, iyidepsof 
4oi saempre^són cmos ^míimiosl ; :yáicéilnai>^qnpp V^ 
obrosvicaíiniíiándaitodosiiifin tiiia)rbtac}00 i^orpétua 
drpfopórdoft de^lasjdhr^sa^rjcdnvfiiack^^ exkrib»! 
secas quecos propaga^, ü^oprimeit > ^^ 1 ¿o 

.. J£n dof cosasibayeis' tfopezádo^ con mtpro^iHl 
dcipa ; jque sívdbms (ips^ojós lé I» que^^ ^iie^tvíl 

tiL ai- 
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alteración eacodtrareis ha ver sucedido 'ek otro» 
tiempos: Estrañais que entre la opuiencta de esoft 
banquetes tiaya gon^ooes , y^^ creéis que les gois* 
roñes son de ia dase ínfima de ia República; pue^ 
ni baveis de admiraros de ío primero^ni haveis de 
estar intdigenciádo en lo segundo: En este exerci* 
db^e hallan individuos de todos los estados /y ge^ 
jarquías; los hai de la mas elevada; si «tuviéramos 
mucho tiempo ^ntos, os pudiera demostrar al«- 
gunos que' conozco 4 pero aun ahora puedo saetas 
vuestra curiosidad ;, dándoos la muestra del pa* 
ño; i veis á aquel Monot tan quac^^ado qqe cru^ 
Ka por detrás de aquella fuente ? advertid qué pa-^ 
pada tan abultada ;qyó' carrillos tan rellenos; y qué 
vientre tan recateado; pues todo eso es pringue d« 
cocinas ágenas ; todo lo ha adquirido, cebaados^ 
de mesa en mesará esfueraos d^ quatro adulado* 
aes á sus du^os; que sabe tal vez qon mucti^ 
gracia (como Yo iie oído) convertir en otras taa^ 
tas sátiras contra los mismos , si se hallan ausentesi 
quaoflo todavía es^él regoldando de repleto á eos» 
ta ag^oat (Pues ti. que* vi con éll Ese ao ^tá 
\an obeso ^ no por iaíta de estár.bien ^eebado^ sino 
porque los años ^que yá son mas dc! los qué pa**' 
reoea, le van desecando, y acecinando; jes meaos 
perjudicial que su compañero, porqup es mas 
tcmto^^pero tiene4:Ia>{bQlx> una tixeni;mittde^ 
cents vX ttK>P«rtto4e todas bodas : En alcance tie 
loa idos viene aquel jque apresurado se^divisfi ; nó 
os dé cuidado tenerle siempre, lexos , puea es ua 
bufón con capa de s^iedkd ; mirad, qué erguí* 
da % y pagado de su trabajb »ífái acei^pi ; aqíie^ 
lla»<yiutfosiiajteoiOiifirraríftM8^ y liúsa vrniiwcm 
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de que ellos para nada le necesitan, y son sugetos, 
de quienes los Validos, y Poderosos hacen aprecio; 
pero si vos engañado , creyendo que puede algo^ 
os valéis de su patrocinio, os le prométela con ua 
aire de superioridad , y fantasmada, qué á no da^ 
ros Yo este aviso de anteniano , yá os prometierais 
el mas feliz desempeño en vuestras pretensiones; 
pero el éxito os demonstraría, que lo poco que 
^ede para sí lo necesita, y que no todos los que 
tratan á los poderosos , son sugetos de quienes ellos 
forman concepto para cosas graves; tienen esto» 
que aguantar á muchos mentecatos (como ese) por-' 
que hacen bulto, acompañan, y los divierten, 6 
con sus necedades , ó con sus truhanerías ; pera 
en llegando á puntos que necesitan otros fondos, 
representap los tales un papel mui ridículo, y des- 
preciable; conocen aquellos que sus cortesías, y 
sumisiones son á sus empleos , y que acabados es- 
tos , los obsequiarían tanto , como lo hacian an-^ 
tes de obtenerlos, que jamás los visitaron: En fin, 
él es uno de los que vamos hablando , honrador 
de todas las mesas francas, y abundantes ; y los tres 
sugetos , aunque no igualmente suficientemente ca- 
raftejrizados, y de nacimiento respetable; como 
ellos hai una numerosa turba que tal vez iremos 
encontrando ; y no faltará«en casa de la Marquesa 
alguno, pues aunque ella es una Mona inútil, 
por probar de la obr^ de su cocinero, suele tener 
uno , ü otro concurrente de esta clase ; os le de- 
mostraré si os sentáis junto á mí (pues Yo tam- 
bién estoi como vos convidado). Alegróse m,u-* 
cho de la noticia, y determixiamos ir juntos á 1^ 
casa consabida. 

S Ya 
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Ya era una hora mas del msdío día, qiiando 
nos pareció ser conveniente irnos acerqandoá núes-- 
tro destino : Entramos en casa de la Marquesa , y 
hallamos que estaba aún en el tocador. Recibiónos 
placentera, y en un tono zumbón nos dio á en- 
tender con indireétas bien claras, que eramos mui 
llegados á las horas del comer , y que por eso sería 
el tomarlo con tiempo para no incomodarla , ha- 
ciéndola esperar: Abochórneme un poco con str in- 
discreta jocosidad: pero el Señor Moral que no. 
gastaba chanzas, la dixo: Yo, Señora , por medio 
de vuestro criado he sido convidado á comer, no 
á merendar; en verdad que vuestro Esposo, quando 
aun no havia mudado la decente casa que tenia en el 
Lugar; para aniquilarla en la Corte (bien que en- 
tonces no h^via logrado la dicha de vuestra mano) 
á estas horas yá estaba pensando en levantarse de 
dormir la siesta; y como por acá no tiene negocios 
graves qué le ocupen la mañana, no podia Yo ima- 
ginar que solo por moda transtornase en tanto ex- 
tremo el orden que havia llevado toda su vida ; he 
. errado, lo confieso; y para en adelante sabré, que 
no hai primor, por mas estravagante que parezca, 
que no acompañe á un Mono gurrumino, cuyas 
acciones se dirigen por la concertada cabeza de una 
Mona del gran mundo/ Mui mortificada quedó la 
señora con las palabras del amigo; era ésta una de 
las muchas que alli pasan por vivas, y de espíritu 
desembarazado; de aquellas, de quienes los incau- 
tos contemplativos dicen con grande émphasis: ¡Oh! 
Fulanita es mucha alhaja. ¡Qué talentos aquellos ! 
jQué salada! Y todo su ♦chiste, y gracejo suele 
consistir en una solemne desvergueaza , ó descaro. 
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que tolera un infeliz por no pasar plaza de mal- 
criado , y celebra una muchedumbre de menteca- 
tos^ que la adulan por sus fines particulares. Por es- 
ta vez no surtieron tan buen efe¿to sus vivezas á 
la Marquesa , porque dio en quien tenia mas de iri« 
genuo, que de artificioso cortesano; no halíd, 
pues , otra venganza que la común en ellas para 
tales casos, de tratarle de grosero, y atrevido; 
tampoco se huviera quedado estei favor sin recom- 
pensa, para la que ya se prevenía el Señor Moral, 
si no lo huviera impedido la entrada de algunos de 
los convidados, que ya iban poco á poco acercán- 
dose, los que con su conversación, tan insubstan-* 
cial ^ como alborotada, disiparon el mal humor de 
Madama, recayendo la lluvia dg indiredas, secre- 
ticos , y risas falsas sobre mi tosco compañero, 
mientras acabó de colocar un sin número de gru- 
pos de pelo postizo en la alta torre de su cabeza. 

Ya havia llegado, después de largo rato, el 
Amo de casa, y Tulipán no parecia; empezó á 
darme cuidado su detención , y quando estaba ha- 
ciendo cálculos sobre su paradero, he aqui que le 
vi asomar por la sala; pero ¡qué demudado! Pálido 
el semblante , y azoradas las acciones , daban á en- 
tender havia sido acometido de algún accidente, 
ó lance^esazcfnado ; preguntáronle si tenia alguna 
novedad, ó queriav^algo ; á que respondió, que só- 
lo havia sentido un ligero vapor, que no era cosa 
de cuidado; y que por él no se detuviese la comi- 
da: Asi se executó recobrado él por un cotto ra- 
to , y quando iba á tomar cada uno su respeélivo 
asiento, llegándose á mí, me dixo á parte : Des 
pues hablaremos, que hai mucho que comunicar*; 

S2 No 
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No dexó esto de sobresaltarme, sabiendo los peli-f^ 
grosos pasos en que andaba ; pero disimulé quanto 
pude. 

Procuró él Señor Moral no desasirse de mi la-^ 
do, y asi se colocó á mi izquierda , desde donde 
me disparó tal carga cerrada de preguntas, qual era 
, correspondiente á un Mono curioso por naturále- 
;t.a , é ignorante por accidente de todo lo que se le 
presentaba; hizo,mil despropósitos, durante la co- 
mida, en todo lo que no tomaba consejo, que no 
siempre podia , y dio que reir con disimulo (que 
de otra suerte no lo huviera sufrido) á los circuns- 
tantes: Uno de los principios de buena crianza, que 
$e impuso desde luego, fue, no comer casa alguna 
con las manos, h^ta tal término, que haviendóle 
echado unas aceitunas de ías enteras , determinó co- 
merlas también con el tenedor ; resistiéronse le por 
su dureza al primero, y segundo impulso, y dupli- 
cándole en el tercero, lo hizo con tanta violencia^ 
que saltando ella del plato, regaló al inmediato 
compañero de su izquierda un solemne aceitunazo 
en un ojo; entonces fue la comedia completa, y él 
no dexó de ponerse un poco colorado para pedir 
perdón al paciente; finalizóse la comida, y pusie- 
ron delante de cada uno las enjuagaderas ;' nuevo, 
y nunca visco mueble para mi Amigo Moral; sin 
duda los demás se hicieron del ojo para aguardar á 
ver qué executaba léste; Yo no pude avisarle á par- 
te, y él no dificultando sobre el uso que debía 
hacer de aquella agua tibia , creyendo firmemente 
(«egun después m0 dixo) que era moda bebería, des- 
pués de haver comido algo mas de lo regular^ cor 
mo él lo bavia hecho bien á satisfaccioxi se ecb<S 
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e! vaso á pechos, y le vio el suelo ; 00 tardó ésta 
muchos minutos enr hacer su regular operación, 
movióle una intolerable nausea , y á no haver teni- 
do la advertencia de ir prontamente ¿ evaquar el 
vómito por no balcón, á todos nos huviera remo- 
vido de asco: Lo3 circunstantes llevaron que cele- 
brar por muchos días en sus 'concurrencias; Yo me 
compadecí de ver un pobre Mono de bellísimas lu- 
ces, escarnecido por falta de prédica en unas co- 
sas bien materiales, y de poquísima consideración; 
y él sin despedirse, desahogado yá de su insulto, 
iñarchó precipitado^ detestando aquel, y semejan* 
tes banquetes. ' 

CAPITULO XI. 

De las aventuras de Tulipán^ y sucesos de j1jenj(r^ 
y sus Paisanos^ 

Finalizados los enjuagues,. y lavatorios, dema- 
siado puercos los de algunos, no obstante su 
^fedada buena crianza , pasamos á otra pieza, ea 
^onde nos tenian prevenida aquella agua negra hir- 
viendo (de que hemos hablado) mui proporciona-, 
da para desecar el jugo nervioso, y poner trémulos 
á los que continuamente la usan , según leí en di- 
veMQS «critos de algunos de sus Physicos, toma- 
ron después de esta bebida otros licores no menos 
perjudiciales á el estómago , y contrarios á la ac- 
ción de la digestión; y por ultimo, andaban de 
tnano en mano.ciertas caxas llenas de uqas yervas 
«^cas, y hechas polvo, que metian á toda prisa coa 
elcnáyor deleite por sus naricea; ellos dicen., qu|^ 
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para llamar la destilación por aquel conduelo; pe- 
ro Yo siempre creí que la continuación , y abun*- 
dancia con que la usan , no puede menos de ir em* 
botando muchos de los órganos de susoperacitíne^, 
especialmente los de la memoria; asi es^ que por 
allá suele flaquear esta potencia : Por ultimo , Yo 
me huve de persuadir', á que semejantes juntas se 
reducen, á conjurarse contra la vida, mediante to- 
do aquel conjunto de enemigos alhagueños de la sa- 
lud, y acabé de cotifírmarlo, quando en lagar de 
reposar la comida con aquella dulce quietud que sq 
requiere para este efeéto ^ vi entrar unas mesas de 
juego, en que á porfía se iban colocando , procu- 
rando cada uno no huviese quien le aventajase en 
conseguir una indigestión: Convidóme Madama á 
que concurriese, ó hiciese partido; pero Yo, escu- 
sandome, huve de pasar plaza de incivil, que á tal 
termino havia álli llegado esta pasión dominante 
del juego, que yá era capítulo de su decantada ci-* 
vilizacion, y crianza, saber perder el tiempo por 
largas horas 4 y tal vez faltar á las precisas obliga- 
dones, por acudir á hacer mérito con una Dama, 
ó con un Poderoso por medio de esta diversión, 
sensata solo, quando por breve tiempo la tomaran 
como esparcimiento, y paréntesis corto de sus res- 
petivas ocupaciones. 

Dexéiós con .su tema , y hecha una seña á Tu- 
lipan, páf timos de la sala disimuladamente. No qui- 
so éste que por el Camino basta casa hablásemos 
de su asunto , porque no huviese quien , oyen- 
do alguna palabra, pudiese sacar por la hebra el 
ovillo, que no huviera sido mui estraño en un 
País 9 donde tienen fruición de escucliar^ iifitro- 
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ducirsé en los asuntos que nada les importan. Lie* 
gamos por fin á nuestra posada ^» en donde li« 
bres de todo embarazo, prorrumpió Tulipán en 
semejantes palabras : Yá , Amigo mió , llegó el tiem- 
po de echar el resto de mis aventuras con la Mar- 
quesita; anoche os referí mis paseos, anhelos, y 
acechos delante de sus balcones , aunque sin efec- 
to; y esta mañana- advertiríais el cuidado con 
que salí de casa ; doi por supuesto , que desde lue- 
go penetrasteis mi destino ; observé atentamente la 
salida del Marqués, que partió á Palacio al cum- 
plimiento de sus obligaciones , y Yo me hallé al 
punto en la mía, de hacer una visita á su Esposa; 
pero como las obras, masque las palabras , ex- 
plican un buen afedo , valiéndome de la confian- 
za con que la trataba , busqué en una tienda que 
se hallaba inmediata alguna fineza para no pre- 
sentarme con las manos vacías ; lo que hallé mas 
á mano, y de moda, fue una espada, y un som- 
brero , cuyos muebles compré , porque eran pri- 
morosos para hacer mi regalo. Tened , le repliqué 
al instante: ¿Estáis por ventura desvariando? 
¿Espada, y sombrero á una Dama? pues si ella 
os ha de recompensar , os 'deberá hacer el regalo 
de un collar, y una rueca: Perdonad, que os in- 
terrumpiese, que no he podido menos al oír tal 
desproposito. No lo es , rae respondió , sonriendo- 
se ; se conoce qué poca impresión os hacen , y 
qué corto reparo os merecen las Monas; tienen 
éstas las modas siempre en perpetuo 'moví mienta^ 
nada las es durable; luego que desde las áeñoras 
pasan á lo restante del Pueblo , inventan otras, que 
por mas extravagantes que sean, se adoptan gene- 
^J. ral- 
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raímente; yí ha algunos dias que pudierais ha- 
ver advertido ésta en Simiópolis^ np la estrañariais 
ahora. No son de los que habló unos sombreros 
del tamaño, y materia de los nuestros; son una 
especie de diademas con un sombrajo acia el ros- 
tro ^ adornados con varios colgajos de cintas ^ bor-- 
las, y otras mil cosas, que no caben sino en la ex- 
plicación de una de las dichas; consultadla, y ha-^ 
liaréis la mayor erudición de qüalquiera de estos 
adornos , descifrándoos hasta lo esencialisimo del 
número de alfileres con que debe prenderse; en 
qué ocasiones ha dp llevarse; y tal v.ez, la hora 
en que el Peluquero ha^ de ir á ponerle: ¡ Oh ! ¡ qué 
adelantamientos dignos del pres.ente siglo í Por la 
que hace á la espada, tampoco es d^l taniaño de 
las nuestras, no obstante que yá se han abreviado 
tanto i que es poco menos ; ésta va en la cabeza 
por rasca- moño, porque como sus copetes han to- 
mado tan excesiva elevación, y ahuecamiento, na 
basta lo largo de los dedos para que las uñas ha*^ 
gan su oficio ^ quando las llega á picar la caspa* 
Acordéme al decirme estas razones Tulipán , de , 
que esta moda de las Monas yá hace muchos años 
ocurrió á lasMugeres:cn;iyestra Europa; (*) pe- 
ro disimulé como era r.azon, porqye ¿cómo se 
mofaría de ellas , quiea por este motivo así se bui:* 
laba de sus paisanas? 

Siguió Tulipán diciendo : Satisfecha ya vues- 
•'."''•■',•• tra 

1*^ ■■ ■ ■' ; ■■' Ih i t .i .l \n t "-^ »f I n, , • ■■I „ 

(*) Rascábanse con las ufías 

En paz las antiguas Damas» 
V hoi coa espadilláis de dro . 
Dan en esgrimid ia caspA. jQuesvedJffyf* 6*tmit. já 
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Ira curíosidaé « yuelvo á tomar el fiilo de mi narr 
radon ; compré , pues , haciéndome pagar ( según 
costumbre ) los mercaderes mí antojo á buen pre« 
CIÓ ^ una espadilla de oro , guarnecida de diaman«- 
iei, y un sombrerillo de los mas airosos , f en^ 
galanados que pude hallar *; ufano con mis pre^ 
jéas tñiti en casa de la Marquesa , pero {qué con- 
moción sentirla mi corazón , quando « luego que 
me puse en su presencia^ advertí^ que toda acón* 
gojada , y Uwosase levantar turbada , ¡en tdemáfli 
-de huir -de mi ristal^Qué es esto^SeSora? la 
dixe\, i^s\ pagáis misu éesvelos? f Llegó 2K:aso el 
infeliz punto de mi vida de ser aborrecible á vues* ^ 
tros ojos ? ¿ La decente veneración coa que of 
irindo tm obsequiosa voluntad ^ merece un desden 
tan rigoroso? Apartaos de mí ^ anadf, tiraádalat 
sobre tína de las sillas del estrado, apartaos alha- 
júelasde poco valor, pero del mayor indicio de 
yna confianza amistosa , y de una fineza verdade-^ 
ra , quedaos á acusar de ingratitud al corazón ma» 
infiel , i la correspondencia mas traydora t y á la 
JMona mas voluble del universo; quedaos mien- 
tras Yo::: esto décia volviéndola la espalda, quan«» 
do precipitadamente se vino acia mí , y detenieo* 
do mi resolución , me dixo entre afligida, y teme** 
rosa: ¿ Yo ingrata > \ Yo voluble ? { Ah ! Tulipán, 
Tulipán ! A pesar de mi sobresalto no he de de« 
xarosir sin satisfacción ,porqiie ha penetrado dema« 
alado á mi corazón vuestra quexa: Sabed , que por 
mas que ayer pretendisteis recataros , quando átr 
leamos el coche de vueka del paseo , no pudisteif 
encubriros de mi carino , ni del receloso cuidadji 
^ Marqué*; «a mí no hi»vo duda alguna ; ppro 
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él quedo' per plfexo ; disimuló prude^fe^aufique Yo 
no dexé c|e brujulearle algunor ia4uietud ; ob^^r* 
vele después ; y advertí ^ que entre-abierta ujja veor 
tana de su quarto , po; el corto re3quicjp, de^de 
úcmát podisL registrarse la caite 1» ayildadq de la^ql^h 
rídgdde lanx)^;:y;de Vjüie^ta poc^precgucioq, 
í lególa verificar sus sospéclia^ 4 conociéndoos, quan;* 
úó\ sin duda, estabais rondando, ó hecho qentíner 
la de mis balcones ; entró en mi quarto demudar 
id6 ; y no* obstante su prudencia ^.leí.en^el^ sobresr 
erito del rqstro: la interior desazón > ,quft 4evo- 
Iraba su sosiejgb ; ni duraátela cma 4 i^i en jeM^icbo 
me habló una palabra , ni depuso: sii airado jsobrer 
cejo; pasó toda la noche en incesantes vuelcoa» 
y Yo en una temerosa vigilia ; nóf se le oj^n ¡ma$ 
^ueUlescónsoládos.suspiro8vy unaí^ ü oi^a^p^l^bra: 
xíomoí; retnediori escándhíasr; sufriim^tQ ; ^aíW, 
&c. Apenas rayó la aurora, dejó la canjai? Yo finj- 
gía dormir , y vi , que ipe daba un^. mirada entr^ 
airada , y piadosa ; leyantó, sus manos al cielo , y 
Volviendo á. apretaórlasi ápaslona(kuneatQ delante djp 
sU p^cho , diáf >clarísimás j sedales^ del ^olpr „ que. ¿ 
^m&b^ Jfia\;ep dé.tbikzar uha^agria resoluQipiQ ; enr 
xerróse en' su quarto 4 álque por medio de un par 
pd llamó á un sugeto de edad, y experii^ncia .» ami- 
;go$i]Vb;!y 10$ dos se han estado en consulta i^faasH 
-raqóéftae teíhofadeque marchase á Palacio* ; 
-^ í ÍÉsté es'4Bl- pjamdp mi.naiser^^^ constitupioR; 
"^Víd' «íl» tóngo justísimo^ motivo, de. e^taí sobresal- 
tada: ¿Quién sabe la determinación que tornar^ 
•im Marido contra una Esposa^ eñ cmtumpdQ ci)^ 
^pablé? Sí t Tulipán, culpable; nóios admire ; aju^ 
quéi ihl jüventud,-y cof tos:alnaaces; p)Kti$jiM «|Cr 
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Virmé de dfeoulpa i no me escán actuando los avin 
sos , y lamóne^ta^tooé^^tenm consorte 19a jcaríoo^ 
so ,' como advertidO'^^s üuektrb trato ioocéhte, 00 
haí diidá ; pero esto solo nosotros lo sabemos; 
i Piensa , por ventura , el malicioso vulgo , , lo que 
es , 6 ío íquíe puede ser? Y por úUim<> , juzgue ^ ea- 
faorabueoa , ¿ón sana intenclóti^l páblíco.íSda mtesK 
tro trato él nias éeéto^y edifícaóte del mundo; ¿losi 
x'ezéios'de üh Esposo too son suñqieste causa* pa« 
ra impedirle i ¿ no podrá exigir de mi corazón este 
(llamémosle asi) sacrifído , quien anda siempre so^ 
lícito ^buscando ptoporoioAes de demonstrarme lor 
ámí>rioso , y fiel á¿l %ú^ ? Hablemos daro ; has-»^ 
ta aMra todas estái$; refltfxlobbs 'havián- hecho etf 
tul una impresión pa^agera , porque la dulzura 
del genio del Marqués V que debiera haver exci<^ 
tado én mi ideas náis -ajiístadas á sus intenciones,» 
no me sirvió mai ^ 'qué pafrüiabtissur dé sutoleran<¿ 
cía; ¡peroáhóra he viftorjrá er rostro á< la' ámeiia^; 
za ; ya le he advertido enojado ; ya me consideró^ 
el blanco de sus iras; y lo que en nosotras no pue-- 
de la suavidad, consigue el rigor ;>la razoo siem* 
pre ha estadó^destf patce^peí^ Yoiioise^i^^^^^ 
á conocerla , hástá quemé la ha'hedbió Ver etmicdo,) 
y bU6bresalto;eíiesta iCifeU^dfncisi^ tiaaíá aqtsi^uh! 
do llegar V Tulipán mió v nuestra correspondfincia; 
si el único interés , que eá ella fiiem^pre haveis Ue^ 
vádó , es estimarme^, din qtte Jbtíiis pásase elamoiD 
á^átreyímientOs afJdk btf os pvé^afói la maiópor^ 
ttifiíá bcásiOtr de idarld á^skfoceíi; naqmraisiúícer^-* 
me ihfólízV siguiendo porfiador vuestros obsequios^ 
mostrad uñ corazón Varonit; pues Yo, á pesar del 
Búís Vivá'séatifliiento 9 oft «nseSo el caaoúno ; no 
'"" Ta fnas 
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nías rondaV mis b^koDe3,; no mas ser poá sombra; 
Bomas papeles ; oo mas recados ; no mas expcesio» 
Ks , y finraas^ siendo la primera que os deba ^ que 
recojáis esas vuestras alhajas; quitadlas de mi pre<* 
aencia , que ya las miro con canto susto ^ que me 
parecen principio de mi mayor infortunio; me pa<- 
recen alhajas pói: las que oigo decir::.: ¿Qué al- 
hajas, ston^csas ^dijo entrando el Marqué desr 
prevenidamente ) de que hablabas^ y que ya estoi 
viendo > ¿y vos. Señor, qué buscáis favoreciendo 
mi. casa ? Muerta se quedo al eco de su voz la Mar* 
quesa, y Yo mas muerto , <;onsiderando lo estrer 
cha del lance;, pero sacando fuerzas de flaqu^a 
iRonéla' palabra ; y después de. un regular cumplí-; 
miento, porque á sugeto enojado buenas razones^ 
dixe como aquellas alhajuelas eran encargo que me 
l^via hecho en SimióppHs, sabiendo que venia* 
al Sitio una Pariente de su Esposa ( conodda mia^, 
y de quien; {iodiamos fiar , contestaría , pregunta*^ 
da, para sacarnos, del lance que por allá np/fa^ 
tan también Parieotas caritativas) que se lasenvia^^ 
foa pcH* ser adotnp de moda ; y que Yo para cum^^ 
plirexáébmente conJa Qomiáoa las bavia trahido; 
^IpeisdoaiPero el Marqués que conocía bien á 
la^^kba Paríéntav y <ine, presumió, sin duda, la^ 
4isculpav respondió: Yo ^ Caballero , permito á 
mi Esposa sus visitan, y amistades ;. pero nunca he 
querido; que las mid^ por la .razod. de parentesr^ 
60^ '^ino por la de j^cio!;; rnuch^ tendrá esa Da^, 
fila qne haveís nombrado; pero no se conforma,r 
por de contado, con el mió; en esta inteligencia 
es regular también no pie acomoden sus correspon** 
sale«;.jior taato^podeíl volycrmjcffn y^et(r$ cc^ 
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misión , y alhajas, y ved si hai otra cosa en guá 
«erviros. La respuesta , y su ceño expían que Ya 
Qon el mío pidkse alguna satisfacción; pero mi 
turbación, y sobrecoginuento no me dieron lugar, 
d mas , que á la airosa acción de recoger mis mué* 
¿les, hacerle una profunda cortesía ^ y volver la 
espalda. ; . 

Amigo mió, le respondí, poco tenéis que e»* 
ludiar la resolución , que luego , luego debéis to^ 
mar; los recelos de ese Caballero han llegado ya 
ü su último punto ; están de por medio nada me-* 
«09 que el Jbonor , y quietud de una Dama noble; 
y afligida ; ella os ruega la separación , y el ólvi-^ 
do ;'¿qué feneis, pues , que dudar ? esta misma no^ 
che deberíamos partir ; creo mui bien que os cos^ 
tara algún sentimiento ; pero no hai remedio , ai 
precaución mas segura en estos lances, que pone» 
tierra en medio. Yo lo haría como lo decis , replii^ 
c6 Tulipán , por lo que hace al amor , qué no 
es tanto como mi vanidad ; pero ésta repara eii 
el qué dirán en Simiópolis mis Amigos, y cono¿ 
cidas , quando sepan que al primer contratiempo 
vu^lyo la cara , y no tengo valor para arrostrar á 
l^s dificultades ; esto por un lado ; y por otro él 
9a.ber Jas resultas del lance, y si ha tenido queseo^ 
tir la Marquesita , me obligan á suplicaros que nú% 
detengamos por esta noche , y que me acompafieis 
en ella , pues pretendo que dishnuladámente de^ 
]m)s una yuelta¡por ^u. casa, en donde, si ha ha* 
vftdo aJgt^oa mala üesjtllt^a , no filará una piadbit 
Criada ( que las tiene mui á proposito para él caso) 
que me informe del suceso; para evita^r ^ue pu^ 
da algaiei|^€QeoQQriK)ii aguardasimba á que sea 

faa« 
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hora de que esté recogido el Marqués v y también 
su casa ; pero ^ por quanto siempre es forzoso vl^ 
vir con precaución, llevaremos , por lo que pueda- 
acontecer , á cierto mata-siete , bravo de profesionv 
y brivon de oficio ^ que nos guarde las espalda^ 
Vo k conoideo , y sé donde vive , aunque anda dé 
escondite por no sé que frioleras ^ ó descuídbs^^ 
que quiere averiguarle la Justicia ; después que ano- 
chezca iremos á buscarle, y á fuerza de dinefd' 
conseguiremos su auxilio. Las personas de obliga^ 
clones , y tan elevadas como la vuestra no sa^ 
ben desamparar á sus amigos enlos lances mas es^ 
trechos , y asi ^ ni aun por imaginación- dudo dtí. 
vuestra compañía ; es cierto;^ que eb-eí asunto. priuK 
cipal nada interesáis; pero la ley de la amistad os 
constituye en el mas inexcusable punto de honof^ 
con el que 00 cumplís , ciertamente , si me f ol« 
veis las espaldas v negándome vuestro patrocinio. ^ 
Yo , i quien faltaban aún much&s-ek{>erienciái 
del mundo , no bien huve oído que era punto de 
honor , quando me representé vivamente , sin re^ 
fiexionar las consecuencias ^ la obligación de-hacef 
frente á.todas las dificultades* No sabía aán\ qü^ 
el honor verdaderamente tal no es' otra ¿osa , qué 
cierto glorioso eco^ que resuena por reíkxion etí 
fiuestra alma^cíomo efedo de una acción realmen-^ 
te virtuosa V techa á la vista del mundo , que nos 
da/un irrefrágáUe testimonio de aquello ^ que los 
úfílnAA creen dé flosotros>^ y se nos cóbVierte ed 
ifldecili^le. consuelo i y lalegr^'deé^pítíttf :' íguorá*^ 
ba;^ asimismo^ qaepor mas perfeccbo « valor, 6 
mérito Y que íocluya en sí una acción (como es la 
lie favprecor'áiiuiamigp eit toda íle^o* ski.Iími^ 
^;u te 
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te en los asuotos») si ^pierde el riórte-^fete virtuíH 
sino pFoduce un efeéto excelentie digno de alabaof- 
^a, gloría 9 y crédito , es incapaz de dicho ve^r 
ladero honor. Asi, pues, dexandome llevar del ecf» 
lá^ lavoz, persuadido: por un j6ve£L vicioso , y faW 
40 del cOflseJQí (te ya prudente: Amigo , huve de 
xondesj[:ender á la execucion dp una acción , que 
fue el principio de mis incomodidades , desasosie* 
gos y y trabajos : Véase á qué precipicios condu- 
ce md^ mala con^pañia , y qué mal^s produce el 
al^xar$e\de la comunicación de los sabios , y ex- 
pedmentado^ , 

Acerf^óse la noche , y Uegó el tienipo de con«^ 
ducirnos en busca del xaque,que havia de ser núes- 
4ro apoyg ; agitárdámos á que se cubriesea entera-* 
jinente.de tinjebl9Alos;:ori2oütes, y al estar á lo 
41tJmo 4id;pqbladD:r U^g^iw^ á cierta d&preciab le 
casilla , que.estaba pegada á Ja falda de una peque- 
ña $ierra ; lu^o que tocamos á la puerta , salió á 
rejcibirnos una arrugadísima , y denegrida vieja, 
^^n.cubriendQ siu esqueleto con el pergamino de una 
^ escamada .piel; trahía en la mano un mocoso cao- 
rdii^ á c]pya> opaca luz ^ levantando trabajosaníenie 
i los ojos, conoció á mi Amigo; hizolie un trému- 
lo cumplimiento , y nosotros , baxando la cabeza, 
c|>i)dimo$. entrar por isu magnifica piíerta ; atrancé^ 
. H jw^gQ fi^ esimámós deqtro ; y: .sin aguardar d 
.igye nQs. pr^gianí4se .para no percfer liempo^^ )a 
f<jixo Tulipaa, comofnue&troasufnto no era otüo 
que hablar á Ajenjo. ; quenolnos le negase, pu^s 
^ la coQ3t^ba la seguridad ; y por úkimo. v la dio cier- 
tas^ m€^«idas que ;ld<4llanáiíonc toda^^ las ;.dificu}t^- 
4e$; 9rJ^t;óiju9iA 4Cc¿^:<t^coiiG(;ila^<{ueiiab 
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ffimadaft k psired ; y quitado de en medió el estoi> 
vo , se descubrió la obscura bocá de una profunda 
cueva « que estaba oculta con aquel artificio : Du« 
doso estuve en entrar por ella ^ ó en quedarme coa 
fin vestigio tan horrendo; pero finalmente mis 
determiné á seguir á Tulipán, ya por si necesita- 
ba de mi auxilio , ya porque no atribuyese á co*- 
bardía el esperarle á la parte de á fíiera: Quedóse 
la vieja á obscuras ^ por darnos el alivio de la luz¡ 
tomó el candil mi compañero v y medio á gatas 
entramos por aquella garganta del abismo ( que ni 
aun el Cerbero á la puerta la faltaba) y fuimos ca^ 
minando estrechos, y encogidos ^ fiado Yo en que 
Tulipán estaba diestro en el camino , por no set 
la primera vez que habia andado en estas corre^ 
das , y asi no le soluba la ropa , como si fuera 
lazarillo de ciego ; presto lo quedamos los dos, por^* 
que tropezando él en la bella igualdad del pavímen« 
to, dio con el candil en tierra, y quedamos á bue- 
nas noches ; no fue uno solo el coscorrón que dio 
mí cabeza hasta llegar á tientas adonde estaba la 
puerta , ó trampa del sepulcro de aquel vivientes 
pudimos distinguirla por la luz que de entre sus 
rendijas salía , y al punto que llamamos , nos dio 
de adentro el ¿quién vive? una hueca, y' fan-^ 
larrona voz , á que correspondió mi compañero con 
la suya mas entonada , que jamás^ te havia oído , di^ 
Ciendó: Simiópolis, y flor del b^ro; aunque es- 
to me olía ¿despropósito,^ reflexioné, que tiene la 
picaresca , á imitación de la verdadera milicia^ sus 
señas, y sus contrarseñas ; éstas lo eran para all^ 
y tan seguras, que oo bien acabar<m de oírse;, 4|iian^ 
4« se aosubció la pi^tai f a* tím puente una 
•» con- 



© E ' W A H T O M. I S J 

corfcavidad ♦ 6 natural cueva de aquel ^icrrilto ^ ca* 
•pez de contener medía docena de persona$ , que 
era el número de la respetable asamblea que alli ' 
se hallaba , incluyéndose uua Mona , y su chiqui- 
llo ; en medio se quemaba un puñado de astillas^ 
sobre lasque de un^ cadena pendía un caldero^ quo 
era toda la batería de su cocina ; el feumo de és- 
tas , y el continuo que estaban echando sus bo- 
cas , havian formado una colgadura de luto v que 
bacieadp juego con las telarañas , cubría las pare-^ 
de^ , y techumbre , y aun les sobró tela bastantd 
para forrar sus manos , y caras.; ícsp^irabase cpngüh 
josamente, pues solo constaba el salón de una trch 
ñera, que finalizaba después de largo camino en 
la hendedura de unos peñascos: Era la sillería mui 
al natural , y duradera ., pues l9<CQmp(^{i: uao9 
pedazos, de troncos de arbÑoies gruesos ;i y los 4^ 
ixiÁs muebles que estaban acir^ps á un rincón^ 
demonstraban ser sus miser2U>les ropas , y algunas 
raídas mantas.que les §ervian de cama. 

Levantóse La quadríll^i luegp que avistó I Tmk 
Upan, y llevaqdQ la voz un horrendo Moníizo (era 
el Señor Ajenjo) mui qerrado , .y negro de bar*' 
ba« rizado , y largo d$ patillas hasta la$ quijadas; 
calado de entrecejo, denegrido de dientes , torci- 
do de ojos , y forrado de isna piel quasi at%n , fon^^, 
do en verde; tendría si|s dos varas y media de al- 
to ^ el pelo alisado , y recogido en un gordo mo-^ 
oo sobre el cogote, la ^ijpa , 6 vestido interior de 
gerga , cogidas las mangas con un sin número de 
varas de cinta , y sobre él una especie de capote 
con tontillo ( dentro del qual, segiin me dixeron^ 
ibAtt todos loi trasi;os:d«, n»ta)^ ) del paoo de coIcnTi 

Y de 
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de la íaha guarnecido por encima con mí! labo- 
res hechas de tiras de terciopelo negro , y ador-¿ 
nado del colgajo de un [jar de gruesos cordones 
hechos nudos , con ciertos herretes de plomo qua- 
si de una quarta de largo, que finalizaban en unos 
corazoncitos ; el calzón de ante , laboreado de seda 
negra con sus buches , y borlones ; polaina bor- 
dada de colores ; y zapato de becerro 2 Éstos eran 
los arreos de nuestro custodio, y poco mas ó me- 
nos los de sus compañeros : No era su trato tait 
bronco ccímo píómetía el conjunto de círcuíistan- 
cías que Vo había advertido; antes bien me pa- 
reció muí agradable; dí6 mil seguridades por aque- 
llos, que con él se hallaban, que eran sus Ami- 
gos , y de su misma profesión ; hizo una infinidad 
de sumisiones á Tulipán ; y aunque jamás me havia 
risto me colmó de alabanzas : Pü^dse también eii 
jpie la Molla '^ que solo porque tenía faldas, se pe- 
dia conocer que era hembra , con tantos andra- 
jos , como moños , y tanta mugre, como labia , y 
repitiéndome mil zalamerías, mientras hablaba mi 
Compañero con Ajenjo^ se sentó junto á mí ; álá 
tercera palabra 'ya nie háviá pedido dinero para 
tKS , ó quatro cosas , y queriéndome Yo admirar 
de la franqueza con que me trataba , me dí^o uno; 
de aquellos Señores , que esta era costumbre entre 
ellos ; que eran unos pobrecítos , y que no tenían 
de adonde sacar paíacómer^, siáo de lo que les 
subministraba el garbo de los Caballeros qué tra- 
taban ; que ellos con especialidad necesitaban mas' 
usar de estos medios , porque ciertas travesuríllas^ 
y destrezas los tenían arredrados , sin poder exer- 
cer su comerció en las ft^rias de suPaiá (que distá- 
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í^ mas de cincuenta leguas de aquella tierra) hn-^ 
yendo de las manqs de la Justicia ^ no porque les 
faltaba allá la protección de los primeros Caballe- 
ros de los Pueblos , sino porque sabian muí bien ^ á 
costa de una desagradable experiencia, que mas va« 
le salto de mata , que ruego de buenos : De estas 
conversaciones Yo infería, que aqudlos eranMo^ 
nos de otra casta que la de los iiemás , y para ir»* . 
formarme mas de raíz , se lo pregunté al Amigo 
Ajenjo;, que era, sin duda , el doélo de la quadri- 
Ha , el que sin hacerse de rogar al instante desde 
su asiepto , quedando el resto de la compañía ca*^ 
liando « y oyendo con la boca abierta, y los ojoá 
fixos en su rostro , me habló de este modo: 

Me mandáis^ Señor, que renueve el inexplica** 
ble dolor de la perdida libertad de nuestra gente¿ 
de la disipación de nuestros bienes , y de nuestra 
destruida República: Quereiis que os cuente aque* 
Has miserias que Yo mismo experimenté^ tocando* 
me mucha parte ; y por las que , al volver i refe^ 
rirse « ni aun nuestros mismos enemigos . podrían 
contener las lágrimas ; y aunque la humedad , y 
pesadez de la noche , que ya está algo abanzada^ 
tnas convidaban ¿dormiría que á andarse en histo^ 
rias ; por entretener el tiempo , pues e» siendo mas 
tarde (según me ha dicho mi Padrino ) heñios de 
salir ¿ no sé qué lancecUlo de honra ; ya que te« 
neis tan ardiente deseo de aaber nuestros ^ucesps^ 
y de oír nuestra última ruina t» aunque al acordar** 
me de ella me horrorizo, he de daros gusto 5 y 
asi, sin mas preámbulos empiezo; Después que 
cansada la suerte de sernos propicia , derramó por 
diversas Regiones á nuestras famiHa^ , pues ^ aun^ 

V2 que 
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que ya somos't^os naturales de éste ,' y ¿fe loíRd- 
flos inmediatos , itrahemos nuestro origen de un po* 
derosísimo Imperio , qué estuvo establecido en unas 
Provincias separadísimas de este Continente; nues- 
tros primeros Progenitores en él, agitados de pere- 
grinas fortunas , vinieron desde tan léxas tierras, y 
en breve tiempo fecundaron éstas con tanto exce- 
so , que pudimos extendemos por todas ellas ^ fcr* 
tnando insensiblemente , p2írte por d descuido de 
«US naturales , parte por nuestra genial industria^ 
un formidable cuerpo ; establecimos maestro gobier- 
no por una e^ecie de Tribus , i> Centurias ^ nom- 
Jbrando en cada una un Gefe V 6 Compañero prin- 
cipal, á cuyas ordenes todos los demás se sometian; 
diferenciábamos nuestras costumbres de las restan- 
fee de las Provincias ; solicitábamos nuestros ade- 
lantamientos por medios mui peligrosos , pero se- 
guros para el caso; si surtían: efecto nuestros pro- 
ye&os ; huíamos de tener posesiones, contentando- 
ños con qué otros Jas cuidasen como proprias , ha* 
ciendo nuestros por varios medios sus produétos) 
era don característico nuestro la cortesía, y rendid 
ipQiento con todo el mundo , especialmente en po^ 
t)iado ; nuestras hembras tenían , como por oficio ^ el 
«rte de agradar , y alabar con exageración quantas 
«cciones mdiferentementeseexercitaban delante de 
ellas ; nuestros Hijos jamás daban que hacer en los 
ILugares á aquellos Maestros que había para doc- 
trinar públicamente á los Hijos de vecino:, porque 
fiosotros cuidabamos^de su educación á nuestro mo- 
do ; baviamos ideado para nuestro interior manejo 
cierto lenguage desconocido de todos los demás; 
BuestsQ pfincipal destino fue el de adiestrar ^ y avi*- 
uyj . í\ . var 



vari }o§ brutos mas rudos ^ y lerdos , vendiéndolos, 
T trocándolos en siendo maestros , por otros quasi 
Inservibles , todo en favor de la causa pública, y su 
cfeélo en provecho privado nuestro; endurecidos en 
los trabajos, resistiendo á la inclemencia , habitá- 
bamos los desiertos , no teniendo mas trato, 6 co«* 
munícacion , que con los que viajaban por los pa-^ 
rages inmediatos á nuestras cuevas ; el amor qué 
profesábamos á nuestros próximos era tan ardien- 
te , que solo porque nos trahla á la memoria su 
muerte , iiuíamos como de nuestro mayor enemi-» 

fo , del que tenia el oficio de darles sepultura: Por 
Itimo , tanta aversión tuvimos á ser gravosos ai 
resto de los Monos , que ni aun después de morir» 
nos les fuimos perjudiciales , pues nosotros tenia-* 
mos gran cuidado de dar destino á nuestros difun» 
tos, sin participar al público su fallecimiento: Ga^ 
tabamos la vida alegremente , festejando con núes* 
tras músicas , y bailes á diversos que se declara- 
ron nuestros devotos , y que en quanto les era po- 
sible, copiaban nuestras costumbres, trato, y ador- 
nos, no siendo los últimos ajgunos Jóvenes no- 
bles, á quienes agradaba mas nuestra libertad , que 
el encogimiento de la crianza que les daban en 
sus casas ; amantes de la sociedad , y unidos to- 
dos en, nuestras respetivas familias , no admitía- 
mos separación aun material ; muchas tenían pe- 
queña casa en las entrañas de una gruta , nada re- 
parada ^ cubriendo una misma sombra al común 
bogar , sus dueños , bienes , y ganados. 

Este era nuestro establecimiento , esta la pro- 
fonda paz que por dilatados años estuvimos go- 
zando, y esta^ la gente contra quien se levanta- 
' '-^ ^ ron 



roa el más fiero nublado, la borrasca más déshef* 
cha , y la persecución de mayor horror que po^ 
diamos experimentar; pues aunque otras diver- 
sas veces se nos havia intentado perseguir , facíl-^ 
mente eludiamos la vigilancia de los Superiores, 
obedeciendo al pronto los decretos , 3omer¡endo- 
nos sin resistencia al principio , para ir después 
insensiblemente volviendo á nuestro antiguo mé- 
todo de vida , como efedivamente acaecía ; pero 
la ilustración qué dicen reina al presente , y que 
havia empezado á rayar tiempos hace , luego ^ue 
estas Provincias lograron la dicha de ir ponien** 
dose en boaanza, sosegadas felizmeate las altera*^ 
ctones que las havian perturbado por largos años; 
tomó en breve el aumento suficiente , para empe-^ 
zar á especular nuestras acciones, nuestra vida, y 
nuestra utilidad, 6 inutilidad en la República: Al 
advertirnos sin domicilio fixo , se nos declaró por 
vagos; considerándonos habitadores de los mas eii*-i 
marañados , y escabrosos montes, sé nos tuvo por 
foragidos ; nuestro chiste , y desenfado se definid 
por desemboltura; nuestro tráfico, y comercio por 
latrocinio ; nuestras sumisiones , y zalamerías por 
estafa ; y lo que es mas digno de compasión , se no& 
creyó irreligiosos , é impíos de quatro costados, ya 
por ciertas observaciones que liicieron acerca de 
nuestra conduela ; ya porque no faltó quien acu- 
sase á nuestras hembras de Chírománticas; os coa« 
fieso que esto me llegó al corazón , mayormen- 
te porque por mucho tiempo estuve sin saber^ 
qué casta de páxaro era la tal Chiromancía de que 
oía acusarlas ; que como no lo entendía, no po- 
día hacerlas enmendar.* si acaso era cierto « 6 den 

fea- 
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feñJérl» , kitta impostura , hasta que quiso h suer« 
te, que la casualidad traxese á mis manos á un Estu** 
iliante, cuya conversación , y viveza me dieron i 
entender su despejado discurso, y valiéndome de la 
ocasión le pregunté , si entendía acaso , qué que- 
Tia decía Chiromancía; á lo que me respondió, mor* 
tincado : ¡Oh , cómo no conocéis al Mono con quienT 
estáis tratando! ¡A un Estudiante de la era presente^ 
¿ un cursante que tiene ya mas de tres añosdeUni* 
versidad , preguntar , dudando , si sabe qué signi« 
ifica un vocablillo de una lengua antiquísima , sa* 
pientísima , necesarísima , y aidornádísima de otra 
inanidad de superlativos, que no digo ; porque no 
son para vuestra inteligencia ! Andad , que os per* 
dono , porque en estas materias sois un pobre Hyp* 
pócomo ignorantón ; y para que no estéis mas du« 
doso, sabed que Chiromancía quiere decir: Arte de 
adivinar por las manos , y sus rayas ; cuyos prin- 
cipios debe la palestra literaria al incomparable: :t . 
Basta , basta , le dixe entonces , atajando el raudal 
de su pedantesca erudición ; porque ya estoy con^ 
solado ii considerando que nuestras hembras no 
tienen ^ ni: exercen la habilidad de adixinar por las 
manos , como 'piensa el rudo vulgo , sino la de agar* 
rar con la mano, como conocen los no preocupa- 
dos : Gracias á la alta comprehension , que de la tal 
tengua tenia' el dicho tunante, como él me dióá en- 
tender ,' y sin duda debia de ser cierto , porque lo 
qué me llamó, que Yo no entendí, ni me atreví á 
preguntarle, me olió á ser sacado de la misma , y 
sin duda alli vendría al caso, pues que él lo dijo. ' 
-'■ Vuelvo á tomar el hilo de mi historia, abre- 
Hiandoia lo posible, porque las llagas menos duelen 

miea- 
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mientras menos se toCdn. Toda esta inqnl^cioa» 
que 5e hizo de nuestras vidas , y costumbres, y to? 
dos los juicios que á vista de ella se formaron^ 
fueron Ips antecedentes para el inevitable golpe que 
e.xperiineixtaraos» Era Cabo principal de nuestro ran^^ 
cho un venerable anciano ^ tan valeroso , como as? 
tuto , prudente , como él solo , y experiraentadot 
como ninguno ; éste , pues , una noche que ha«? 
via salido á no sé qué diligencias , al tiempo que 
el primer sueño se havia apoderado de nuestros 
miembros cansados del trabajo del dia , llegó des-r 
pertandome , todo azorado , dando unos profun-- 
dos suspiros , y cubierto de sudor , y polvo: } Ah! 
¡qué tal estaba ! ¡ qué distinto del mismo , quan- 
do en otras ocasiones solía volver cargado de des-* 
pojos ! Yo asustado^ luego que le vi , antes que 
me hablara le dixe sacando fuerza de flaqueza: 
jQué es esto lumbre de mis ojos, segurísima es-r 
peranza de nuestra gente? ¿En dónde tanto te has 
' detenido \ ¿De qué parage vienes? ¿Qué causa tati 
indigna para un varón tan fuerte te ha desfigurado!^ 
y te ha inmutado como advierto ? Nada respoa-* 
dio á preguntas tan excusadas « y sqIo sacando un 
suspiro desde el mas retirado escondite del pecho^ 
me dixo : Huye , huye , Hijo , no te detengas » es- 
capa , líbrate del peligro: Caímos en el lazo: Núes-» 
tros enemigos han logrado el tiro : A toda prisji 
van apoderándose á fuego, y sangre de las cuevas^ 
y habitaciones de nuestros Compaíieros: Cayó to^ 
da nuestra Nación de la alta fortuna en que se ha^ 
Haba ; basta ya lo que por ella , y los nuestros he» 
mos trabajado ; si pudiera defenderse i fuerza de 
ar(nas , oo estuviera ocios» aú ^j^ada ea 1» ¡mm^t 

pe- 
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pero ai ella sirve ^ oi mi persona yá pesada con los 
años puecie escapair sin que la alcancen; tú eres- 
Mozo, y ligero; en tí están todas nuestras con** 
-fianzas; llévate contigo á estos infelices compañe<- 
ros en tu suerte ; no está lexos el mar ; algún bar- 
guillo no te faltará qu$ te conduzca á otras playas^ 
en donde encuentres mejor fortuna; esto díxo; y 
sin deicarle yá hablar los sollozos, me entregó coof 
8US proprias manos, como recomendándomela par< 
tícularmente á su Hija la hermosísima Xeringui^ 
lia, que asi se llamaba , y era por entonces ini pro* 
prietar^a. 

Vuelto en mí como de un suefio , salgo de Ig 
eueva ; subo sobre un cerrillo \ pongome á escu*^ 
char con toda atención ; y advierto que yá se nos 
iba aproximando bien claro el ruido de gente ar« 
mada ; conoce el buen viejo la cercaoia del peli« 
gro , y entonces a^orzó con mas ahinco sus rué* 
gos: Ea , decía, vosotros , á quien está hirviendo 
la sangre, y cuyo valor está en su fuerza, huid^ 
huid, que Yo inútil yá por mis años no pueda 
servirQs mas que de estorvo; dexadme morir, pues 
se prolongó mi vida hasta el lastimoso fin de nues- 
tras famiUas. ¿De qué puedo yá servir en el Mun-* 
do? La muerte, aquella muerte que para otros 
sirve de tanto horror , para mí será un consuelo , / 
un descanso: Estas y otras cosas decia, estando 
siempre fíxo en su parecen ¿Cómo es posible, le 
repliqué, que salga de tu boca proposición se- 
mejante? ¿Pudiste creer que Yo diese un paso 
para ponerme en salvo, quedando tú en el peligróla 
Dexémon93 , Señor, de altercaciones , porque no hs 
de ser naas de io que Yo diga : Mozo y robusto* 

X soi{ 
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soi; oioota sobre mi cogote , como quando de 
QiUjchaQhp harksi la gigantilla; Yo te sabré; llevar 
sobre mis hombros ^ sin queme parezca: pesada es- 
ta carga, venga lo que viniere, los dos experimeii- 
taremos un mismo riesgo; y si llegamos á salva* 
mentó, los dos igualmente lograremos un mismósch 
siego; venga detrás nuestra querida Xeringiiilla; y 
4e escolta nosi. servirán los restantes compañeros^: 
Y pues no he de admitir disculpa, manos a lo disi- 
puesto , lie cada qual su mochila, y alto á mar-í* 
cbar según el orden que acabo de proponen Apro- 
baron todos la disposición, y se executóxomo s^ 

: ; Mientras estaba haciendo Ajenjo esta pintura 
con mas extensión que \a que voi refiriendo, nie 
acordaba que si se puede hacer comparación dé 
la^ cosias.depoco momento con las grandes, y £a^ 
mosas^ era este un plaa müi parecido^á la.toma.dp 
Troya; Yi iq\é estraño que^ Yo la discurriese así, 
^i en un lance que distaba mucho de las cjrcuns^ 
tancias del presente , fue un pensamiento, qué 
ocurri,6 á un grande Hombre^ aunque haciendo la 
misma isalva? * He querido, anoítar esto, porque 
hai murmuradores de l&nbu6n[>dieiite,qiáe en to« 
do iS6 oeban ;:.por lo mismo también advierta, que 
€l haverpe detenido á referir por extenso la clase^ 
y. circunstancias de esta casta de Monos de quie- 

nes 

f^ Silicet íq parvis'€xémp|i$ grandibusoti^i- ' r v 

Haec facks TrO}»^ duin caperet;m;^' erat P«ú/. T^itt. h x» • 
Esto «S 5 ^ 
S t» licito en lo humilde de exemplos grandes el uso^ 
£tta¿figpra TjToya^ siendo tomada ^tuTO. ' ■ 
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lies vúi hablando; y el suceso por menor ; es io 
{ft-imero, para dar á conocer qiie también entre 
dios hai heroicidad^ y patriotismo; lo segundo» 
porque^haviendome propaeáo la idea de dar á co--' 
nocer las diversas ciasen;; en qtie se dividen los na*« 
tinrales de aquelk^s pafoes , no ihe. pareció justo pa«. 
sar en silencio ésta^ qis se di versifica tanto de las 
de los restantes Monos; y lo tercero, que el lec- 
tor de mis Memorias ^ que no quisiere saberlo « coiit 
pasarlo en blanco, puede hacer cuenta de que na 
se escribió, y se liblpó del tedio que puede cau«^ 
sarle; y si nada de esto sirve al roedor de mis es«^ 
critos, diga lo que quisiere, que no estoi tan des-^ 
pació que me sobire lugar para dar satisfacciones; 
y mas quando Ajenjo me aguarda, cargado sobre 
sus bmos del n^duro ancidóo Ancbises de aque«^ 
lia tropa, 

O fuese por la carga, prosiguió nuestro Mono^ 
6 fuese, porque los de atrás (según suele decirse) 
corren mas; é (lo que es mas cierto) porque nues- 
tro destino lo quiso asi, por mas que procuramos 
hacer la agachadiza al sentir que se acercaban; 
dieron con nosotros los Ministros de Justicia: Que** 
de en silencio el pial trato, y descortesía de los Es» 
birrós , porque no cabe en mi ponderación ; y pa**» 
so á haceros presente, qué dolor, y qué aíjiccioá 
sería la nuestra al ver qu0 la estrecha, y desaco* 
ifK>dada cárcel I donde fuimos conducidos , esta-' 
bá llena de nuestros Compañeros ; todos los ranchos* 
de nuestra Nación, que havia repartidos en la co*' 
marca, se hallaban reducidos i aquella estrechez; 
á cada qual remordía la tíoncrenttia por^ diverso ca- 
psulo, y todos jtiatoj ^iuyii causa ide auestra ctí^ 
* ' X¿ mua 
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tnun desgracia: Un Alguacil entró á este tiempo 
haviendo pedido licencia al Alcaide para hablarme 
dos palabras; este era un Amigo mió con quiea 
Yo bavia comido, y bebido muchas veces, y á 
quien havia favorecido en algunos lancecilios apre- 
tados, porque fue siempre costumbre nuestra ha* 
cer gavilla , excepto en los casos reservados, con 
Alguaciles ^ y Soplones , no por amistad verdade- 
ra, porque los aborrecíamos , sino por miedo, p^ 
la que no nos armaran la zancadilla; este, pues, 
entró á donde Yo estaba, me dio mil satisfacciones 
á cerca de su inocencia en el lance ; de no ha ver po^ 
dido avisarme cchi anticipación , como lo havia he^ 
cho en otras t>casioqes , porque en ésta los Jueces 
havian tenido mas reserva, y no havian dado Cuen* 
ta de lo que se iba á executar , á los que no es ne- 
cesario que sepan mas que obedecer lo que se les 
manda en el mismo a&o ; y finalmente , me dio la 
¿ella consolatoria , que, según havia oído , aque- 
lla era causa común, y que havria sucedido igual 
lance en las demás Provincias del Reyno; pero que 
por lo que hacia á nosotros, él quedaban la mira, 
y haría quanto estuviese de su parte en nuestro 
abono, y defensa, j Quién no havia de confiar con 
sugeto de tan grande empeño! Por ultimo, abre- 
viando, porque no quiero cansaros, despueside un 
diluvio de trabajos , con que purgamos la buena yi* 
da que hasta entonces baviamos tenido ; después 
de diversas destinos particulares ; después de varios 
capítulos concierolentes á la enmienda de nuestra 
vida pasada, fuimos precisados á domiciliarnos, y. 
á avecindarnos con pie fixo en las poblaciones de 
este CofitjiAteittef nos fue p9ro|]4bido o$ro.oficio, ó 
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tf¿ficoqueél de la Agricultura; fíiimos aligados 
á un establecimiento cierto , sin sernos libre la sali» 
da deéU ni peregrinación alguna sin expresa licen* 
€ia de nuestros Superiores ; fue disipada nuestra co- 
ligación , y forma de cuerpo separado dentro de la 
Kacion ; se nos desnaturalizó ^ teniéndose por sb«* 
plantado nuestro decantado antiguo origen ; se de» 
claró por infame hasta nuestro nombre , aquel nonii» 
l>re que acordaba nuestro País^ y que nos distin* 
^ía , y singularizaba entre los habitadores de éste; 
y últimamente quedó la Justicia velando atenta so- 
bre nuestras operaciones; pero como éstas son ma^^ 
y con mayor cautela que los ojos de aquella , aún 
nos quedan muchos rastros de nuestra antigua lí- 
beruid; no fue fácil quitarnos nuestra habilidad , y 
ligereza de manos; no el desarraigar del todo nues«* 
tras costumbres, enmudecer nuestra labia , y suge» 
tornos á un trabajo ímprobo ; no todos los Jueces 
tienen una misma integridad, yzelo; la condes^ 
ceAdencia de estos en las materias leves es el apoyo 
de nuestras habilidades; lo malo es, si después de 
«a Señor de estos de buefa genio, esto es, después 
de un poltrón toma las riendas del Gobierno uno 
de estos, ó verdaderamente aétivo, y exactamente 
atento al cnmpliento de su cargo , ó que porque 
es n^evo en el éxercicio de ésta clase de empleos, 
desea diestra, ó siniestramente acreditar su vigilan- 
cia; y sin atender á que el sumo derecho es suma 
injuria , empieza á perseguir desvalidos , y á for-* 
mar causas á los pobrecitos , tales como nosotros; 
entonces da al traste nuestra maraña, y se paga eu 
una semana el holgorio de muchos años. 

Esto es puntualBoente lo que pasa al presente 

poi 
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por itíí , y por toda esta geoté honrada; ftie el cá** 
so que acaeció una friolera no mui limpia en nues^ 
tra vecindad ^ y luego se nos echó la culpa ; decre* 
tose nuestm prisión^ pero no tan sigilosamente^ que^ 
no iiegase^lgunas tioras antes i la sagáe compre^ 
hension de mi compañ^o el Alguacil } fl que tuvo 
la caridad de venir inmediatamente á avisarnos del 
peligro; mejor le estuvo esta noticia que la pri« 
sion, porque le v$lió' incomparablemente mas; yeá 
quanta al cumplimiento de su otíllgacion^ él tj^ndrí» 
opínionparapoderlo hacer , porque ellos la eocuétt'*. 
tran para todo: Salimos los que veis, y tddós ríues« 
tros bienes ) si no 4 uf|a de caballo, porque no Is 
teníamos, á lomo de borrico, pues^bre las mat$4 
duras de do$ de estas bestias acómodamosí^.a^á$r| 
y las personas por turno; atídabamoís de noéhe fue^ 
ra de eamino, y sin descansar en póblsKlo , temie^ 
do las. requisitorias, que después supimos se haviaii 
despachado eñ bu$ca nuestra* iQu^n creyera era- 
mos. personas de tanta importanéiaí Por ftn, pasa«¿ 
das varias fortunas' ^líe era largo referir, encoil^ 
tramos ^ea ese bosque vecino un día i esa bendk^ 
vieja que nos sirve de portera ; ella nos recogió? 
ella nos ensefió este escondite; y ella cuida de di^ 
de nuestra subsistencia' ^ue la pagamos i peso de 
dinero, que por varios caminos (todos honrados) 
solicitamos, s^lietldó alg^unas boches é buscarle. Es- 
te, Señor, es el ultimó de ios trabajos de mi vidaí 
este el término que en mí ha tenido el largo suce- 
so de nuestra Historia; En este encierro, ó sepul- 
cro empero que la suéirfeha db hátíat eanMiío deso-^ 
segar mis tiirbaciones, y fatigas.,, no dudaitdo qui^ 
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cada eji mi auxilia;, se conmueva , y baga expe^ 
ciencia de la iberza de^su poder « librandolde tantas 
miserias áunidesdichado. Asiíel fatnoso Aje/ijo; ha^ 
viendo estado todos atentos^ nrientcas él solo ha* 
tilaba^ recopiló las fortunas, y destrucción de sq 
Kacion ; . como también sus particulares spcesos^ y 
jornadas:; y despules de una qa;racioft tan pfolixá^ 
hizo punto. V dio una c^ia •patmada^itobre su iier<* 
vióso nluslo; y puesta la mano en la mexillaf sui 
«Gciones 9 rostro , y palabras quedaron en suspeof* 
sion á un mismo tiempo. 

- .•: l:^. >. CAVlTUhQiXlh': ,a; 

i ■ ■ ;';, , • . • .-j / / . • 'J '. .. • V í ' ' '■' ,: 
Del destierro de Enrique^ y Tulipán \ y camina' 
que emprendieron. 

#OS guapos^ y el buen ;vin0 dutanipoco v di- 
ce un adagití vulgar; 7 hosotrba lo ^huvimoy, de 
conocer por experiencia .en la; person/s. de nues<^ 
tro fanfarrón Ajenjo. ¡Con qué aire se encasque* 
tó. un sombrero blanco , largo de ala^ y:.d|iro(de 
copa ccxno eL}»elmo> de ma? xesisfendjjh ¡«Qué pe^ 
rói^oíontancQftaVpei^tattjbaladn^ nos!bia(o,pftt 
jra animarnos cooael Maride isUfbi;azo! jQtié esÚ^ 
pir'por el* colmilJa, y isobre el honlibro entrd nTid{ 
y otra dicción empfaática, y ^preñada f Por ultimo^ 
sus acciones, palatnrás^iy movimientos eran cav 
paces de! batjeigioTééi^'^i qbalqifieoa y quetibamtJ&ii 
la conquista deionaiProvidciai;! y - todaiel:.a{^rata 
se reducía á iri i inquirir noticiaste algnn^crlsdb» 
de una casa, que'^QfM)ntamb5 sumergida yí ien eli 
Blas piofundo siieñoysieiidoielc llevar^ con aosdtro^ 

3t 
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á este xaque (baxo su palabra) solo uha precauu 
cien pmdeote^ 6 major un grao miedo de mi Amí^ 
ga TuUpaa ^ qud no fiaba del todo ea mi brazo su 
defensa, y quería tener quien le guardase las es^ 
paldas para qualqutera lance que ól juzgaba , nd 
obstante, sutnamente remoto. Sería una hora mais 
(je la media noche , quando todo yé en quietud, ^iá 
eirse el murmullo de las gentes, ni qI ladrido dé 
los perros, alumbrados solo de la claridad de la Lur 
aa, que se hallaba en lo mas alto de su carrera , sa* 
limos los tres, despedidos de la restante comitiva 
que se ofreció cortés , y valiente ^ irnos sirvien^ 
do , aunque nó aámltimíoa su obsequio por no juz** | 
garle necesario. Una , y otra vuelta dimos ^ la 
Gasa del Marqués, en donde puertas, y venta* ! 

ñas estaban cerradas, sin haver hallado resqui^ 
ció por donde cumpliese Tulipán sus deseos ; to- I 
sia ,. se sonaba., ^escupía , todo coo fuerza bastan- 
te para ser oído de qualquiera Criada, que según 
¿1 se lisongeaba , estuviera en vela esperando su; 
arrivo ; pero nada surtia efeélo ; yá le havia Ya 
aconsejado que nos retiráramos , puesto que no i 
teníamos que esperar, mas que (^rder el tiem« | 
po, y ól cumpliendo ioon las obligaciones de Ca« 
ballero andante:, no havia desamparado el puesto^ 
y calle de su Dama; y y i havia también condes^ 
ceodido á mis razones, aunque suplicándome, tu- 
viese á bien dar otra ultima, y peremptoria vuelta 
antes dé retirarnos ;;no le repliqué, porque fuese 
completamente satisfecho; pero apenas movimos 
el pie para ir á execiitarlo , quando por Jas dos em*' 
bocoduras de la calle vimos Írsenos acercando, co« 
gxendonos ea mediíot una porcíoa de bultos ño pe^ 
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IfíieSa. Yá estrañaba Yo , dixe , que el peligro no 
encontrara con quien anda bos^caoidole. £1 ¿quién 
va? la comua respuesta, y el bailarnos por una , y 
otra parte acometidos, fue* tan én breves momentos^ 
que apenas tuvimos los suficientes para tirar de las 
espadas ; Tulipán, y Yo, haciendo cara á unos, de- 
fendidas nuestras espaldas con las de Ajenjo , que 
hizo intrépidamente frente á los que acometieron 
por el costado opuesto, nos pusimos en defensa; 
éste permaneció sin poder adelantar mas que el man- 
tenerse ; pero nosotros ( sin ser menester que Yo 
apelase al estrépito de las armas de fuego ) nos hi- 
zimos lugar por medio de nuestros enemigos, inti- 
midándoles de tal modo , que no nos impidiesen el 
retirarnos; fue forzoso dexar en el peligro á el va- 
lentón , yá por no ser conocidos, yá porgue era 
aecesario ceder á la fuerza. 

Acosados del riesgo , y llenos de zozobra, lle- 
gamos apresuradamente á nuestra posada ; cerra^ 
monos en el quarto; y por un rato quedamos sus- 
pensos mirándonos recíprocamente, hasta que 
rompiendo Yo el silencio , le dface : ¿Y bien , estáis 
contento ? Ya echasteis el resto á vuestras aventu-» 
ras; lo peor es, que sin comerlo, ni bebcrlo^saéa^ 
ré Yo, tal vez, en vuestra desgracia mas parte qué 
la que hasta' aqui me ha tocado eú el susto que 
acabamos de experimentar. Vuestro punto de ho- 
nor, y mi mal aconsejada condescendencia ^os han 
metido en un laberinto, que me temo fundad^n>cnté 
ba de ^sernos da mui dificil:s4li(fa: No espérete de 
mí ^tie aguarde más lances : la ennríienda de esto» 
yerros no puede ser otra que la ausencia; y as?, 
adto i ni3rchar;y estad inteligenciado eo que siofl^ 
i i Y re*» 
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resistís á este único medio que nos dexa abrazar 
la estrechez de nuestros sucesos , os gobernaréis en 
adelante solo por vuestro didamen ^ abandonado 
del mío , pues mas de lo debido he cumplido has- 
ta aqui con las leyes dé la amistad. Razón tenéis^ 
Amigo mió , respondió Tulipán; razón teneiá ; Yo 
me cegué; mi vano, y ridículo punto del¿ qué 
dirán ? me conduxo á este lance. ;Ah , falta de re- 
flexión! ¡quánto mas pesado , y de mas deplorables 
conseqüencias será el ¿qué dirán ? de ahora! El de 
antes era efeélo de una cordura prudente; y el ac- 
tual de una desbocada locura. ¡Ah , Enrique, En- 
rique ! marchemos enhorabuena , pues no hai otro 
remedio, pero sea en medio de las tinieblas ; per- 
manezcamos todo el presente dia escondidos , por 
si anoche nos reconocieron , no sea que viéndonos 
salir , nos armen alguna emboscada , en que sor* 
prehendidos nó nos valga el brio, y caigamos 
indefensos en manos de los que solicitan perder- 
nos: Etlacayo que trabemos para que ños sirva, 
es bastante vivo; saldrá disfrazado, y averiguará 
lo que pueda ; y de qualquier modo , á media no- 
che marcharemos con mayor seguridad. Quedamos 
acordes; recogímorios un rato; y luego que fue 
bieii de dia , encargamos al Patrón que á nadie 
dixese, si nos buscaban^» quie nos hallábamos en ca- 
sa, porque nos importaba estar ocultos; y dimos 
al lacayo lá comisión de la pesquisa que solicitá- 
bamos, í 

Pasamos hasta él medió dia encerrados, ha^^ 
clendtí varias reflexiones mui buenas para d dia 
antes , pero que yá no venian al caso: Es efeélo 
consiguiente al mal obrar el áspero remordimiento^ 

Yi 



DB W ANT OK. I*f J 

Yá deseábamos la vudtade nuestro etnisario para 
fóber las novedades ocurridas ; no tardó éste ; y 
fue su arribo un nuevo motivo de cuidado. Con la 
mayor cautela dixo, desde que me aparté de aquí» 
empezé á inquirir , pregunt^indo generalmente por 
novedades ; y encontré repetido eq bocas de to* 
dos los que iba hablando , el suceso de una gran- 
de quimera que havia havido aquella noche, pero 
con tan diversos accidentes, y tan vario también 
en la substancia , que no se. podia formar juicio: 
Unos contestaban en que eran ladrones que ha- 
vían querido robar encasa de la Marquesa de I9 
Mielga , y que ha vían sido sentidos, y rechazados 
por los criados: Otros, que era cierto enemigo del 
Marqués , acompañado de asesinos,^ que havia pre-^ 
tendido escalar su casa para quitarle la vida, pero 
que sorprehendidos por una patrulla , después de 
una Qortailefensa havian vuelto las espaldas; Otros^ 
que eran unos cortejantes de las criadas, que ha- 
vian sido impedidos por algunos zelosos de la cor- 
respondencia de ellas ; En estos corrillos se contar 
ban las. muertes á pares; en aquellos se tomaba k 
risa , diciendo que era una friolera; y por ulti- 
mo, señas, y asuntos eran tan: diversos en las re- 
laciones , que Yo con animo de averiguarlo con 
mas fundamento fui acia casa de la Marquesa, por 
si pódía^ hablar á un mozo de librea, paisano mió; 
que está allí sirviendo , y sin duda lo sabría to- 
do ; que estos son los cauces seguros por donde 
averiguamos las interioridades de las casas; lógre- 
lo cómo lo pensé , pues él havia sido uno de los 
qiie se hallaron en la refriega : Dos horas antes, me 
tkñtlQ , de la media noche mandó mi Amo que 

Y% to- 
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todos los criados de la casa nos armásemos, y unl^ 
dosá otra porción de gente que tenia prevenida^ 
caliésemos con él divididos en dos quadrillas , una 
¿obernada por sí propio , y otra por su Mayordo-r 
inp: Mas detrás hótas estuvimos sin. hacer otra 
cosa que rondax la calle í, y sus alrededores ; nin- 
guno sabía el ün de esta expedición ; pero no nos 
pertenecia mas que obedecer ; conoció mi Amo 
que yá estaríamos cansados, y parte por darnos 
algún descanso , parte porque debió de creer que 
yá era j^xcusada su diligeacia , unió las quadrillas, 
Y nos ccHiduxó nb lexos de su casa á una de un 
criado , para que tomásemos ün refresco, dexan- 
do escondido , y en acecho un centinela con las 
ordenes correspondientes : El tal en observancia 
de ellas vino después de un rato , avisando como 
havia visto tres bultos dar vuelta por el Palacio del 
Marqués. Alarmóse éste prontamente ; dividió la 
gente segunda vez ; dio orden de que no se conce- 
diese quartel á quien: se resistiera, y partiinosfin disf 
posición de cogerlos enmédio: Asi se logró ; pero 
fue tal el valor, y mao^ de. dos de ellos, ijuecje.^^ 
pues de ha ver herida aunque levemente á ajgu- 
nos de los nuestros, lograron retirarse á, ^specho 
del Marqués: Entonces unidos todos contra el; Que 
quedaba, no Mivo dificultaíl en rendirle , aprisior 
narie y llevarle, á un calabozo, entregandoeele i 
la Justicia , reconociendo que era persona ordina- 
ria. Este es totk) el suceiso de anoche ; pero aho- 
ra acabo de oír , aunque con muchos /nysterios^ 
que el preso es! un gran bribón ^ que andaba huyen- 
do de la Justicia fíón varios ,.feos , y atroces deii*» 
tos, que sin duda pagará lal^Ai^poj juato i^. l^ f(íi^ 

me^' 



nieta declaración que esta .mañana ie hah toncado j 
se dice' que depuso^ que él sin saber el objeto, ó 
motivo que. tenia el Señor Tulipán, Hijo del Ca- 
IpiaUero Haya , para haver ido á tal deshora , y tal 
casa , le havia aconipañado , y. á: un Amigó íntimo 
de dicho Señor ^ por sí se les» ofrecía algún lance 
apretado : Con estas noticias , prosiguió diciendo* 
sné mi paisano, huvo yarios didámenes tn la casa; 
pera mi Ama se conocía estaba entre confUsa^y 
apesadumbrada , sin que huviese quien se atvevierai 
á hablada; una palabra:; y miiAjcno^ysin havérsis 
querido xeo^er , despt^s de haver pasado el resto 
de la madrugada encerrado en su quarto, salió mui 
temprana^ y se fueá casa del primer Ministro r Si 
quieres sab«t lo que alli. haya pasado v y Ja/ determil 
«ación que se^ itoma , vea áqia acá á la tarde f qua 
Yo kego que lo oyga> no tendré mas. cuidado 
que de t<»nar]o bien de menoioria para cbmunlcary^ 
telo, y á quantos vengan de nuestra ropa al portal 
de icasa^ lugar de nuestr^Juatas^ .por na faltarla 
las obligadones del oficio. rEstá.es^ Señores; toda 
la relación ,que.sei me ha hecho , sí fuese necesario 
saber otrar cosa , volveré á evaquar la ella ^ qyc él 
fio faltará á elia., ¡porque es crladoi quetsabe se^lo 
líon;todw lo6.requiaitQ»de.tal.í -;: i cj uio ,f: ,<;?. 
it: iiAyv Amigo 3Suüp¿a4eirc]aitté:4de9lb¿s(á.^p^ 
ique.^t^! £t .Marqués ( oo^ pongaisplDdac]) ix^^íúÁ 
4etttjmin^io á.i}ax.qüexade vuestros excfaos^ó bien 
en-derechuta.al:SQberan0i»ó.bien pormedib del Mi*' 
Qjsitro, de qi;ien puede t&egiiiramcintO(|:oD^a»e;p<ft'« 
€^^iu Mt^nckrpiiDtíauímí^^ y! ire&itud^'éste re^ 

QQiúmkL verdadá 3K Pdoi&^jrdkieQdus^k^^céi» 
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{no se podrí evitar el exemplar castigqr qbe le dlc^ 
tara su justicia? No os puede poner á cubierto vues« 
tra ilustre sangre ; porque si vos mismo no haveis 
Correspondido á la heroicidad de las acdones i 
que os llama Y ¿cómo se os ha de tratar^.segun exi- 
gian sus privilegios? Yo tambiea experimentaré jus^ 
tamente el rigor de su sentencia, aunque bien á san- 
gre fria ^ haviendo sido cómplice solo por una in-* 
co;i$idearacioa ; no puedo^ satisfacer ^ dicimdoque 
OS' acompañé por ser vdestro amigo ; porque lia 
amistad na es motivo que sirve para das iaccionei^ 
obscuras^yy malsonantes; an;es bien^ como víncu^ 
lo dealmas virtuosas, las evita por todos caminos; 
tampoco lojü favores que á Robertbiranquéa el So- 
hcrmojyá mi por cotíseqüenci^ ^^bRiéa ser es-^ 
cudo contra: sus iras^ pues estos solí couMf^el calor 
dd: Sol, que obra diversamente' kegQn «1 sugetó 
qtie le recibe^ derrite á la cera; y endurece ai bar-» 
tfx\ siendo, él uno mismo; asi, pues ; ^ Roberto 
terátiTavoDes^^porque se los^grangéav ios queden sáí 
fasdgosvpue^coní^mis yerros !lós ^tvake sobre mi 
cabeza» Ya no hai remedio á lo? hecho>, me inter- 
tiimpió Tulipán : Yo siento que mi atmistad oi 
h&ya expuestp á e$tos sinsabores: Marchemos, Ami^ 
go, al punto por si la ausencia puede abrir algua 
f;a£i^áo^ádft¡3eamieádavE5t0idixo,y'é^ al 

lAú^yó paba que -buscase carruagé que nos restitü'^ 
yo&é ¿(Etquella misma' noche á la Corte: Este vbl^ 
vio sin háverie encontrado^ y coh sota la espe^ 
raniui'xieque porcia mañatia le ha vria; quedó en et 
encargó de solicitarle al amanecer , y nosotros caap 
sados.de la mala nocheinteoedente, y de la inacción 
del dia^ nos resolvimos áiecogenos ínui temprancA 

Ea 
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' Ea lo mejor de iiiiestro sueño estábamos^ quan* 
do oímos linos recios golpes á la puerta del quar-* 
to ; levantóse el lacayo , xlue se jquedaba con noso-^ 
tros ; abrió ^ y vimos entrar >un Mono ^ con traza 
de inválido 9 vestido con el uniforme de la Casa- 
Real ^ y en la mano un largo garrote con una es* 
pecie de lanzóri al fin de él ; bronco de voz , y sé-> 
rio de semblante preguntó por mí; como Yo esta- 
la á medio despertar^ desprevenido^ y con la con- 
ciencia no sana ^ luego que vi délanie de la cama 
aquella estantigua , armada de tan formidable ins-^ 
trumento, creí que era mi hora llegada ; mas na 
obstante mi miedo ^ me iba i poner en estada de 
defensa, quando él me dixo sosegadaofónte^ que no 
temiese , que venía á traherme vm pliego ^lSe« 
cretario de Estado; Yo le recibí tembtánda^ cono"- 
ciendo que aquello no era otra cosa que mí sen^^ 
tencia ;abríle^ y di el sobre^rritoal portadoiLpara 
testimonio de la entrega; y luego que volvimos >il 
encerrarnos , }e leí en^a^ta vpi(despnes que-sUjM» 
su contenido) para que le oyese mi compañero; y 
decía .de este modo : 

- f> Amigo Enr^uc¿ ' ■ 

^Lá dulzura de^vuestio genio ( lo conoKoyos: hm 
jvconduddos^á una condescendencia quedébia tra^ 
Jeberos conseqüenda^>mui« JEunestas^ si Yo cargst*^ 
«>da yá, de canas ^ y experiencias no huviera pi^n: 
9yourado:coftariél la^rce:<ioh>láiprudeiiciá maspo^i 
y^sible. .TtUlipi^V jóveu^ i»^^ 
f>lizado la casa de un sugeto noble , y pundOMM 
jirxoso* £1 Marqués ofendido , se templó con mit 



jtreflexíones , y queda satisfecho cwi tttias' provi- 
Pidencms extrajudiciales : No ha podido mi arnis*- 
«tod excusaros el ser incluido en ellas , porque es- 
«tais^ acusado como íciknplice : En esta inteligen^ 
e^cia se hace forzoso , que á las tres horas de réci- 
9»bir.€8te: pliego salgáis del Sitio , acompañado de 
•>Tulipin«i jdirigiendops á las ¿Ciudades que gus- 
^ftaseis/oon: tat que dicten* t^rmenos quarenta le-** 
w.guas (te ía Coclé;^«ií5quc:podais volverá ella sini 
^Real Decreto;:adViitiendo á vuestro Compañero» 
nque eátá Orden tiene para sus eféétos ia misma 
tyfuorza que si hu viera sido pronunciada en vista 
i»de. cama ; ipor coiq/enir asi d . sosiego ipúblico. Y 
«pamqUfii$kki6XCU9a<:p(Klais.<^ con^ 

•»{en$í^,)á lápMrtOfiti&.viuestra/posada. hallaréis á 
»}a:hora cahaliospara vosotros, y para un lacayo. 
mYo quedo encargado de mirar por vos, para que 
ft»podais^.restit!uiro$ luego que est^a sosegadas las 
i^.prestíjQt^'tucbaciotié&rpiies en todos tiempos es 
«vue^itep seguroh^go , y .seDvidoo; , . > . . a 

RosáL 

No quedaba mucho que discufiir enlel asunta: Re- 
cogimos nuestros muebles, que se pusieron en una 
«i<leiaViSKpáz:<li¡í h*<Qnd^ gudopavctei caballo:; fii^ 
iQOf^ en Ja. experiencia • que tenía el lacayo de los 
caii^iaos^ por baver «sido: postillón ^ la dirección de 
miestro: viag)é; y nos prevenimos, alipuntso ^a>ki 
in9<rcba¿. Aprovecl:}éi ;el abreve /i tie«ipa)3qué;. no» 

dote; :.'.^; V . .>; -n .. .'■:>•. r^ <• . '.;'•• 
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, o^Anaado. Compañero , y, Aimgp mÍQ(||,o^er.tqr 

.t^lQuán á mí costa experimeabala. falta de vueir 
»#tra direcctOQ « y coasejo! No ekabaaúa mi ea* 
##téa(limíenfi9Qapáz de. saltar las ventas t go^i^rafuir 
t#do el timón mp goa^imjei^o falbo^to^iavia de' mu^ 
fachas experiencias: Guiado de ua falso pmitP; dp 
nhonor cpndesqeadí cp^ las t^av^lr4^Sí4e i» jó- 
f»ven, que me ha trahjdo al. estado de verme desr 
ff terrado vergoazosaoiei|te; ya h^ ^píipezado á s^n- 
^p tir iacomodidades , sustos , , y ^obres^ltoq.^ ip^epar 
•Hrables comp^Q^fOs d.«; Í|K iQGqasid^raciqm Yo fi^r 
j#to i la horav^l^iSií^r adonde, goberoadq por 
99 un Mono so^z^y baxo , expuesto por esas Pro» 
Mvincias de estQ Continente á ser expe^aculo de 
jtotros Monps^ tapto mas, moles^s, quinto ¡^^ 
tmos Q^)tos* Indigoo soi deM^oi^araéter deMoq^ 
»»bre, pues^ ni aun entre Mpnos he;$a)?idq qqii- 
Mservarle ; con razón paga n^i culpa. Opsde* todas 
Impartes os iré dando cuanta dQ mis peregrínaipioh 
wnes, y trabajos. Gozad en paz de un reposo que 
f# vuestra moderación ..pulso , y madura h^n «^|- 
.^fdq grangearos aun en^^ev.J^^ 4isti()(a .elipse .¿te 
«agentes ,7 l^ünsMQ^d^. (^la^ d« vu$$tro lof^ 
it Amigo ' , 

EQriquet 

Encargué la r^nilskia df ^léste . pliego jt nuestip 
jPatron , pagainosle el aloit^qiíeáto ; y á la pu9i;tji 
.de ^ hallamos tres caballos ^,;y un Criado del S¿- 
fior Rosal , que de parte de su Amo me entregó un 
l)olsiUo.tcapázdepi:ove«r inuestra subsistencia pojr 
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muchos días con un atento recado 4 de que en qual- 
'^pñé^^pfiétb ^tításéícon sus líáwée6s^^*todo 
tiempo con su amistad : Respondí agradecido ^ y 
-ác^pté^eF dofa^^qde sü liberalidad me fránqueba^ 
porgue tío ^bia los varias sucesos qué podían pa> 
•sar por nosotrW, y la- precipitación de la marcha 
-éfá ufn*prettí4to deeéAte'para abíazár quálquier 
^útiíétíH *'^ -'^ ^^•' •' ' ••-•>--' ^-••- •'■•■* 

T«' . Pócb^níáá'sértá de^la tíiedía noche quando aytp- 
"dados de lá claridad de la Luna tomamos la ruta 
lícia donde quiso Orozuz nuestro lacayo: En lo 
ifíteHÍé eítí restaba V y en los tres días que siguie«» 
^tí, pfcrfmos^de máttiñéttef cor tanta diligencia, que 
^<$hsfe^uírbo^ poñértídi énel terííííno^delas qüaref^^ 
lá leguas desviados de la Corte , y Sitios Reales, 
^que se nos intimó en la sentencia. Paramos por la 
láóebe en una'^asa que havia en medio- <lel cam^ 
-j^y de las nitichas^e se encuentran en aques- 
Itós^ Países; c]|ue sírvtn para tomar descanso los 
^pksslgetós'i quando eistán mui distantes- los pobla- 
dos ^ que sucede freqüeñtemente. Desde luego el 
'fróntispicia daba á conocer la magnificencia del 
triafo'interíefí*: Vov creí que peor |ís^ que el de 
^s- éáínínos^ -no * í)bdtía"*ricontrai' ; ;:aun en lüs 
iiííáÉ áipetéé'ctkós^i p^r(>''eT^'pof^é jamás Havía 
pisado el pavimento de estas habitaciones: Unas 
grandé4\^ y desiguales piedras formaban su entra- 
^ da tan resvaladiza^ que huvo de hocicar mi caba- 
llo , y"daf conm%í3Peí^tiÉffra«4*si»Y© íiut?íérá ido un 
'|)óco descuidado? íftimotitámúñúá ^ y sí no frúi^iSu 
•sernos Ifevado la^)to^ huvicramós tenido que coíí- 
dueir nosotros mismos los caballos ál establo; Yo 
tenia mui buelia gana de c^ar^^y ma^^r de*totB«r 
•••-•. ^. al- 
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4Í¿qtt dcSscsíisoíjltttscamas al Huésped, que al M 
d^i preguntar á variosr , hallamos en la cocifia , ca-. 
lada la monf^^a hasta los hombros ^ cott uaa caca^ 
tle; pocos aoMga^H K(trag€: de mn€ÍM parentescor 
C0a el del amigo i^9Jo>, oías me padeció un rVanr^^ 
doler^i qüeíun JMontf jde regular crianza ,; (Comoi 
creí <lebiera ser por tazoa del cocitimio trato que 
^li tenia coa los primeros sugttos^e la Monar-i 
quía^ (pe quando<Qaminabaji.porfaquel,paragevoe«i. 
^amameote tenían' que hacet transito en: aqueil» 
casa:; &iludai;noate coclesmentev yi no isetlignó. da 
fnirarjaos; ocupado en el gravé asmito de celebra» 
á carcajadas.4 y atíeaderial. suceso nada > limpio que. 
^n arriero contaba i aoieoida con Ja^^mora de , iii| 
mesQn ; jacabósÉí éste antes qile nuestra. pacieocíai 
}i;yolvieodQseá noisotros, enaapotjadtf. el seoibljin^ 
«erv np nor^dixp más de i^ $e ofrece i Suplicio 
moslenos preparase un quarto, ponieddonos unatf^ 
camas vy dándonos de cenar: Ya, 'respondipv por^ 
Qo pidea ;. vaya que pai;ec<yi. ; persóiiages á& pAfí^^ 
aunque el ttéi es >bietur«koido t Caballeoof;f.qu«iH 
tañé hai /flias que untf , *y ie6e estájieníprQ >re^^ 
lervado para gente de modo, y por tantx>: se-baí 
dado á unosSeñores) de coche que ambaí de lien 
gar I Cama no I hai otra que. toiiie^r>galgQviy^NÍ 
podcán b9cer.»lar0sea«i lAtopiHá^ f 17 .el^ortaK Á 
en la cabaUenSa ;(y m ic|iianto. i jo^mt^y»» %tú^^ 
éo.que>traygan ^«:abtoab:lqs<iitrJero$ i-yiñlt^^ m^ 
4)6rap mas tespo^ta ^ eo^Kmiit^ gritar jdoh uq hmh 
ICO de tan buena traza como él 9 que tenia pari| 
f]ue dieseJa^p^^ jr^itebodai, «egwo eb acff^h^que 
le havia <xinfiad<i^y iH>r nO/isólquémcdM^dC^ m^ 

t^> Za di- 
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dicionesreclpirocas': Este Mono es y s^ éáda^lk 
piedra de toqtie de nuestra tolerancia , dixe iimi 
Conn^ñero^: Veamos , respondió él , á qué quila* 
te» llega :;: pero oyendold Oroaíte líog replicó^^ 
¡ObíSefiorés^fifaie^ ahora se-Qomiei^saf esta es la 
muestra del fáñoibieti podéis armaros'^e pacíea^ 
da 9 pue^ como éste son quwi todos los que se faa^ 
Man en semejantes casas por el Reino^ imolentes^ 
inal->cñad(^ , y r: pero la. éAperiencia ^$d»rá lo^que ' 
<alk>: La comodidad ^ntoda$ ellas ^s ta mi^na ;y 
gsi V acomodémonos' domo ^ puedan v ^ue^éha no^ 
che mata de qUalquiera suerte se píEKsia:D¡eiio estcí^ 
asuplicó al Patrón que á lo menos nos diese uñ 
^ufiado'4e^sat, y^ un poco de aceite, y vinagre; 
Ci)iydesoendió como-^hMendo un fiívor muí tgranK^ 
de i^ y 3ímx'^ñádi6^qmaíJ^th<^^ 
c¿ti^ cuyos -avíos V coliuido el vinagre parai quitav^ 
ki un sin tiúmero de moscas que havian caído en 
e\ sarroso; y de^hocicadú jarro , ocm el pan que 
lleirabamos^se 4!íie;o^t|ní||aapcKFhov;qne icomñnosxop 
tMut^^peát&it cóm(xil^ñi£srtu»6 deUos^máyoscfSi rc^ 
galos';^:¥o^ siempre tevia* heohaj|scos;á la ceboUa 
|x>r '>ñvt oloi^ fétidQ 9 pero aquelhr qoctetiiie^olía é 
tmban Dtgan los glotones. , que^l mucdio regalo 
m estragA^íiapéiifo ; p^ro experimenten.algun di^ 
It^ie^eiidittivy el bambfe^ veiéíiiitoo.quéiisQbos 
libtl^ di$$»ítos^se%kt}taii¿di^ ine^a; íSiax>Mdmo.^ no 
huvoimsts; remedk>¿phfl¿nriekamsj^iiun\taJtOiV[qi)¿ 
tcoítarse vestkibs sfobrelasucapa^eq^^n iáocoa sdcjl 

't:v pAiioque él> csiisaiMdo «o^eofiyi^ jai - streüo , se 
4exfl dts¿irÜv^iiqti^'l4¿ multldqf de tós^dolchonea^nat 
echarla faitttPCttmpiáflDr^te ik «tana ^attitu^amaiié* 
-*v tr; cer 



cet y^ téñkifios de pmita los huesos^ ^énsülados los 
caballos , y prontos á mái^char ^ llamamos al Pa-* 
tron para pagarle el desengañado bospedage que 
nos havia dado ^ y; cortísima costa ^ue le hicimos; 
vino al punto con tantas cortesías , y cara de riisa^ 
que parecía 'Otro ^aunque poco tardó en sacar las 
iifias ; pidiónos^ una exorbitancia , tanto que no4 
sorprendió, y aun á Orozuz con estar hecho i 
los golpes: Con la mayor moderación le replicamos 
dickndole^quesiaduda hay ia equivocado la cueiH 
ta V porque no saturnos en qué podíamos havec 
«Masado ufi costo tan crecido. El ^ recuperando el 
encapotado gesto de la entrada , meciéndose , y 
jpuesto en jarras, nos dixo con la mayor desver*» 
gttenza : Estos muikcos de la Corte , todo bambo* 
Ka , y poqufeima moneda , quieren siempre que se 
les^ asista , y sirva á^ título de suficiencia ; si havian 
de t^ner tanta* diíkuUad en la paga ¿por qué no 
se <]uedaron á pasar la noche en el mesón de la Es* 
trelia, que allí no cuesta dinero ? Estaré Yo aquí 
solo por tener ¿la honra de servirles^ cerno si los 
cóthc^ribles quefa» en^ la^^sa (ya he dicho dé 
lo que pos proveyó ) nacieran en esos campos; co* 
toó si me diesen la casa de vátde. 
^ Supe después en otra ocasión , que sobre ser 
dlos' geaerarkisente una gente vilísima se tes (hi 
.pief>8ra que seán^ mías ladrones i por el excesiva 
l^recio enr qiie loisiSenores de las' tales ca^as se laa 
arriendan , ^Ití^thas meéiidav ni propo^tiom que stl 
antojo , su kicro sin tasa , y las temosas pujas de 
eilos' entre si ^ resultando estos desarreglos contra el 
iílfelíis pasagero que 4iiene que pagarlos^, para que 
:el^ii^^]^rkiGÍ)pM k)^ disürute sk^uabiajo^y ^ÍM^ 
-c^j, bóQ 
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boa del inquiÜiio cumpla eil injusto arfebdsimeiH. 
lo 5 y saque fruto de su tema coa uaa notojia^ pú- 
blica injusticia. Parece exageración ésta , y cuen-r, 
to de víageros ; pero créaseme , que no baí dud» 
^ueasipas^, : : , :'-•• ,j. , ;!....'; 

. Tulipán tenia la pólvora 0ias secan y Y^ ^^ 
nOQia Yo que le iba. faltando la pacieocisi; por esn 
tOvy parque aquel bárbaro no d¡xesen;^as desver*, 
güeazas', y despropósitos le respondí sosegado: Te^*: 
ni^is mucha razón en. querer se os. pague ^ hieoí 
creo que os cuesta ; vuestra . dinero, tc^o lo ; que 
b^veis diqho ; y ^o$otros , desde luego, estánra» 
prontt)^ ¿satisfaceros; pero ignoramos^ cómo mon^ 
tá tanto nuestro gasüo^ Serenóse un poco , y dijco¿ 
Pues , si^ Señor, eso itíiporu , rebaxado lo que o% 
hacíale gracia ;,pero.ya,qi«e quereisila cuenta peír 
Q9enpr, pagareis lo que sumen las partidas ; id pues 
^icyitaAdo ; ^ Pe cebada»^. • de^ paja^ * .de atadero* ># 
de mozo .i\de emporcar la caballeriza ; •• del col* 
gadero de los arreos de los. caballos.. , de aceir» 
te»«>«de vinagre («a contó las moscas tai| ves 
j^r via de graci^ ) de^sal •*> de;agua». «^^ de^bp-? 
Uas ( esta partida debió entrar ^ en sii^ulaE;} ^é.dft 
asistencia • • • de camas (esto es una manta que 
dio para los tres). •• de ruido...de luz../ypor 
\p que hace á la casa daréis lo que gusitareis; la de 
los alfileres á la nioeaies partida voluntaria (basKtaik^ 
tes necesitaba «i iSi havia de; prenderse todos los gi-; 
fone? que iíi.wlgaban..) Fue ppmendo to3 partfc 
das á tanto^ precio que sumaron al fin doble por- 
f ion que havia pedido primero ; puto píes en pa*- 
i^d spbre qm ^ le pagase según esta cuenta ; y 
afia4i4 ta9taiosoi«aei».^QUfii.Y0 mfJioía^iiV^im 
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poco , y mi compañero, acabando de perder los es^ 
tri vos, levantó la mano, y le saduAloHan buentor^ 
ciscón que le hizo la mostaza. 

'Aquí sí que fue la gritería completa , ju{i^^ 
blasfemó, y llamó. en su ayuda á todos sus ami- 
gos : Rodeónos * al punto una muchedumbre de 
*M6nos, porque todos los arrieros^, y demás gen- 
tualla que havia egregada en la casa , se conjura- 
4rbn contra nuestras vidas ; no huvo tranca en el 
corral , tenazas en la cocina , ni pala , y hurgone* 
to en el horno , que no amenazasen á nuestras ca- 
4)ézas ; pusitponos en defensa , y nos fuknos reli- 
ando hasta el medio del campo ; pero alH nos si- 
guieron con tanta tenacidad , que me ñie ya pre- 
ciso pasar de la mera defensa, á la ofensa; por lo 
qual pude separarlos por algún espacio; esto fUe 
peor eh el efecto, porque viendo' que no podían 
ofendernos aproximándose, echaron mano á las ár- 
-tilas arrojadizáis ^ y un^ Pastor. que se les havia agre- 
gada niaevamente de aquellos que tienen vincula- 
do eii su mano un tino sin igual , disparándome cdn 
lahúndá un ^mediano g[Uijarro logró descalabrarr 
itte ,y atutdirttíe ,: dando con mi cuerpo en tierra: 
«Falto de mi ' atíkijio mi Compañeix) v asi * como su . 
vCriado ; tuvo¡ qiie nendírse inmediatamente á vo- 
luntad de aquellos impíos villanos; los quales, aprí- 
sicínaiidonos fuertemente ^e pies , y manos , ños 
«ccndiixeroci^tótiier mayor descomedimiento á 4a 
-CfOeva de la casa , ^t> donde mas que'^rcaridatí^ 
•ipQr^ miedo de qub>me desangrase me cogieron 
'la sangre ,' y ataron á la cabeza un asqueroso tra- 
po ^dexandomé asi encerrado con Tulipán , y Oro- 
mi i&v'^^^^ ^^^^^ ^^^R^^^^^^i^^*' '* *' -^ ^'' "^ 
i^ .' CA- 
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CAPITULO XIIL 

De la prism de Enrique ^y Tulipán en una AliiUk 
al pase de su viage. 

A estaba bien abanzada la tarde ^ y, no ha- 
vían aúo tenido los Villanos conouseracion de wpr 
sotros entrándonos algún alimento : La falta de U 
sangre , y los muchos nudos que tenian las Uga^ 
duras con que me ha vían sujetado ioá pies, y 
las m^tms vueltas i la espalda , impedían que Yd 
Jiuyiera podido romperlas .^ y hacer esfuerzos de 
libértame^ á toda costa. ¡ Qué miserable constitu- 
tCion Ja nuestra! iQné escarmiento de mal- aconse- 
jados! Todo este daño era dimanado de un solo 
;^rron Aun del coiisuek) de la hit estábamos pct- 
. yadps.; tirador qomo bestias por los suelos ea un 
.terjreno humedísima, y desigual ^ sin : acción ^ m 
libertad para que con la variedad de posiciones 
i tomase el cuerpo algún descanso ; adormecida los 
miembros con la compres^)ii de kM cordeles ;,pQC^ 
seguidos de diversa sabandija^ que nosüincomiQi* 
* dabaa no poco ; descaecidos poi^ialta de aliiíientOf 

pero mucho mas por la consideración de nuestra 
paradero ; y en fín , rodeados de miserias , y de aflio- 
• clones del cuerpo, y del espíritu ; comencé á per- 
; su^dirme á que era ya aquella mi última horat tío 
^ $antQ la temia porque, mi vida se finalizaba eo mor 
.idío de una^ edad lozana , y briosa , quaisco pcir 
la causa; una muerte honrosa es corona , y gloria 
de nuestra carrera ; una muerte vil , y baxa es opro* 
brío de la vida : j Qué coagoxa» » pues , no sentiría 
> Yo 



í. 
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Yo al considerar, que acababa la miá en un obs-' 
curo encierro, ó á los crueles fílos'del cuchillo, 6 
á la dura inclemencia del hambre! No fue este so-- 
lo el tormento que nie afligió por entonces: Lle- 
gó Tulipán á los términos de un caimiento de espí- 
ritu tan deplorable, que tuve que sacar fuerzas de 
flaqueza para consolarle , porque no tocase en des« 
esperacion. Orozuz que tenia bastante ligereza; 
pudo arrastrando , ir poco á poco ganando terre* 
no, hasta llegaj* á donde Yo estaba, y con los dien^ 
tes , no sin alguna dificultad , logró desatar los nu- 
dos, y lazadas que me tenian sujetas las manos, 
con íq qual yá libre pude desaprisionar á los otros; 
pero toda la satisfacción, y gusto que logramos 
de vernos en nuestra libertad, se nos acibaró in- 
mediatamente, quando, después de ha ver busca- 
do á tiento la puerta, ésta se resistió á mis impul- 
sos, aqui fué quando Tulipán soltó las riendas á 
su apocamiento, y llegando al extremo, se arres* 
tó á proponer que nos quitásemos la vida por nues- 
tras propias manos. ¿Seriamos, decia, los prime- 
ros que generosamente lo han executado ? Exem- 
plos tenemos dentro de nuestro mismo Continen- 
te de Pueblos enteros, cuyas murallas, riquezas, 
y habitantes acabaron á un mismo tiempo, entre- 
gándose dios mismos á la voracidad de las llamas, 
antes que á la ferocidad de sus enemigos; y por 
cierto, que diversas veces he oído ensalzar esta ac- 
ción, como de la mayor heroicidad, y gloria; glo^ 
ria tan inmortal, que llena de honor aun á algunos 
natirrales de aquellas Provincias, porque aunqi^ees 
verdajd que no quedó viviente , ni piedra sobre 
piedra de aquellas Ciudades, ni otro vestigio que 

Aa el 
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el suelo en dónde estuvieron; aunque también es 
indubitable que* los aétuales Pueblos sus hereder9$ 
se fundaron mucíhos años después^ y en otro pa- 
rage , les basta el contado physíco del t^reno, pa- 
ra qjie $e lisongeen de, esta honorífica descendencia: 
¿No es un testimonio auténtico de la libertad de 
nuestra naturaleza , y un apoyo de la grandeza de 
nuestro espíritu tener en nuestra mano el medio de 
eludir la tiranía de nuestros enemigos, previnien- 
(do por nosotros mismos el fuñestq golpe que su 
violencia nos prepata? ¿Podtémos con semblante 
sereno esperar , en la miserable constitución en que 
nos hallamos, una muerte, tanto mas violenta, quan« 
to mas involuntaria?^^ Me horrorizo solo de pensar 
el á$perá tratamiento , la indecorosa burla, y , por 
último, el cruel suplicio á. «que estamos expuestos: 
Gocemos;, pues, infelices compañeros, del mayor 
de los dones que nos ha. franqueado la Providen- 
cia , dexando en nuestro {arbitrio la proporción de 
ñn^liz^x nuestros n^atea^ de no permitir tá^otro que 
execute íl;nuestrp despecho, sus sangrientas inten-^ 
ciones; y de desarmar los tiros de la suerte coptra^ 
ria , cortando la carrera de nuestros dias , antes de 
sufrirlos vergonzosamente hechos juguete de la 
fortuna. *-. . i : r . . , 

: Asi díscjurria Tulipán , y aun disponía yá el me* 
dio de poner en práAica sus designios; que nun-* 
ca faltan ocasiones de perderse^ al que apda suti-^ 
lizando modos ¡de acarrearse su última ruina. No 
podia Yo asentir á las descabelladas. proposiciones 
<te:, Tulipán), prescindiendo de otras maiá graves ra- 
^pnes ,. por ; solas 1^$ de una racional jglolofia ; y así 
prontamente let xe^liquét üa^ 'Tuüpao; nó permi* 

ti- 
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tiré Yo la execucion en upa acción tan torpe, y 
desesperada: No debéis dexaros llevar deexemploa» 
que mas que la.girandeza de alma, prodüxo un inx- 
petu de fiereza ; dexad que. los alaben aquellos, 
que advirtiendo la acción solo por la exterioridad) 
no examinan el fondo de furor bárbaro que in« 
cluye; Pensar en morir , antes que ser vencido, es 
una ley, diétada mas. bien por la necedad que por 
el valor; ¿qué fuerza hai que nq sea limitada;, 
y qué defensa que no se contenga en ciertos tér*- 
minos? pues ¿por qué no podrá ocurrir un mayor 
poder por esfuerzo, por número, pof pericia , é 
por otro qualquier accidente,*al que sea prudencia 
ceder? Morir con Jas armas en la mano en medio d« 
sus enemigos , destruyéndolos , podrá ser disculpa 
de un ánimo esforzado; pero matarse por no mo* 
rir ¿qué puede ser, sino locura? Estad cierto de 
que no pasa de cobardía , impaciencia , y apoca* 
miento de espíritu > el no tener ánimo para aguar* 
dar con rostro fírme los golpes de la fortuna , no 
hai oosa mas fácil que despreciar la vida , quan*^ 
do ésta es una pesada carga , rodeada de adversi^ 
dades; la mas difícil empresa es atreverse á ser de»» 
dichado; mayor fortaleza es necesaria para sufrir 
la pesada cadena que nos oprime, que para ron^ 
perla; porque la verdadera virtud de la constan^ 
cia .no cede á los males, y contratiempos, antes 
son e5tos d fuego que la acrysolan : ¡ Oh ! si su- 
pierais, quantos desde la cárcel , en donde esperan 
ba0 animosamente su última hora, fueroq conducid 
dos á la mas alta fortuna! Si estos , dexaadose llevar 
de la aprehensión de su infortunio , huviéseri que^ 
rido prevenirle , dándose la muerte con sus pro* 

Aa2 prias 
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prias manos, huvieran cerrado la puerta á sus fe*» 
jickiades.- Estas, y semejantes razones consolato»- 
rías estaba jKoppniendo á Tulipán, no. obstante las 
«amarguras demi corazón , quando sentimos un gran^ 
de ruido de gente que se acercaba á la puerta; 
abrióse, ésta , y nos vimos prontamente rodeados 
de una inumerable multitud de Monos que con lu-^ 
ees , y armas seguían á uno , que parecia por las 
.señas el Cabo, ó Geie de todos; traía un palo al-- 
to en la rhano, y de su trage, y habla no nos po* 
diamos prometer mucha' civilidad ; sus acciones, 
oo. obstante , demostraron mas compasión , que 
hasta entonces haviamos experimentado , pues no 
permitió que nos volvieran á atar , los que admi« 
rados de vernos libres, iban á executarlo sbgunda 
vez; se informó también acerca de nuestro ayuno, 
y mandó se nos diese algún refrigerio ; luego nos 
dixo: Yo bien quisiera. Caballeros, excusaros el 
disgusto de la detención de vuestro viage, el ar- 
resto que es necesario, y el coste que os ha de 
tener forzosamente la causa; pero me veo obliga* 
do á petición de parte. Asi que llegué á mi casa es* 
' ta tarde de vuelta del trabap del campo (que ea 
mi Lugar no hai esa casta de holgazanes que en 
<^os, pues todos tienen algún destino) me en- 
contré coa una Hija .del bribonazo dueño de es- 
ta casa, que nos da mas que hacer que todo elPue* 
blo , querellándose de vosotros por haver herido 
malamente á su Padre, como también á otros tres, 
ó quatfo; puseme al pusto en camino, quesé^ 
tí como de media legua , trayendo conmigoal Bar- 
bero del Lugar, para hacer la pesquisa; y aunque 
henóos/hallado^ qije no son oosa de cuifibdo las he- 
rí- 
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ridas, ,es indispensable seguir la causa por razón 
de la querella dada; por tanto, es fuerza os deis 
á prisión , y que vengáis con nosotros ; pero an- 
tes. Maestro, registrad la herida, qiie según el tra- 
po ensangrentado tiene el Señor en la cabeza. Hi- 
zolo asi d Barbero con tanta suavidad^ como si 
fuesen sus manos dos rastrillos ; sufrí como pude 
aquel martyrio; y después nos fue igualmente pre- 
ciso dexarnos conducir á la cárcel del referido Pue» 
blo inmediato. 

^ra largo, é inútil referir por extenso los tra- 
bajos que experimentamos en la prisión , mayor- 
mente quahdo ésta al principio, desconfiando el 
Juez de nuestra seguridad, fue un estrecho, y obs^ 
curo calabozo, lleno de hediondez, y sin respi*^ 
ración; basta considerar, que en un Lugarcillo in** 
feliz, en donde los que pasan plaza de ricos, y 
hacendados tienen que sufrir mil incomodidades 
en sus pjoprias casas, era consiguiente fuese in- 
fernal el lugar destinado para la detención de los 
reos; la comida era proporcionada al hospedage, 
y la cama el desnudo suelo: Algún tiempo duró 
.esta áspera penitencia , al cabo del quaf logramos 
un corto alivio de todos estos ramos, por recomen* 
dación que vino de la Corte , solicitada por mi 
Amigo Roberto, á quien , luego que tuve propor- 
ción, informé de nuestra infeliz suerte. Pero ¡qué 
bien, qué fortuna, qué dicha tuve jamás, que no 
me viniera por esta mano bien-hechora, por este sin 
igual exemplo de verdadera amistad! Aun mas que 
los alivios corporales me alentó , el que recibió 
mi espíritu con una carta suya , que en breves pa-* 
labras me hablaba al aUna ; y decía de este modo: 

»Mi 
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f>Mi amado Enrique: 

» Aunque no el total que deseo , mi medíaciori oí 
Mha conseguido algún alivio en esa prisión que os 
w molesta i Yo huvíera ido en persona é. dárosle, 
>>si nie huviera sido-permitido ; pero las continuas 
w honras de este Príncipe van diariamente anadien* 
f>do eslabones de oro. á la cadena que me suje* 
>>ta á sus ordenes. Permitid que me admire dé 
«ha ver leído vuestro dolor en unos términos tan 
M distantes del modo de pensar que teniais, quan* 
wdo libremente hablábamos á solas acerca de nues^ 
wtras fortunas. No creí Yo, que mi Enrique pu- 
M diera caer en un abatimiento 4e espíritu tan ver^ 
f^gonzoso* La prisión, el destierro son las afliccio- 
wnes que os conducen á una amargura de cora* 
»zon tan funesta. jSerá posible que no hayáis 
w reflexionado sobre estas dos especies de adversi- 
f>dades! Vuestro espíritu se aflige: ¿Acaso vues- 
?>tro espíritu es el preso? ¿No se pasea libremea- 
wte por donde le agrada, sin que poder alguno 
vdel Orbe, ni todo el Mundo, junto , ni el mis-, 
wmo cuerpo que le rodea, pueda, no digo apri* 
>>sionarle , pero ni aun .contenerle en líraite> al- 
aguno? El cuerpo padece: Es cierto ; pero la par- 
óte principal, que es el alma, tiene ocasión de 
«demostrar su heroicidad, su paciencia, su tole- 
Francia, y quantas virtudes pueden hacer á un 
>>sugeto entrar en el templo de la Fama: Fácil se- 
wrá exercitarlas , si te prisión es corta, y poco 
wcómoda; si es larga, y dura, será mayor la gib- 
aría que os quepa , por haverlas puesto en prác- 
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»>tica. No adquirió taato crédito para con patri- 
wcios, y estrangeros el incomparable Tomás Mo- 
tero entre las felicidades de su libertad, como en* 
Htre los horrores de su prisión. Nuestro célebre 
«General Stanhop, luego que, derrotadas ente- 
>»ramente sus tropas en Brihuega, fue hecho pri- 
^>sionero por los Españoles, dedicó el tiempo de 
»>su prisión al estudio del sistema de la grave^^ 
»dad de los cuerpos^ que aplicó á los planetas 
wel Caballero Newton, haciendo sabiamente á su 
í>infortunio escalón , que le conduxese á las ilus- 
f^traciones de su entendimiento. A despecho de Ja 
^/tiranía, no ha havido tormento material, que 
nse atreva .á ofender al espíritu, ni muros, ó en- 
j>cierros que hayan podido* aprisionarle ; pregun- 
99tádse\o3L Anaxarco, quando, yá medio quebran^ 
wtados los huesos dentro de un mortero, no res- 
wpondió al Tirano, que pretendia sujetar su áni- 
wma, otra cosa, que: Despedaza, rompe el saco 
»que iíidiiye al espíritu de Anaxarco.^ que por 
99 mas que emplees tu poder , él siempre per ínane- 
»icerá ileso, y libre. No. una carta, tomos ente- 
rres podia escribiros de reflexiones sobre esteasun-» 
»>to; pero no tenéis quehacer otra cosa, sino tra- 
*r her á la memoria nuestras antiguas consideracio- 
nes, y los muchos escritos que os h? citado, que 
»> tratan largamente de esta materia, ptro* tanto, y 
vmas os podría decir acerca de yuestro destierro* 
99jOs conduce á otra aflicción, os acarrea otro da- 
99ño que el que abulta vuestra fantasía ?. Para el 
í>.sábio todo el mundo es su país;> sin particulari- 
>fdad en imo, mas que en otroi; Todas las tierras 
9> tienen V poco mas 6' menbs^ unas mismas pro-: 
t .'.^^ ?>duc- 
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f^ducciones, unas mismas fieras; nos proveen de 
tilo qpe necesitamos, y nos proporcionan fieles 
M amigos, si por nuestros buenos oficios sabemos 
9>ríosotros conciliarios. El hermoso brillo de los 
M astros, y planetas, la grandeza de los Cielos; y 
#»lo admirable de su curso en todas partes se nos 
»i manifiesta igualmente, tanto mas digno de nues- 
»»tra consideración, quanto siempre le vemos ea 
ppúna misma distancia, en un mismo orden, y una 
>> misma magnitud, tan diversa de la de la tierra^ 
#>que solo un planeta, de los que comprehende 
^muestra vista, es mas de ciento , y sesenta ve* 
Hces mayor ¡que ella; y nada de él se nos ocul^ 
fita; quando, no obstante la pequenez de ésta, 
II apenas descubrimos diez , ó doce leguas de su 
II extensión. Pasad la consideración i esa incompre» 
II hensible, y pasmosa máquina ; veréis , que esti 
nen continua rotación , haciéndose visible á nues-^ 
II tras observaciones por toda la tierra. ¿No es una 
#imera preocupación, considerarse desdichado, por 
íino vivir, ó dexar sus huesos (como suelen de- 
ficir estos imaginados infehces) en un Lugar en 
iidonde tuvo su primera cuna^ i^or ventura, no 
nfue accidental , que nuestra Madre nos pariera en 
ueste, ó en el otro país? £s mucha debilidad, y 
ii'baxeza creeirse estrangeroen parte alguna del Or- 
libe; todo él es nuestra patria, mientras vivimos; 
i#á todas partes llevamos nuestro mismo espíritu, 
II virtudes., y vicios ; estos no se circunscriben á de* 
II terminado terreno; estos nos hacen felices, ó des^ 
ndichados; tristes, ó gustosos; libres, ó esclavos; 
liien esta inteligencia, hallarse bien, a mal, quaa**' 
ndo mudamos habitación depende en I4 mayor 



^m désÜQfítú'húñ ialddddétLiigarde suifiacíiniettr: 
4^tó ^ y crianza {^ l'QuántKrs 'vaslüntáiáameate.^ th«i^ 

^^e'stiilríó tt6'hi¿h iqcief kio'jd|.xaTk;^iaíifm3isl.Q; 96 
Miaibeít<^Vivldd>t^s'Jt;í¡etn{^ jeli:^iie)'JMitíu9^9 
i^oitk'sepatmó^ (|e^ iu'>paüria:hAcOTddok)ch&i4& bi%r 
9itotia!^v qw'^k'a.eoíisaelO'de nuestra peregrift^n 
Isleto»' táhMj^V^Miíibepod ir^fido , p»itQ»ii/vn^ 
att€PU{ls<'d«F.dqbelllík il6ki09dnSto«ÉBQbsr;&utiitii)^^;:ji 

r^Ebríqde^lK^^^M^^ Alebibrrad^ifiieí firuii^tri^lif s 
^íiá^6¿»Sími^Ci[lis^<^^0fifiisa ¿a ipiedquieralQt&acfiPíf^ 
yiie io-^'^é eú^rsárkc^ i?m^ (0xamkiad.i$a¿ 9sil 
^lli^^^ryíi^ 6$n«tctía£ma9ettaquilo'CTiSflá¡C«ptF«W 

''«tfj^ 'qUe'<}&'di£i^ xneiiís>coB9oiatP*^ 

^>riá8^^ 'destfitadO'qsidiJde^mf patria i|;|uatoi(eii)t«i 
^qifÉt(Yobpé^^a0S aUwnd«5^oias ^flá Aravi^or> 

^tig;o:(^lg|£(tltf:l9 pfiAfíSfLéá&^il/^ ea ]ni^3)9ai 
Ii^siiiiií^.^c'6mrati^p5sr4j'i^bi!ra^a^ jaiguiBífem 

9%riétpqiiÁ i^kikjffre'bé) joagadi|t^ digoá^de k ^m^ 

f^)%deií ditfioil«i^liiii<x>«tsrpOifxft(jae9dbtemAupt¿s^ 
9^ AA[!s]»^(^i^A(»- porque 'fidscyerqsr>flor.j»3áj aixQSíamoK 
f>á'p0d@rltt ai prááicaj: £sfi¡)ffltáa¿ vC^i»^I«0^\ M 
^^^e^A^iá^e^ tdda»:laíie&coií<i('iips£rataáS(y^^ 

t Bb Con 



' vOm las refleiícíúea.á;.i|ué meeoíCÍtftb0je.s|9-!CM^ 
Cflii y <]ue me sugería ipi.diacutín ;, po solo tomé 
aliento para sufrir paciente mi adversidad, saoo 
para fortificar á: Tulipán ea su caitoiento de ánimo» 
Eú fin^pocoi á poco, fuimos; .ganando layolumad 
de núescrosíru^ticosjuecesvy.ái/uér» dettemp^ 
y - det dinero coniseguimos , que r l»ixo dei im^smi se 
nos» diese el Lugar por cárcel ^y ^e^ ao».pc«i»tÍ€se 
aldka^nosea una casa délas noas prindpaIes,delPiie« 
blo. Algunos meses pasaaroa primerórque estiivorja 
«ausa'eiiitttado:üÍeis^tenciá.t íaeelf.€a«0r^gtiQ);]a 
í^arte^cóhirark eratercari y coa difiéco^t^eaia bíea 
agasajado al Asesor del Alcaldei^^eisriaí ua Abo^ 
gado de la corparca^ hambrón, y capaz: di& d€te>* 
áer años enterosunos autosc si le dabait barra it ota* 
flJo;<y Últimamente el Escr¡t»ooifóníar oqa At^^ra 
referido competidor cuent^pefldiectt6s:^sObr»^w- 
tas faneg4is dé trigo que le:teniiiOr:tap¿l0ql^boea% 
y desatadas las:mapQí: { Infelices? nCiiSotf«rj^si,fiiiifís?r 
tfo Juez hubiera entrado áila <pacie:«ft ¡su^maldtta 
coliigacioa i Mas ¿sce^iuiMjJe aqueUi^ A^ab^dor 
iM^p<>bresy peroiiumradísHnpa^jidíieqO^^táo ^Im» 
16S 1ívid)k)s de aqtreUés 4»^^^ Eraiuofii i de k>8 de 
a^dlaic^d^^genteíqH&aeirtíeliCipo^^^ y 

l^osera iporque mo lestá ^adúrlKKla(de «juatcQ^acsi^ 
deate^ iáotásiicps;.^ ipiepon^tkuyeniitn Meqp 0Ofr 
Msano'^p9»D queién'jktf aub«aficia;ie$rieliiecw 
Eitpidovel^^fanflaaBentxrdQ ^artefl<»y el«QnifC€ÍO| 
y^áiquiíwidebe e^Rn¡noipe rSUcsubsistettekiíD lot/Fo-^ 
tftRAOSf su:descaasav stt>hixQ i- y sfxi^ntíipaabxw^ 
1^ Capitales su brillaiitéz;.por:iiltíaiOo> fiO .el cuer-r 
po Áystico éel^Espúb^M.ijmA:Qn3a «IbSsberaiio 
tieoelas^vccendelacabeza^y lasaúUciaa:tti|sada# 
n/j .leí y 



y ñrmwi^ la de los btsao$.\ ¿sita daafe exeree h üek 
estómajgo^ o'^dM ctesdordondeL s¿ fomentan ^do9 
los miénabros^y «elesjiiáivigor para que paedan 
cumplir con )as Ibacioties <de su <iafgo : Si elEsta- 
do se halla extenuadov'Siisxantrfbiadones le eari- 
quecas; si el Re^ >tieaé necesidad ^ sus donacivos 
le desempefian; sijel:Reiiioi!ia moseiter ddTeasatSus 
mimios- :hijos wdsssiiíiel. ^kacEadén ^ y empiiaaii la< 
armas ; it se aciisa jderatrasada á la Naekm, su in-« 
dustrla 4o desaitente. Tiéndase ia vista sobre la 
campíSa^ y;^etVQriitecha:unjardia ^coa sus labo-? 
res ^ «alegada ;con ^scusodor^ ^eacretcios ^eoí «us casas^ 
y nos pasmará d 'gobierQa)3nteiüor con <p» la^ 
siiaciejan sgs esposas ^ y compañeras^ ^el 4^séo con 
;qae las adornan ,7 el admirable ^cuidado icOn quft 
arrian i sus hijuelos , y para ¿no ^hablar4eter.min»? 
damence ; Yo me alegcáza podertierari unc^de e^tot 
flU£sttds^sf|fiud6s;¿^^ 

Aldeano ^ue nos 'hospedaba,, <no:^eríaea4^ unq^ 
t¿Áioii1oso'^aÍbuslen> ^qüe^encubre su pérfido int^ 
rior con «libelo de iqiiatro agasajos^supecfidaSes; ao 
oiría .tinas !JQrasesrJ]inchádas;«'7 en.ge%nn?a'^ siq 
mas verdad en.i8a<iibjeto^7que.pui:eza«eiiiei<te^ 
ge ; na tratam conrunos ty^endfid<sresfi4e^iilo , qu^ 
asomando i3ñásfalsa.dsaáilosdabios,^ disimulan su 
envenenado ¿corazón.^ ao^xperimentaaa la comua 
dédjg[tt^ad^Josjieckis4)remmidas^4 
se deittírar^hoifáriique:ayer'l)aVian ^VasM ,. y 
dado i¿estíinionto«deia:amisf;ad mas^swofera^i hq tei^ 
dria que sufrir sá^umentenadojudefidso coii tantos 
artificios , mentirás, y traóto;^ , como se necesi?* 
tan para cumplir con sus ^parentescos, empeños, ior ^ 
tereses , y paskwes V á costa de sacjcUictt. tat 

Bba al 



t0 -'^ (ÍV:i;a^es ; r 

á1?Uríóc«irte>,ctálvigei:ftt^ tiío^óliííewáiiíar 

<jm^'figifiíV'ridi¿ula .piabsrYiar^da ras: pen^a«(vmito8¿ 
mh&via'etf swk qxterioriilikies ^ y ^au» en reí aodíait 
ái^mpés'sobprvia:,' exigiendo Ja t^eneracion ^ -y^ 
rendimiento dei- todos, sus hermanos , «olo parqufc 
í^yítí«W'4 yidiroftadxií^vleigaetóda Jlylléya qu^ro^ 

kM nftás vejc^s^no adqúiriiobik ^iuna^ii^scta^ais ^ji^ccmirt 
«ervádas vepgbnzosámtente vna tendríaqueisolerítnrft 
l^éro ¿ piará qué míe caüwo ,/ y.abuso dd sufriilafenf 
t(^ d^ mis ledoves?oireníb(^€n mía palabra ^ un suger 
tí> digíiG de:^ la ^Oflaayor.a^encion v y • respeto ;, . iqg^ 
fcHo 3erfjekiiwita,illattó ettila:<30DEveBsácian,v veridko' 
en "sci^ prbm^sas^f humano^ ocm^suf^idependi^ntear 
lioíirado en: su modo de penísas , . moderado éa $u 
rtesa vy^» vestir^ exái^o^en $us .obUgaeio)iie9:v> 
kváígo iUtíí ' doU^ de jnis ^amigos :-. Asi^Q t^Kp^ir. 
tá^^m»^ 'Tulipán^' y^Yo earJQ^ <tfa9n^)QS^earf Ufi 
dísfi«fianfi^sü*casa^¿- ^ . fiOLbvqí'or-f jt/: vii[y t - í.t -.'' A 
-'Aunque los prinaerostdias'quev'pasé enceste Ah 
déaiyá por la diyersida;d devidavyá poriafalta^dQ 
t^ate «ne qyusalDfltt mdecibkitédio^ljeae tanta fuet-r 
¿ató ebiwrftbre-v qu©'pQOftár(ioc0 fibiést si 

t)<í ' gtíSíesó'^fot^el mtMm) v^iibnnxeBosm) "ciajfia^ 
do; Téímó mi fóbiistéz^ xinevás fyttz^t\x:oBL,tíi isaUír? 
^ble aire vque en ella, sé respiraba ;aUi goeaba del 
i^islóH5^1dsetenaento& coa entera liberta; la tíec-r 
¥ar ii)^i^embta9traha sns, frotos len/ sí ní^iscn^'; y ; i|o 

-ce'nd9 pái^ticuter,del>yUcald9 ^ehacía mg^ dia$ 
^r"a^e)k)í^ ioamposv tof foFtifícaha^^ y:excit;íab9 jeJL 
lítpfct JKy '^'íloá'msaxteaimieoibot , /:anK>: iMs.Q^ti4c%le^ 



aiit!íC|uc;fgrpsen9s, no cargaban nir estóitiágo.vcam 
fmdá . peligrosas indigestiones ; Jos. vicios: (excepto 
te'detraododque tiene aUisú domicilio) fio coitíaq 
ptnr aquellas. catJíes én tropas desmefiidas vcomo ob^ 
servé en las Capitales , havia hias: rebozó ;! bavia 
mas vergüeña^ iLas conversaciones vñoeritraodoft 
la pai«e (: comcihe iosinufido ) las murmur^ionés^ 
cob "que mordianÜas!VÍda5v^ y honras de sus conven 
cinosv pOíT lo den>ás eran inocentesiv y aunque ao 
de substancia, estaban por lo común libre» de ar^ 
lifícios, y dobleces, de que tanto abundan las Cdr^ 
<tes , y Metrópolis i Finalmente ^ aquel celestial fue« 
go ;qae anima ii^nuestrp espíritu , que está vígh> 
^nfasjecñpre.qíseseii^iriere teiyer.comó aprisiona-i- 
^ , aqia:élévandD.'SU buelo libremente, y: reuniea^ 
4o sus fuerzas, todo se entrega á delicados pén«- 
«amieoCea , y. gitstosasi ooeditaciones , adquiriendo 
^iquctllps^gsátíosijde ciencia de* que era cap^íz , y i 
qoé Je iCondudíarda. vid^* campestre 1; la <|Kie ihavp 
quien. <&o era paiienta oonsangufiiea ák la :sabidu«> 
m; i lo menos es cierto, que en so retiró contem^ 
pía con sosiego* esenta del buUidode'Ios negocioi 
firoprios ,/ty ageno» que< tanto tnrbaa en Sas^ Ciu4- 
íiades , y^de los Qfidpsi;dpfciviüdad 4 :ó<^y imitas ana»- 
paíinentes, (*) que soío son ladrones del tiem^, 
•^ TOTliresto*, yWqh»^iii^s'qiieTnito^ éftsücor- 
roboración por no ser;mple$to , es indubitable; ape« 



A;-:.:Vv> ?^-.v.%^.-:^.; .ím ; -íx nas 



(*) Zacarías Ursino , Br^rtaweHse sugeto mui doAo del 
siglo XVI , siendo enemigj^lMinib cte>la pénli^^t¿empo , y 
liallandose fatigado de las eojltiomaiiil^iieetínefite» Visitas de 
sus Amigos, puso en ||AAd«s'c4niól«i(e$. estos veísos á la 
puerta de su Estudio: . >. ;v ; ^ ,\ ^ ..;.;., ^. O 
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tas habrl.tan embotado^QfitepdimRtito ,tque ooimn 
eopvenza de las \veqtajas<de;la\vída.deila íAiáéíg 
|quántos^rahdes:Escritoijé$i»it;S 
fá^os: de. 8IXS rpltimas,«en ^alali[ada:;i^y;déi^ 
sób^e la Cortesana ! no:hai mas qae <decir^ • aun Jt 
Tulípan.hadao ;faerza }as ^azones,^ esu ¿^es la. oías 
mquisita fpondecacipa,; porque .aüixiiie >le havriají 
dado mui^buena^laoz^^y leran .despejadas rS^s liu-* 
Oes ; inolas;teaía¿cuMvadjas masque cómo^la mjSH 
yorparte.de Jos Gaballériioi4e sujdase ; quatro^ex^ 
terioridades vnie(|la d(K;eDa dje oolicíás supi^r^«sile^ 
ittiá total finstrucjciQn^de :1a aosutotsQQCiaÍvetic]uetji 
eortesana^andar.en salfa^xyvhabiar^por^iiüívora 
4aria fast^io^o^, rqne,áit6do:;ae:,,acoa^^ :asi:es^ 
<pé en íliegaiido :i ^det|ca^jbw«metaj|sicÚ4-y ex^ 
^uísitos . proj^ndos^cUscitf^os^delfaípm 
ba á buenas^cK^es <»'y f£amoi$5i js&^jiíára.^si.^otro 
idioma v*gueJaip4s:|iubiffa^»ai|^!M 
qué demoQttQibiestSomias/véataj^^ 
ca ; coa todo^eso^ coipojesto^s^Aiii^iicKweii^ 
lamente del^eaténdíjptento.v'y 1 la; nobleza.de, esta 
potencia es tal^ , que .luego ^se , dt á jiartído^coa ü^ 
luí de la razón; es todo, ello muí /bueno para ^1^ 
teórica , para escribirlo v y para dedr:cosas,nnw 
«^' ' --'- ' ^ ' ' " " ■■'' '' ■''.."■ ^P»? 

Amtce^ fUffquts hác ventfp 
Aut agito pautíf \ éMü M^ 
Auí me lahrantem, ddjuti^ 

"Amigé, mu quien fiterit. 
Que tas vittíáe f§r acdp 
O mgasterpresa ^ éme^ek^p 
O ayudóme á tr^ajcnr^ 
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gustos^Sr en el a(suQto; pero en Ueg^áde i quererlas 
praéticar, oos sale al end^ntro la: voluotad que ao 
entiende de razones « y ^ue es una' potencia que 
por lo regularino e$tjtdeacuei[dócon£lentendimief^ 
to ; ^ pcKtei!09avy^leraya9aina; no'ieiinterna en d 
fondo^dfev^s c<»a« ^se pag^de-oropefes;^ y exterio** 
jidades;La hace'presente.el^entendínúénto que el 
cargo es utía^ verdadérarcarg9.^pesada!y^ de quien le 
manejav que suele acabar aErumandole ;; peto ella. 
se envanece'porquevé^ridiucir ervestid6v)r^ brillar 
las piedras^ r^Elentendiíníéntatfaacervisibrerpor n^ 
^n^9 y experienclávqu^^^s samisiones^ y corteiííás 
no soa^jiPsugeto*siho^ayepipIéovy que quien le 
besa 1^ mano» quisiera? cortársela ;; y ellase ento* 
Si94:yrE4isa!porrdfi lej^aiqsellá^íalsí^iiaikion^a:^ 
entendimiento^ la^ persuade la trañsSbríovy^cídicur 
lo detodárespecie de embdesos quería rodean rpe- 
ro ellá'se^ dí!Jcríílfi^¡ardÉ'tí>tífr IdsÉnsuarVy que 
mas dista* de las verdadéras^deliciás^delespirítu: Es- 
to -^ pOntualníenti^ fWedia^ coiuni' Anügoi .T^ , 
y con mis discursos ;:QOavens&nlev se daba í'par- 
tido'su entendimíéntb ,^pera'su^rornntad''repugn%- 
i>a ,^y sj3«l|allaba(?:di$gps@da eir esíttetnoir aqui áo ' 
.via el^a^raio , y^suntOQsidád de los teatros^ edir 
jSpiosfrff^ j9rdines* de Simldpolís ; no'oiái ddícadas ' 
JPÜsícOfv ni gustaba aqueHá especirdeimanjarea^ 
jT^urdiiiieii.tos álqueéf estaba: acostumbrado; así 
fuevqiie'cayá' en; una? proifiindr mdáuGDliá ;; Yo^ 
que deseaban aliviarle v y tambienrqüe se: finalizad 
¿ qualquíer precien aquella pesada, y/fastidiósa insp 
tancia , me estrecbé con er Alcalde vcotr quka ya 
liavia grangeado algua ascendente: ^ süpl^uéte> d 
breve desp$idio , y k Üíce presente las ¿acqltades 

que 



que.4e compétkñ para competer a) A^iéfi^f vá'*^Uft 
«10 detuviese mas tiempo los Autosc El er^a hWbtiéfl 
Mono vhkose cargo de todo ; montó eri coleta , y 
«Be jdió'palabica^^r^Ada de^acuanel^-expedikñ^ 
JieaoefioBaildb 4a^ctusa lueg^ ^i ép&á^nuqsáM 
-qsince:>djas'^í ideat0o.de tpsrqualesí'iíUSs^'baUiábártt^ 
^qiieiK> podían seriantes v^ porque éstos %¿a;»^i¿a^ 
mrate ocupador para k>s mas sugetos del Lugar , f 
cispecialpxeQte para el úitíáó Ase'sot ^yt tfl E^otlbá^- 
no 4 yi asi eráieo^ümbre <xincectei;kts'e^asr i^Y:aéid¿- 
tKB para^i^iiétdespackasetiíái^aiuiitói:- Difer^t^pe^ 
tidatii gradas: lyx^ómij^iqüé^^ToiipEátíiia^ tfoti^A 
para^él' tan plausible^ y para mí también én^lé 
quecabevpues ya nos veiamosén t^miiios dé Má^ 
Ikar* aqMliaa!nicomodida4es;^ue > hasta ^MitQOtíiSfl^ 
«oaSíabfsia-eKrcitado; -:- ••? ;'>■ .o:i:v:in:urjhr^ 
-:" : 'K' •'; >': »! jjj* . '•. ' ". :.' .h > •" -v lív»? -Aj ol 

; CAPITULÓ XlV^^'^-t 

.;,'"■; ' : •'' ' ... •. i. /.:/■;•*■»-. :t 

. lilegOdíL i/e íEnriquo ; 5^ Tulipán ; ^í iMii C/iU^' 
-.1. ; :: t;-^:•^ Vi . ■ ■:: i t;eritóíwt ^^-^ íí^'>^^*J «^^^v: .. > */ 

Gí«.-.-; .;f;: • / .:. .-.;( ^ r-jr^'u. iri:;:" j ir: c ..ix 
Orno m! oficio^ y destroo prmclpát^étt áqde^ 
líos remotísinaos países era- el dé: obscrytííter'^ híó 
cdéxé dé enerar en curidi^idad^ ^déseddiCf&bé]\ 
^qiaal era^l astiiicei;ta» pi^iiso qué éa á<quel4o¿láiate 
OGi^ubaél' tiempo á;ai^eli¿^ pobre gehteVé«>flPSst^ 
l>ehsamirato fui^áimí Pacron^nt^ué^ dDmo 4teve^^ 
cfao, era un hoarádovy maK:hucho £.ábrádor de 
corbata , y polaiúa ^ que á veces gattaiba unas chit- 
!zpiias:inar0ajQna&iqu6 mesoUaú caer 'é^ graciac 
Coitiuniqíiéte laespede v y; prontamente 'Me r^^otí'- 
;<lió:K{OiüS«fi(X4je9t«,es4ibí^(XQ^ ^:se^^fatígáíi 
j coa 
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. tbñ la mayor sóUcitud , y mas aéria meditación tcv^ 
dos los mas vecinos del Pueblo , y quanto digo de 
éste, tened entendido de los restantes de la comar- 
ca , y creo que de las demás Provincias del Reino; 
es tiempo en que no se piensa en otra cosa , y ni 
en la estación de las respe^vas cosechas se anda 
con mayores afanes ; estps son los dtas en que no 
hai despensa en el Lugar que no quede vacía; no 
hai cuba^ ni tinaja en las bodegas que no se de** 
xe desocupada ; veréis un innumerable exército de 
cánuroá de arrope ^ y niiel , un prodigioso acopio 
de quesos , tortas^ bollos , y quantas golosinas dá 
de sí el país; no tiai cochino , contra quien no se 
toque i degüello; no escarba gallo en los corrales, 
que no quede viudo; no se encuentra capón , 6 
pabo que no vaya atado cruelmente por los pies, 
publicando por esas calles á graznidos su desventu- 
ra ; en fin ^ Señor , todo es confusión , y ruido en 
estos dias. Quedé aturdido de su relación, que exa- 
geró con términos aun mas patéticos, que los que 
Yo aqui expreso : ^Y qué es esto , le repliqué, hai 
por ventura temores de rompimiento con alguna 
poderosa Potencia, y son estas prevenciones muni- 
ciones de boca, que se preparan para vivir con pre« 
caución; 6 sucede, por convinacíon de ocultas cau- 
sas , la fatalidad de que se vuelven locos los vecí* 
nos del Lugar por este tiempo? Nada de eso, me 
respondió, porque ni son Astrólogos, Estadistas^ 
Arbitristas , ni Metaphysicos para temer lo según-» 
do; ni para lo primero experimentamos por acá una 
revolución tan general, y IbrmidaU^ es asunto mas 
gr^ve el xuiestro; ^ trata , nada menos que de los 
^particulares intereses de cada familia; sati^d que se 

Ce acer-* 
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acerca el fin del aib, y és: invariable costamhfe d» 
estos naturales, agasajar con todo género de fVutós 
del paisa los vecinos de Simíópolis ; Simiópolis^ 
^aquella insaciable Ballena ^ que en el gran mar que 
forman los Pueblos de este Continente y todo lode^ 
vóra , todo se io ti^aga , después que nos apur¿ el 
dinero, yá en contribuciones, yá en préstamos, yá 
en moños para nuestras antojadiza&^onas; ahora 
es el tiempo en ,que exige como de justicia nues-i* 
tros frutos , y quantos comestibles estamos adquirí» 
fiendov 6 criando p&r a todo el resto del año, y 
que nos han d^xadode las tempoi^adas; en que vie^ 
nen por vía de desahogo á favorecer nuestros bo^ 
gares. . ^ 

i En poco habelisxlidionuicba, le repliqué ;pe^ 
jK> me parece que no sois exado en lo que relación 
nais,pues se os quedan por contar tas recómpensasii 
que sin di|da recibiréis de 4os Cortesanos, No cref^ 
me respondió, que queríais saber tanto ; pero ni2i 
tengo dHl^uHad en decíroslas: Por lo que hace ál 
hospedaje , y obsequios qu6 les hacemos, quaiid6 
se dignan honrar nuestras casas, nos corresponden 
con dexarnos (no siempre) quando vamos i laCor-^ 
te, un papelón' pintado en que está escrito su nom^ 
bre, en la infeliz posada que nos está desollando;; y 
nosotrosi (Quedamos: tsni huecos de ha ver -merecido 
esta dignacioh^ y quando vamos á pagarles la visi^ 
ta , suele tm taqayb tío- permítb que pasemos de la 
escalera* Por lo tocante st los regalos, se han de re^ 
mitir pagadas la conducion , y la entrada ^ se :há 
de dech: quees^ una memoria fjTUn atíevimféñtol 
se ha de pedir perdón cWíitf cte un deiW; y loe** 
go se ha 4e exponer uha rekdicttsBifa $á|>Uca y p*H 

^ ra 



f9 -que ;)p» lyi^ai] el honor de rectt>iflos; á todo \o 
qual cor respoodea firiQi^kido ima cana, que ni aurii 
bgpQ leído, en la que $e din por bieíi servidos: Abo- 
ca, por no faltará Ja va:dad« no puedo dexar de 
decir que algunos de niis paisanos envían sus rega- 
\q$ con una «atta.^ quei aunque, nó «exprés», lleva' 
«ta tácím);pietQÍttckibkayeclaúspIat '>Os remitid 
fMos fri|tQS;de mi pafo |)ara que- me recompenséis 
fiCQti Iqs del yuestro/^ Ya queréis saber quáles son 
(g^t6s:.):^Par£t que hagáis un enredo que embrolle 
nlas.pijc^rdías que^Yo estoi haciendo en el Lugan 
sil Para que. me^ proporcionéis un empleo de Justicia 
t»para íá ajk^j(|ue Vwne^ porque me lii^ha de pagar 
»f ci$i:ito vecínoi que mis tieap agraviada: Puraque 
n^ tne pa$en sin repugnancia las cuentas de lo que 
t>ha estado á mi cargo: Para que ámi pariente, a 
4^ mí paniaguado se dé un acomodo ^q^e ni mere^ 
u<;e vUÍ entiende. u Lo pedr es v que asi sucede mu^ 
chas veces ; y sí.conooieráia^bien el Lugar , Yo osi 
^tára exemplares ; pero basta, que se me va la len^ 
gua , y de una narración simple me voi pasando á 
una odiotó mordatídadi; ' 

I Quedé á fonda informado ) de losr gravísimo^ 
motivos que retardabían la^ conclusión >de nuestra 
causa ; por &a^ paral abreviar^ estuve alerta, y paÁ 
sados algunos días, antes que con el año entráséf 
nueva Justicia , y huviese nuevas dificultades , ins*- 
fé importunamente , y logr^ que sé diese senten^ 
^a definitiva;.en ella se nos condensa encostas; en 
el gasto de la cufa;de lQs4ieridos (queise edh6 por 
largo) y en una multa no chiou No quisimos ape<^ 
^rde tan injusta sentencia; cansados de litigio, tm 
vjontf pof oienps^malaque^lo pagáse>^diúero; ia» 
i : 0:2 con- 
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coaseatímos , y camplimos inmediatamente , y dís^ 
fmsimos para^el siguiente dia nuestra marcha. 

Al cabo de dos jomadas, descubrimos inmédla^ 
to un Pueblo , cuyas torres, y edificios demonstra--^ 
ban que era de alguna consideración : Esa , Seño- 
res , np8 dixo:Oroz¿z , es una Ciudad no grande^ 
pero mui ilustre ; antiguamente íue bastante popu-^^ 
losa , mas ahora está algo destruida ; lío (4>siante; 
no dexa de tener algunos monumentos, cuya espe- 
culación satisfará vuestra curiosidad , mayormente 
la del $ejx)r Enrique por su gusto de la instrucción^ 
y^üteratura , porque este Pueblo es im Estudio ge^ 
«eral, á donde concurren de todas partes de) Rel«<^ 
no quantos solicitan «prender fundamentalmente 
alguna Facultad; Recit)! con esta noticia el mayor 
gusto que puede imaginarse, porque se me propor^ 
cionaba enterarme en este punto , que en toda mi 
detención en aqueUos países nú havia podido lo-- 
grar ; en esta: inteligencia determinamos resuelta*^ 
mente buscar una decente posada, y detenernos ea 
Pdymathía (que así se llamaba aquella Gudad) to-* 
do el tiempo que fue necesario para llenar mit 
deseos, descansar délas fatigas pasadas , y avisar 
<^ nuestras casas, para que nos socorrieran, porque 
ya estaba dando boqueadas el bolsillo con los granp 
des gastos ocurridos» 

Llegamos justamente á tiempo que encontrar 
mos por las calles una pordoñ de figuras á caballo^ 
la mayor aparte dé- eUas > tan ridiculas , que desde' 
h^eo ^Qnoepcs:9tpo8r<pjer^rá una mogigafiga ; Tu^' 
Úpán como mo2ib.se' divirtió mucho con aqu^* 
gracioso espeAáculo:; y ál punto que nos vimos 
en nuestra po8a4^ preguntamos, que d 914 asun^ 
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lo se 6ácfan fiestas en la Ciudad ^ porque havia^ 
mos encontrado la máscara burlesca al entrar en el 
Pueblo: No pudo detener la risa nuestra Huéspeda^ 
y nosotros quedamos mortificados ^ creyendo que 
«e nos burlaba^ Mo os ofendáis, nos dixo pronta- 
mente , que mi 'risa solo nace de lo desprevenidat 
que me ha cogido la sinceridad de vuestra preguiH 
ta, mucho mas, quando haveis iwmado un juicio 
tan contrario del fin de lo que báveis visto; haveí» 
creído burlesco el aélo mas serio , y grave que 
tenemos en la Ciudad ; esta que decis mogiganga^ 
es una lucida, y pomposa cabalgata, en que va 
como en triunfo uno de aquellos glandes persona-^ 
ges , que después de pasar por largos , y penosos 
trabajos literarios, coge mañana el incomparable 
fruto de ellos , desposándose publicamente con su 
Facultad, y coronándose dd inmarcesft>le laurel, 
(que le dexa famoso en Ja Nación por todos los s¡h 
glos de los siglos , si ella durase tanto. Asi serú^ 
replicó Tulipán ; pero los medios para hacer mag*> 
fiificaesa función, si son como los que esta tarde 
hemos visto , no están tomados con tanta propor*- 
cion,como para un efeéto tal se reqiyrían; es cier- 
to que marchaban con gravedad, y mesura, algu* 
eos de los sugetos del acompañamiento; pero esto' 
me parecía tanto mas estravagante , quanto lo ha^ 
cían al compás de una música ratonera de descoo* 
certadas chirimías , y roncos bajones , alternadai 
con los desatinados golpes de unos antíquísinnesc'. 
atabaliilos , compaseados por uo par de bribones^ 
vestidos ridiculamente, y tan borrachos, que iban 
bamboleándose sobre los rocines; y omito otras 
iparticulaiidadcs, porgue no la$ pude descifrar al) 



paso menudtmente ; peik) creo que por ^ térmioo 
han de. tener mucba. parte en lo risible de eae aéta 
|an $ério que ponderáis ^ y que no dudo' que poic 
au objeto asi debería ser» 

Yo quedé con. vivos deseos dé presendar esta 
^cion á otro dia ^ y asi haVieikio'sabido; quesera 
en parle en domk sé permitía genéi^dlmente la enir 
tráda, fui allá con bástatite tíempo^ para %io per*$ 
der cosa alguna de ella ; ^ria largo ^ y de mogtu 
interés para mis Leélorés: particularizarla de) tcnio; 
(baste dacir ^ que luego que : pareció en el teatro el 
Candiaatoi, conodque era el hijo del Señora Ro^ 
mero, de cuyaed^eacion tengo hablado ya^ otro 
lugar de estas msitADrias; muchas cosas admiré en 
€sfó. lance , y entre ellas con particularidad lo Una^ 
queriendo hijo de un Mono de tanto poder ^ y 
|nanejo,5ie cantsárá lá cabe^, en lo que ^ segua 
el concepto diel país ^ no e¿ destino ^no de desyar 
)fdos ^ y pobres; y lo otro v que en pocos anos < v 
con mfenos que medianas luces huviese Venidos 
nn término , á donde do creí Yo fuese posible lle- 
gar , sino después de muchos , y de un incesante 
estudio que tecayga sobre un entendimiento; desr 
pejado. Trabé aohveráacion con un Mono : que e» 
tabá inmedkitoámt vembuelto en una ropa talar 
negra ^ desaliñado el cabello, y no de lerdo el sem?- 
blante;.y entre otras coisas le propuse estas difícul* 
tades, á queme satisfizo prontamente haciéndome 
saber la refinada astucia del PadredelLaúreafidoiy 
que póit^us' asuntos ^i y fines particulares querüi 
colocar á su hijo eh los Tribunales del ifeeino ; f 
como por mas que intentasen favorecerle los qué 
ttavian de iiacerlp ; ser ia^iqui. f «denta BUÜMOktlp 
w/j de 
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de lo^ bfkzos'de $u Madre, para poner desde luego 

€a sus ignorantes manos la honra , la vida , y ha^ 

t:ienda de los Vasallos, por tanto se coloreaban los 

defedos con enviarle quatro días á aquella Ciudad, 

en donde jugando,, y paseándose á satis&ccion, 

se haviaproporcionaáoen laquarta parte del tiení- 

)X) al logro del ultima prenodo en el orden del mé«- 

TÍto literario , para cuya consecución tienen que 

afanar , los que navegan á palo seco , largos años^ 

no perdiendo tiempo , y cultivando sus talentos 

con una continua aplicación ; aquello se hace fa** 

cilmente ; se ganan cursos que ho han corrido ; se 

acrecientan años imaginarios; se ponderan adelan-» 

tamientos que no existen ; y si en los enredos^ 

que para la fábrica de esta maraña son necesarios^ 

se levantan algunas contradiciones ^ ó se oponea 

algunas dificultades^ toma parteen el asunto la 

autoridad,, y poderío del Señorón; y á sus insinúa- 

cáones i llenos todos de un temor servil , baxan la 

cabeza Vy entran por el haro: Condecorado ya el 

niño con tan lustroso sobrescrito, se empiezan á 

ponderar sus méritos^ se grita su atraso^ se esfber^. 

«a el empeño, y por fin , se le sienta en i» Tri^ 

bunal; para que adiestro^ y siniestro deponga 

de quanto hai mas digno de consideración en la Re* 

pública : ¡Qué felicidades no debe prometerse el 

Estada de semejantes patricios ^ que tienen que set 

len lo sucesivo columnas que le sostengan^ ¡C53n qué 

lexemplos podría corroborar quanto os he dicho! 

Pero mas vale poner fin á semejante conversación,, 

porque en llegando á este punto suele no eneon^. 

trarse la moderación Muí á mano*. , 

Auiig[tí&hüiV¡esÉ aJgo de pooderacioA en las exr 

^ *' pre-^ 
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presloiies del Escolar 4 bien ccmprebendi , que no 
ie faltaba razón en lo que decía : Como en Simtó- 
;poUs havÍB estado yo largo tiempo, y Heno de in- 
troducciones , pude conocer mucha parte de^ estas 
, verdades. Hai allí no pocos personages ^ t]ue por 
varios modos procuran escalar á la cuoíbre de la 
lórtuna, aunque no sean los mas decentes,^ los mas 
justos ; con tal que les parezcan los mas proporcio- 
nados á sus ideas , no tienen reparo ea ponerlos en 
práftica. El Seoor Romero era un bribón de quá- 
tro costados ; prodtgalizando sumisiones « y á cos- 
ta de una d^medida adulacioq havia llegado has-- 
ta un puesto respetable ; no havía reparado en los 
medios de conseguirle, que aunque fuesen algo obs« 
euros, poco importaba ( como él decia) si la coa- 
ascucion.era brillante/Me acuerdo , que siempre 
que concurría cooi él , q^ie era con freqüencia , te 
observaba , le ota, y cada vez admiraba m^s, qtte 
los primeros personages de la Monarquía no sedes** 
deñisen de su trato ; me pasmaba ver que no ad* 
virtiesen sus máximas : ¡Qué {^labras tan hinctia* 
das , pero tan tm substancia ! ¡Qué arqueamieoto 
tan m/steciosQ de cejas, pero para tan ridiculas ma- 
terias! {Qué bttfoa con capa de seriedad J ¡Qué 
murmurador maldiciente en ausencia de ios mismos 
que le favorecían ! ¡Qué soez lisong^ero á vista del 
podero^so! {Qué ingrato , últimamente, por no ser 
iüolesto , con aquellos mismos sugetos que fueron 
«el instrumento para su felicidad! Un monstruo de 
tal naturaleza ^ no es estrauo que conduxese á sa 
4iijo por la sejida d.cl valer , aunque Aiese ecbando 
por los atajos de.ia injusticia» 
; Qíueri» ségwf su coitver$ac«pa el Estudiaste, y 

Yo 



Yb l^tíce 'callar ^ paw que me «l«)ías9rtatendi^r¿al 
j^Koegyrico ítel Graduando ^:piirB tí que.se {«eyepí^ 
,un Monillo 4c poca autoridad poc.su figura ^ pero 
4e gr^ade de^afado : Cotneazó pof uua baxa , y 
adulatoria alabaa2:ia dej^^ drciiii3lasiteSr, y ^gu)fl| 
con una larga.f xpopicioa delar|sK)i^g«ttfiíilógtcQ del 
S^ñoT Rocoero ; Yo me persuadí f i tqu^ feUo de ^ 
la de los mérkós prppri(^ de^su Héroe, le fue pr^r 
ciso echar mano d(e su oobleza^ para que huviese 
alguna p^rteipójr do/ide asirle, ^ y^ é\ pudiera > Henar 
la oN^ia bcira iie jKboractom Sleatila 4e .«Ua ^ el 
método, la iue;2»i w 61 iu«g6 v l^^íqiágenesiv: tQdo 
iba por una mt$ma linea; todo «ardib^xo en^liOear 
•4or ^ menos el tana; á fuerza de «chillidos qudria 
^in dada que losioircunstautes eateodieseh susr4i»t: 
cursos; diñcil empeño , siencío tan co^tarJd pw^KMÍ 
4e sus yer)dadmns;^iitecft6i$.rBear!e),««o « queiesta 
^arenga se prominc^a no isala lenfu^ilel^P^íStS^ 
jao en un idioma que ñie pq^opno de. ciertos antir 
^os. Conquistadores de aquellas Praviacias ; y la 
.liiage$tadiy.ext0fiMoad(e 4ioba]engua><!«grjegaii^ 
-ae ^1 ser ya. muerta ;» bayiaft'acigiaíidchwna 4ific»l^ 
*s4 tan gratídfe.c» pose»jrla ; f*je íf 9 mulraro-el 
^ue se > dedicaba i aprenderla fua4amintalm«ay 
te ; asi acontecía t que por lo general ae ^contenta^ 
bao los I^Qétores Manos con la mera inteligenctf 
ile los raippknes ^ y balaros terminotes i que usar 
ban en lasescuel» para sus respe^vas^l^acuHadeai 
Jamás pude haUar^ genulna rason , que me deteiy 
minase á creer menos útil , y razonable el tratar far 
cil , y ci^tamente en el idioma patrio l^s Ciencia»^ 
que bárbaramente en otro estraqgerb , eatendídQ 
4e pocos, y coa grande di^cultad; Peto (l«i9Q&,4si 



feratio, ^ (Htta ello haya ras)n tohvlácéátie/ ¿Tá 
póáfí haherpai» que asi se execute en las areaga$ 
públicas?{No las dicen para que sean atendidas^, 
y entendidas de tpdós ? Pues el común del Pueblo 
fiO^ha saludadO'esie su amado idiottia. • - < -> 
i' '^ Aquí ri^le!||¿^eíp6eo>^bBOr que hdcían á «u 
Htftgua , y^ quanco tt^ibuidabaia su tn;o|)agaeion-, V 
«tlUdto^ Metido éá's (pie Y& i ea qtíitítif pnibdé á^ 
«^nzar'tífl'ForasterOf lá tontenplaba por una de 
UÁ'ttía^ abundaste»,-^ sonoras, y doiflas , , sin que 
bh» ^beáé> düda^d^ queiíii ^elta se ípocdcili^niair 
til^tíkiñ^ía^étpie^u v -^ 'dáúsukr^^ yttsÁa, Omtíúü 
ftfttéjAtai ««idiaiíi '.elegante I <y tnagestuosai que 
^teni signiíidír^-, sin que deba reconocer veMa^ 
já'étf Ursitua^icüMis quetiene', 'ni' tüvo.jafiBás aun 

t7?>i^glnienie,liitt6gb.d0>1»«cis¿nitique*ftii vien- 
"é^m^ipkM^aÜ^'mñiaáií^ó'eoexttemtí'f k> 
«ieno «ü v^ee^^b tñeuide «»d((>ello'erá meramente 
«eremóu^t 451 Crado fue dé ¡Jurisprudencia v y la 
^«^tioA^jfue''ie ipFopuso deEthlca-; sé foramim 

iMíAt^bai» al Lmifei$nd6 )isnfl9'jannasl>iiiipertin€ntes 
f ^i^ií 4ni!4l^l«lnCéli¿etíCia ) y te^dabo» el óscu- 
Ift" de {>áz tnúchttS'jde los tpn» i segua el embaye- 
lado Soplsm me 'advertía») sotícitóban peiüerle. Asi 
-pfmymasfi itícfíoi f-páíátií jTesto dtíi^muló de 
<eá>é^r6á;v qué eir breve üémpoltoerofl álli exi^- 
Tftifekld'í'AcdbaíWisse' éstas, y: volvió á íesonaí «1 
láescoricietto, y rechinido dé isus descomunales ins- 
rtrumentos ; y Yo-, conociendo que aquel era ya 
<el últírtk^' vitftor ^ con^ que apláudlaií'ai Graduado, 
WMik <á/6íá Hií cí^ , acomp^^sdd ^e^ttií nue- 
-ií , vo 
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VQ. staigP el Sopista ,.4e, qiHea^esperaba alg|fQa$,«9t| 
tibias qustRie, J«$trAs«4ji9tb¡«<^eUg»'jp{irtieoU«R^ 

Poéas iostáacias que Tulipán ^ y »YP' hfcn 
mos al Escolar ,:.$éiiios qui^d&^^Q «mvidtdo i Er« 
baa(an£ei ctespeiá^o^de gemo ^iji aiotiguo en lácarii 
rara deks^ l^tras:,^ en ?cuya inteligencia díipoirsift^ 
puestos se hallaría ya con aqudlas graduaciones 
que le correspondían V mayormente quando deisú 
^xpUcacipn^ y viveza ¡cplegía Yo*^ no lo. habria 
Gonitido rpoc defeáoide sHíiaenpia vpen>-^éLf!!roan 
tMieate*(res|iondi6ii Mudbósiafiqs me sobran I Séü 
$(»](* parlo cf^ihaíb^d: úompo^^^^^ 
dojcste lucidoffíruto^ que dan' de sí lais taréais 1¿¿ 
líCtfaj?ias;.yTxar:lo que hace á at>titudví¥oííic visto^ 
que muchos , á quienes be sido capaz de dair^iteib 
tiüiix>ton^i)aiiÍea(neitaday yiis^lido de sü¿|QiKÍbn^3 
<t)o aplauso!; bástarSepruebaiaiqpaKQfiüF^ro oiiui^ 
que me haUo;ddoi!íiiado de estas inahpposáblesqualis. 
dades^me falcan otras dos no* meaos precisas, qi^aih 
daoo se qüierali:^eaer por dé smayoo^mbnta; esta^ 
son el favo* ^ ^háámrorf ^Quá l^^Os admiráis^ á^ 
reisjtjQé ¿(quéLc<u)9iibn tieiisn^i^dlwiio^; y elnf¡^ 
vf!;r con 6ñi|}inas^y!e$c|idiriQari l^dp^bp sUftcfeq^ 
cia^e tm sugeto estudioso ? Parece que Ipoco éiía 
necesario de uno ^ y> otro para espe «feéto^ 'puea 
os iengañai&A AquLa^(|a^a8iiHáqe^;d rijLa.cÍHÉ 



examinadores , y. i cada uno dó ello^ se recompetír 
sa con una buena cantidad de maravedises , siit 
ella ninguno éáúe ,>y sin-¿ü asistencki no hai exa- 
men ; al mismo tiempo este coro de sabios, esto» 
JianTho^to is^^^^ se «meki)<íelasGiéi^ 

cias tienea la debilidaidbitde e^ar divididos en va« 
rias facci^iws, y partidos ; unos con otros se sós^ 
tíenén ^ j^que \m unos tienraí miedo de los otros; 
y el infeliz;» que;.f)i>fi|ue no anda* vestido de co^ 
lotado no es del; ua vand^tí^ópQfqtfe no anda 
^ moradQ no es del otro ves vi^ima desús Ádios¿ 
4e sus caprichos , y de su torcida intención ; no 
ftltan entre ellos algunos de invencible redttud^ 
y de nobleza: de corazón « pero son mui pocos ; y 
Aunque éstoz.fcanqueen su patrocinio á un desvaa 
Mdb, no bastan para hacer frente al numerosa 
eiQÉrqito'delosf^kofios avanderizados» Ved; pues; 
tor necesidad que hai de dinero ^ y de favor pa« 
ra* incorporarse eñ la venerable comunidad de los 
éoAo% :;••::• ^ .! '^ • • • . n - . r 

r Instruido cn> este ymrtcr^ 4ks e anda me s ute die^ 
té lo m2$mor.ea' quanto á las >Fa»n]ltádesí que altt 
ae estudiaban^ le pregunté ^ si por ventura me se^ 
fía posible ir á otro diaá las locuelas á oír la ex^ 
pUcadon de los Archi-maestros de^ lasCíendas^es» 
pecialmentei U ide losc depositaiios^ de la sabiduría 
legal ^ aquellos : Vivienlcs archivos de. |o8 decretos 
de ios Prhicípes;' enfuña palakp;arv aqueitosidns^** 
•ísimos Jurisconsultos 9 qué sin duda serfon de lo 
rBias excelente que se hallaría en aquel Reino, puet 
CIBft Jbs <Máestf6svp¿blicos,4.cuyo oMídado estar' 
^i^ ÍM ba 



ba^cl formar el corazón , é ilustrar el entendimien- 
to ide los jóvenes^ que en adelante havian de ser. 
ks columnas de su patria , y &i cuyos hombros ha» 
vía de apoyarse el grave peso de ¿ administración 
de justicia. Mañana , me respondió , solo hai unas 
conclusiones públicas de Filosofia; si huvierais ve- 
nido dos dias antes , las huvierais oído de Juris- 
prudenciar, en las que huvierais tenido la satisfac- 
ción de comprehender un rasgo de lo mas refina^ 
éo de la enseSanza de esta. Ciencia , que tambiéo 
podréis- oír de sus oráculos, quando desde la die^ 
era difunden sus luce^ entre sus oyentes : Huvie- 
rais entendido á fondo: las dcArinas correspondleni» 
tes á los siervos , i las manumisiones, áloalibertoa^ 

Í libertinos , á los adscriptos al césped , y colono^ 
la potestad patria , á las emancipaciones, adopción 
fies, adrogaciones, y sus respetivas formalidades^ 
á la aucof^mia, ó derecho de vivir según sus pre- 
mias leyes, que tibian ciertas antiguas Ciudades; 4 
Ja formación de los Testamentosen las públicas asan^^ 
blea»; á la silla, vestidura , y preeminencias , que 
corresponden al Flamen* Dial , al Agonótheta , al 
^fl, al Censor, y á otros quantos Caballeros de 
iemejante pelage , que solo por el nombre hemcé 
conocido : ahí huvierais visto , cómo se alambica 
el sentido de las Leyes , c;ontenidas en unos antiquír 
ranos libroteá, digeridos por orden de un <;iertoSe-* 
b)r , cuyas letras están tan en duda , que ha havicki 
quien se atreva i asegurar que no supo leer ; y 
compuestos de retazas , oraciones mutiladas , y sei|r 
tencias dichas á otros asuntos por unos sabios Jur 
xisconsultos de escuelas absolutamente contrariáis 
y en^gas ^ jpeio gracias i los Glosadores v ¿ If^ 
-¿ j ^ tér- 
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térpretes que después vioieroa^ que se esraerároa' 
en concordarlos , y se empe^ron> en. que no^ha*^ 
vía entre las innumerables espacies' de tamas ideci4 
sioiies^ y pareceres la n|i&s minima contradiccioh; 
ello no es dudable , que se llega á ciertos casos^eo 
que se encuentran contradictorias las sentencias -^ pe^ 
ro ¿ qué diñcultad hai ^en que queden acordes^ 
siempre que se quiteelWe? á la negativa, ose áÜa^^ 
da á la aármativa ? Esto con echar la culpa al des» 
cuido de Ids copiantes , está concluido , y coáse^ 
guidó el fin: Por ultimo yhu vierais alli visto con 
qué ardor se encendió la disputa spbre el niodo dd 
entender una de estas l^es ; mas de imá hora da^ 
ró el argumento , y 'finalmente^ ^e^ qoedó cadA 
uno en su opinión , sin que le convenciesen las 
Tazones del otror También es cieno ^ que inipor» 
laba poquísimo quaiquiera de jos convencimientxis^ 
porque como los asuntos didios son^ materias ; qué 
por acá noestánenprádica ; y d^Voluminosd coér** 
po de Leyes , sobre que se sufre d trabajo citado» 
y la mas seria ocupación del estudió kgal de esta 
Ciudad es de .üuos decretos v^aciiérdos, estabte<^ 
mientos , y pareceres con fiierza:de ley v'dispue¿t)Mi|^ 
y fnroporeiotiados (^raotrasg^entes disidas vdelas 
t]ue en el dia ocupamos este Continente ; y ádequa^ 
dos á unas circunstancias , y tieiQpos absolütamen^ 
teldíversos de los presentes; nada quiere decir pa^ 
ra la Jurisprudenda Simiopolítana ; que acpi^pHas Lé^ 
yes se entienáati en uno üi otroi>saitido ; que sus 
compiladores errasen V^^^io^* y que entre'ettas ha-* 
ya , 6 no verdadera contradicción : Será muí bi]e« 
no párannos discursos académicos, y para una eru^ 
dicioa útil algunas veces , y^muchas pedante ; pero 

es- 



•éttoiVeri que séi pierde mucho tiempo «del que-de- 
bería > ocuparse ea el estudio de la Jurisprudencia 
del País. 

: .¿Pues qué , le repliqué inmediatamente , no es 
la Jurisprudencia p^trta^' la que se.i^xplfpa en vues» 
tr^9 •escuelas?^ De A}n.g{van número de CátedraSi 
ine respondió v^qileiíai en ellas con destino á la en« 
..8e£ian2a de las Leyes; apenas hallareis una en que 
Hse hable algo de las del País, y en ésta como de 
gracia^ de paso vy solo de una. pequeña parte: del 
'grancíe\í y. juicioso cuerpo ,ftuoteiiemQS de. ella?; 
-€!D:todas las. demás Cátednas; y consunmente ea 
rlaSipiiblicas conferencias , y aAos* solo^ se «^ trata de 
^S' dichas antiguas ^ de las que unas son solo co* 
nocidas po^ el nombre votras contrarias á nuestros 
^establecimientos ^ y tircunstaaclas , y las que jse 
^deqáan á nuestras costumbres , y no contradiqea 
'éaiiestras pragmáticas^ sanciones ^ no tienen , á lo 
.mas^ mas , otra fuerza que la de \\n Autor grave^ 
y de primera nota. Pues Yo desisto ^ le dixe , del 
intento, que os insinué tenia de oír á vuestros Ju« 
ffisconsultos teorice», porque para escuchar di-* 
jertaciones acadénlicas eruditas no necesito tomar-» 
me esté trabajo, y Yo estaba inteligenciado de que 
,aqui no se venia á aprender antigüedades preci« 
jámente , sino lo que conducía á juzgar, y defen? 
der Jas causas x]ue>iQcurriesen en Ja Nación, arré^ 
fiándose á sus leyes ,.y establecimieotos ; pero si de 
«tas no' se trata, ya conozco que el que se haya 
de destinar á este fin , tiene que hacer por sí un es- 
tudio mui distinto de) que le dieron vuestros Maes* 
tros» Tampoco quiero deciros, añadió él , que todo 
«1 trabajQq^ue en esta^nateria ae hace de las leyjv^ 
- - C08- 
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costumbres, j establecimientos ant%tK»3 de las d!^ 
^bas gentes , sea inútil , y tiempo penlido ; es está 
instrucción mui útil , y digna , considerada en to- 
das sus partes para los Maestros dé la Facultad , que 
tiedióados al único fin de la enseBanza "deben ent^¿- 
der radicalmente quantoesconceráienteá ella; pe* 
ro si digo , desde luego , que á los jóvenes ^ue 
Vienen á habilitarse para el Foro , se hace perder^ 
]por mi cuenta vmas de la mitad del tiempo , ting- 
ándolos con un fárrago de noticias impertinei^ 
tes para su»destinO', dexandolos vacíos , ;de las qtp 
«ecesariatüeñte deben saber, y tienen que apren- 
der después de nuevo ^ eQ una palabra , permítase 
que por aquel rancio método, y ac^ellos rudi- 
mentos aprendan algunos principios , y quanto 
es análogo con nuestros establecimientos, y deseen- 
tarácese el camino que emprdheoden de lo^éní^ 
marañado de tantas sutilezas de Derecho , fórmü«- 
las inusitadas, leyes abolidas, disputas ridiculas^ 
formalidades impertinentes , y especies sueltas, subs« 
tituyendo eú su lugar un exacto conocimiento de 
las leyes del País asi antiguas isomo modernas , sus 
revoluciones , las causas de la abolición de muchaa^ 
sus loables costumbres , la creación , autoridad , y 
oficio de sus Tribunales , y Jueces, y , por último^ 
quanto es concerniente á nuestro Derecho público^ 
para lo qual tenemos entre nuestros Autores de 
Jurisprudencia , muchos, y mui excelentes , sin te** 
ner que mendigar instrucción estrangera,que en mtH 
chos puntos no puede enseñarnos , lo que la de los 
Maestros de dentro de casa : Tanto mas necesaria 
es esto, quanto (para hablar con las palabras de uq 
escritor moderno) «^es tanta , á la verdad , la multi- 

x^tud 
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^ttíd en él diá de derechos, y de leyes eó todas par? 
y^tes, y la confusión que de.aqui ha nacido, que 
/ajamas bovo sigla desde^el principio del. Mundoj 
wni háial ptesente Reino, alguno , o República^ 
wen donde baxó el pretexto de Derecho mas peli- 
wgrosamente se yerre, y de tal modo se oprima la 
*> justicia, é impida la execucion de las causas jttz* 
togadas; cotao ahora acontece despuej^que renació 
wel Derecho, y que nos le imaginamos , como ba- 
»xado de los Cielos; como suele experimentarse en 
»>aquellas Provincias, en donde mas florecen la 
w ciencia, y razón del mismo Derecho, y se voci- 
wfera, qiie está en prádíca con mayor aélividad.^ 
Me pareció que no iba descaminado el buen Es- 
colar , y no quise apararle en esta materia , porque 
no me dixese mas de lo que nadie ignora. ' 

Pregúntele después deL estado de la Medicina^ 
y me dixo otras tantas preciosid,ades, aunque acer-* 
ca de su incertidumbre , atrasos , y defectos no po-^ 
dia, por masque se esforzase, adelantar á lo mu- 
chísimo que dicen sus mas celebrados escritores fa-r 
cultativos, y críticos; añadió, que todos los días 
se disputaban agriamente en sus escuelas , pero aun 
nó se hávían decidido las qüestiones (de poquír 
sima importancia) sobre si mata, osada la sangría; 
^ restituyen , ó aniquilan la salud ciertas pócimas; 
si algunas enfermedades provienen del* bigado., q 
del bazo; si de frió, 6 de calor; si dg cólera, ó^ d^ 
ílegma; últimamente sobre las inamerab)e^ opiniori 
nei^de laprádica^ y Jas interminables da 1« Phar-í 
tnaceátioavenilas que de nada menos se:t;r^ta, que 
de nuestra salud. Estoy mui persuadido, le replir 
qué, i^quanto en^fista , materia. tíepe que. padece» 
o . £e niies- 
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nuestra Alserable vida ; pero no e$ dudable , que 
el día de hoi ha logrado grandes adelanta mien-' 
tos esta Facultad con las explicaciones anatómicas^ 
las que se harán aqúi, como es regular, y debí- 
do en un Estudio general. No, Señor, me respon* 
iió; aqui no conocemos á la Anatomía, mas que 
por el nombre: Nuestro sabio Gobierno bien ha 
intentado establecerla en esta Ciudad, como en 
otra? partes del Reino lo ha hecho, logrando por 
medio de sus disecciones admirables progresos en 
la Medicina , y Cirugía, no siendo yá comprehen- 
jsible, que pueda perfeccionarse en éstas facultati- 
^o alguno sin la esencial ayuda de aquella; pero^ 
como nosotros naturalmente repugnamos los esta- 
blecimientos modernos , siendo testarudamente se- 
qüaces de la antigua costumbre, sin que haya 
quien nos convenza de las mejoras , que de otro 
modo podemos lograr, hemos hallado un millón 
de obstáculos, y otros tantos ntotivos de represen- 
tar á la Superioridad, para evitar por este medio, 
ó á lo menos, retardar sus acertadas disposiciones, 
y asi tenemos la fortuna de conservarnos aun en 
el método antiguo con la medicina en mantillas, 
y una tintura <le Cirugía honoraria* ¡OhÍ quánto 
tenia que hablaros sobre esta materia, si no tetniera 
molestaros! ¿Será creíble, que de un Arte en que 
se interesa tanto, no haya sido posible á la hora de 
ésta desterrar el espíritu de sistema , tan funesto pa- 
tra nuestra infeliz naturaleza? La vida, y la salud 
son loi mas preciosos dones que tenemos que 
conservar: ^ué cosa mas proporcionada, y dig*? 
«a del ingenio de los mortales , que hallar entre tós 
idespojos de la muerte los principios para aliviar, 

.6 
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6 curar laís dolencias de los vivientes? ¿Qué sem-r 
btaace tan diverso tomarían estas íaiportantísima^ 
Facultades, si en lugar de andar haciendo analír 
sis de ciertas qüestiones impertinentes meramente 
teóricas, y de enredarse en un intrincado laber 
rinto de aforismos extravagantes, se aplicaran sui 
Profesores (hablo de mi Estudio, que en los demá^ 
no sé lo que p^a) á descubrir el obscuro principia 
de nuestros males? ¿Si en lugar de hincharse, lue- 
go que pueden andar en muía , y llevar sortijóou 
desdeñándose de subir á una guardilla á visitar i 
un pobrecito desvalido, fuera quando en los Hosr 
pítales , y entre desdichados se cubrieran de gloria^ 
y honor por dar la salud á un miserable próximo, 
demonstrando en su caridad el desinterés, y en e^ 
feliz éxito su ciencia? ¿Si en vez de ser unos char- 
latanes sin substancia , fueran unos exáétos, y pro- 
fundos observadores de la naturaleza, especulador 
res del temperamento del enfermo , y simptomas 
del accidente? ¡Oh, cómo no harian al débil es- 
tómago del doliente campo de batalla de sus ptysa- 
ñas, drogas, y venenos! Vendrian á conocer con 
algunos (aunque pocos) de sus compañeros, que i 
fuerza de su infatigable estudio han llegado á la 
fortuna de desengañarse , que ^ generalmente ha.- 
blando, obra la naturaleza en la nutrición del cuer- 
po animal del mismo modo, en su proporción, qu^ 
en la intusuncion del vegetable; y asi como las plan- 
tas enferman , se marchitan, y finalmente se se- 
can por la espesura, 6 falta de este admirable su- 
co que las vivifica ; asi nuestra vida falta , 6 nues- 
tra salud padece por la coagulación , ó difícil cir- 
culación de la sangre, y demás humores ; y de 

£e 2 aqui 



aqui es, qué experinaentámos diariameate , quanto 
se recobran nuestras fuerzas caídas , y quanto se 
alienta nuestra salud debilitada con la aplicacioa 
üe las plantas olorosas, y balsámicas; ; porque como 
abundan desales volátiles, son mui proporcionada^ 
|>ara disolver la sangre, haciéndola circular facih 
mente, y que tome su antiguo equilibrio. ¡Qué se- 
cretos maravillosos^ tal vez , encerrarán en sí á fa-r 
vor de nuestra vida esos simples , de que no hace-r 
mos caso. por falta de la meditación, y espíritu de so« 
licitar nuevos descubrimientos! Tal vez , un phthy-r 
sico, un hydrópico, un rabioso, un gotoso, y otros 
que tenemos en el dia por incurables hollaráa 
por los campos una simple hierbecilla, que fa- 
cilmenta los restituiría al estado de sanidad. No ha 
muchos siglos, que á los repetidos experimentos 
de los que no eran facultativos, debió la salud pú- 
blica el descubrimiento del mas cierto febrífugo^ 
<íel simple mas maravilloso de quantos hoise cono- 
cen; ¿silos facultativos se aplicaran á investigar 
todas síis virtudes, de qué beneficios no les seriar 
mos deudores? Hasta estos inmediatos tiempos ha 
estado encubierta la importantísima de su eficacia 
para atajar la gangrena; parece que próvida la na- 
turaleza puso en tal v^etable un sánalo todo , ó uii 
árbol de la vida. Pero ¡con qué abandono se ha 
mirado hasta ahora, que uno, ú otro sabio les va 
dando en rostro con su ignorancia.. 

Hice punto á su conversación , porque me die- 
se otras noticias, especialmente tocante á la edu-r 
cacion de la juventud , y en cpnseqüencia de ser 
aquel un Estudio General , supuse tendrían Cá- 
tedras de Lenguas. Sí, Señor ^ respoi^ó^ puor 
. . , to. 
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te, Cátbedras hái de Lenguas, en donde los jó- 
venes pierden los años mas preciosos , y los mas 
aptos, pgra aprender una infinidad de conoci- 
mientos útiles á la sociedad, y para el adelantamien^ 
to de las Ciencias superiores, en ellas se les enseñan, 
unas Lenguas muertas, que solo praftícan (y esto 
los Maestros) á fuerza de lo que llaman imitación,' 
y en realidad no es mas que robo de periodos, es- 
tropeamiento de clausulas, afeftacion de estilo, y 
finalmente su conjunto una algarabía barbara, y ri- 
sible , por lo que se dixo alguna vez , que si resuci- 
taran los que las poseyeron antiguamente, podiari 
estar seguros de que no los haVian de entender. 

No obstante que sus mas insignes pedantes "no 
pueden dexar de conocer , que quanto mas quieren 
en ellas perfeccionarse, tanto mas inútilmente tra-í 
bajan , y que no son capaces de recibir de ellas el mcr 
Dor conocimiento de las gentes con quienes han de 
vivir, con todo eso, están imbuidos en que en ellas 
3e encierra la universal sabiduría. No es mi animó 
levantar aqui e] grito contra todas ; la constitución 
de. estas Provincias exige, <}ue para algunos fines; 
los que se dirigen.á ellos, tomen alguna instruccioni 
(especialmente en una de ellas ; pero no soi de pare* 
cer, de que sea necesaria para otros usos, en que 
se emplea el dia de hoi , llenándonos nuestros Acai 
démícos los oídos á cada paso de solecismos, barba; 
rismos, y hemistichios desfigurados, ignorando al 
mismo tiempo las que reinan anualmente en diver?- 
sas partes de esta bella ilustrada porción del Mundo: 
No hallaréis uno solo de estos nuestros impertinen- 
tes Gramáticos , cazadores de vocablos antiguos ¿es- 
píritus débiles, sujetos á un nomenclátor 7 que no 
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entienden que (como no haya salido de este peque- 
ño recinto) sepa manejar una de las eruditas, é ins-* 
truélivas obras, que contimiamente están produ« 
deudo las Naciones vecinas nuestras: Mas ¿qué di- 
go de los libros estratigeros? No creáis pondero , os 
llenaréis de aquel no sé qué compuesto de burla^ 
y cólera, risa, y enfado, at comprehender, que es*» 
tos atentos investigadores de las palabras , figuras^ 
tropos, y propriedad, con que hablaron los que 
habitaron el mundo diez y seis , 6 diez y ocho si-* 
glos hace , no pueden formar dos clausulas en su 
idioma nacional sin dos docenas de errores. Lle- 
gaos á ellos, y decidles, que os distingan las voces 
baxas , y vulgares de las elegantes , y limadas ; las 
frases admitidas, y usadas de las bárbaras, y an- 
tiguas; que os expliquen las figuras que mas ador- 
nan á nuestra locución ? el estilo, y sus diferen- 
cias; la elección de vocablos; en una palabra, to- 
do lo concerniente á la Gramática, y Rhetórica 
Simiopolitana, y hallaréis, que de nada entienden 
menos que de esto; ni aun las conversaciones fa^ 
miliares les oiréis, sin que advirtáis, no obstante 
ser estrangero^ un sin número de vulgaridades, y 
absurdos; todo esto depende de falta de estudio 
del proprio idioma , y sus modificaciones; cada uno 
Je posee al natural , y si logra algunos adelantamiea- 
tos, es á costa del particular, y privado trabajo 
que ha hecho ea él; porque se cree, que para es- 
•to no es necesaria la pública enseñanza. 

Otros diversos puntos tocamos en el discurso 
de nuestra conversación, y por el todo de ella lie* 
gué á comprehender el gran fondo que havia en 
aquel su Estudio, parapocter ser admiración aun de 

los 
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los mas celebrados , si se enmendaran los defedos 
que sé ie notaban mas palpables: Aquellos grandes 
sugetos^^ue^ indubitablemente vprodueia en toda 
especie de literatura, eran mas dignos de admira-^ 
ción, quando se consideraba el particular trabajo 
que se hablan toúiado para salir consumados ; pues^ 
hablando en verdad, no puede dexar de decirse, 
que (aunque pocos) havia algunos dignísimos per- 
sonages en todas las Facultades, cuya gravedad; 
magisterio, y complexo de circunstancias iguala- 
ban, sino, excedían á quantos con razón celebra^ 
mos en nuestra Europa. ¡Qué adelantamientos no 
havrian conseguido estos mismos, si en losmaspret 
ciosos años, 6n aquellos que son proporcionados 
para los rudimentos de todas las attes, no se les hu- 
viera precisado á perder la mas noble porción del 
tiempo, guiados por unos Maestros pedantes, y 
dotados de un risible orgullo; envueltos unos en las 
ideas , y fantasmas de una tenebrosa Lógica , otros 
en los sistemas, muchas veces quiméricos de la 
mas obscura Metaphysica; estos ocupados en ho* 
jear el voluminoso cuerpo de inumerables autores 
miserables copiantes unos de otros, aquellos fatiga*? 
dos en llenar k memoria con el crecido fárrago de 
inútiles fechas, épocas, y textos; y todos ellos unos 
lastimosos ergotistas , que pretenden ocultar la po- 
breza de su entendimiento á fuerza de enredos, 7 
«oíismas. Por mas despejadas que sean las luces de 
los particulares, de quien é\ iba hablando, no pue* 
den hacer los progresos que despíKs se dexan ver, 
hasta que pasada esta tempestad , salen del poder 
de semejantes necios, y á costa de indecible tra- 
bajo, depuesta la preocupación, y con el favor de 
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algún verdadero sabio, ó de la buena elección d¿ 
escritos logran introducirse en el País de la Cien- 
cia, y la verdadé fOjalá no fueran tan cierto?; 
como hemos insinuado , estos perjuicios aun ea 
lo mas cultivado de nuestra *Europa I Y mucho 
mas, ¡ojalá! por enmendarlos no huviera declina- 
do al contrario estremo un maligno esquadron de 
decantados Filósofos, cuyas venenosas máximas han 
llegado á infestar lo mas sagrado! Pero demasiad» 
serio es esto, para quien solo escribe por ahora las 
memorias de su viage al País de las Monas; volva** 
mos á nuestra pertenencia, sin meter la hoz en mies 
agena. < 

CAPITULO XVL • 

■' ' . ■ ^ 

' Prosigue la materia del Capítulo antecedente. 
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O faltó á la mañana siguiente nueistro Esco 
lar que vino para acompañarnos , según havia-^ 
mos proyedado el dia antecedente. 'Dirigímonos á 
la Universidad para oír las Conclusiones Philosó- 
phicas, que nosiiavia anunciado el tal Sopista: Yá 
estaban desgañitandose desaforadamente quando 
llegamos; tomamos asiento sin interrumpir la fun- 
ción,, y á pesar de la confusión de los gritos,^' á po- 
co tiempo; pude comprehender la importantísima 
qiiestion qué se estaba ventilando; toda la terque-^ 
dad; ó disputa se sufría sobre averiguar, por qué 
debian ser tenidos aquellos dos huesos , que salea 
de la boca del elefante por los lados de la trompa; el 
sustentante defendia que eran verdaderos colmillos^ 
y no cuernos^ yá.per la aptiguajcostumbr^ d^ Ita^ 

mar- 
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in^os'iisi idcottiin oonseatitBBrato en las^onver-f 
aciones fomiliares ; yá parque el parage d^ úqú^ 
tie salen, es el de los cUeotes, y colmirUoS;, ^tü9 
también por su figura^ y pulimenlo, sin que 1<# 
desmienta 4a soUdéz, de la qual carecieran , sí no 
rio fuesen ; y^ porque en los euernos ^^ si s.e espe^ 
<rúlán cuidadosamente ^ sq, haálan ciertos jpíirculos^ 
<)ue cada año se van aumentando uoa á nnq^ lo 
que no acaece en los dieates; yá porque solo lo$ 
iMTutos de pesuña hendida tienen cuernos ^ lo que 
«^no se verifica ea el elefante; y últimamente «. por 
jque.asl lo escriben dodísínsios Autores Filósofos , y 
fiatunaiistas, que con todo.magiscerio.s($ ppnqn-í 
-examinar á fondona gravedad de ésta , y semejanr 
tes qüestionesi Nada de esto hacia fuerza al que 
mtgñía^ queriendo convencer^ que eran verdadi9* 
{ros cuernos : «Mo* la costumbre ; popque ¿sta 4 de^ 
<:ia i sé. funda en una infipropría i» y vulgar .Ipcagioa 
^o el parage; ^rquev aunque es cierto ^ repjipalb^t^f 
que salen por la boca^ ó las encías , su oacitniep^9 
'6e halla en el ciaiieo, y su autriciion proviene 4fi 
las venas cepháUcas^ t€Klo I0 qu^l es proprio.de 
ios coernw, ^n que loa jdeba desnaturalizar I9 dl- 
-reeeioatitte desjfmesrtQttian^ ^(|ue$ ^au8que se h#r 
Jl^scbre^laniaiM:;; nbiiex^de ser ^eroo el del rh'^ 
tiocevonte: Aun mas: (.a ríson de $11 figura no 
contradice á.qua sean cudmos^ pues 6^0^ las ad- 
-miitete^mni' divevsasifxonra se :vé. ea la variedad 
'Jiffie^hai áe^^nutudes corftiiido^% :sietídp tat^^i^ lo9 
deratgúiüís solide»^ y am^^s círaul^,a(iU4l€)fí asi^ 
mismo /aunqiie generalmente son de pesuña hea^ 
dida los bcutos qoe tienen citierdos , 00 .es esencial 
esta partídsjáddfed^ pues e»>aigviii0!S:0ti(9$ 99^(f!ar 
-1 Ff * ÍíeS| 
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les, qtiC'no 4a ttenea ^ se bao vista mUchas veces, 
sin exceptuar los: voíátitesv y reptiles ^éon diver- 
sidad de consistencia, cotiíiguracion , y lugar <le 
€Ú nacimiento: Yo en quanto á los Autores, que 
patrocinaban la opinión, contraria , reponia potros 
tantos, ño de menor nota, que sosteíaian. la suya; 
añiidjá á esto otras razones de mucHa considera^ 
cíodi en ^favor dé- su sentenciáis comór.eráa ; .que 
aquellos huesos se hacían flexibles, se domaban al 
fuego , y se prestaban fáciles á la industria!, y al ar- 
te, admitieftdoqualqmer figura plana, quadrada,6 
'circulúf ,'tddo 4o qiial conviene á láimateriá de que 
^^ fóMna» 1(^ Cuernos, y no á la de ios dientes.^ y 
*ií6lttíiltesv y'ukiniamehte, que según las observa- 
ciones de ios naturalistas y el elefante los muda ^ y 
^renueva muchas veces, toque no hária^ si fuesen 
.eel millos ^yi^í siendo cuernos ^¿onfíb se observaren 
któ dervós, á ^liemdsf'acontcice/estajreíiovácioa en 
«los sdyosi SoMentan vigorosamepte^lois <]os.»i pare^ 
cer , siii dar^e por vencidos ; .enardeciéronse los áni- 
mos; y de los silogismos vinieron á las desvergüen- 
'zas^ saludáronse mútuametite^ooáiBn^urbion jde dic-* 
-térfeís'^y pbctí -felut paraMth'airse tes ganas vjporojél 
'q^ presidia en 4a'eátedr4rvfue:eil^?ÍTÍ8 de|tantia)lor- 
^méríú^. ^Levaflt^é coii>graveda(J ,N¡echá!eiicíompás 
^con la mano 4 destosióse ,' y con nn/ semblante ri- 
'Süeño, ntíráhd^á todos lados para cpnciliarJaaten*- 
^cioff de loS'circutf^tames^' dixo^ mesuradamente v ar- 

'el{MfÉtó¿<élf>áydu 

táfeiéh pátfente í jahí es^naida! layeriguax s¡,son col- 

^riiitlosV ó^^érnos aquellos r^ sean adorrioi, ó.de- 

'fcii9$á\ i^^^*nattQrídeza {Ais? iftoáiiadQS^derlá^trdcn*- 

fí"' 'i i ' pa 
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pa dd elefaátiei Sbm>)huWerao conocido la oecesi^ 
daddfiiaiaireiiigii^ttOQ de e^iepmitQ á>fondo^ no le. 
huvierao exa£qifla4o tan mesada^ y escrup.ulosa^ 
tnenteruow Escfitoresídeílatinayot: autoridad. ¿Y 
^uétharé Yo^ quandoiéos eocuQatJTQ tao fcoatrarios^ 
'^h suir:i>piriioa)9sl;ijtasr^asonfi$ con: qtie cada unq 
|irocnra estafctocersu ^onteoc*^ ^^soajdel mayor ^ pe«^ 
:sop1a» considero. Padrea áonscri^tos; in« hacea 
fuerza^ «y me tíánánconftito; pero abor? mismo se 
mé previene aqueLüiedto ténmao^ «conti^e los sa-. 
M)» ijeglsladorea inuchas.^yeees-abrazarQQ la^ r^a^ 
:lSQCiasem!rb ^ opne^tasid^os andaos Jurisput^dechr 
Ues^y-jéste irumbo pretendo segnijc: Para fiue sea» 
^okáa^ios faai tazones muiconü-arias; y muí conn 
trarias /Tazones ^nSbien para. ^ue sean cuernos; 
líues no 'sean tprecb&naentellOjUnP i tiilo tofcrp 5 peí?^ 
participen de lai^doi eosas;^ y iiatsieqsp en la^ej^^te; 
^okúHli^cDenios ^; 6 ,círáraÍTCpIflaiHí<ís,3^íegun may 
agrade á vuestra pn¿hnda: sabiduría^ á cuya^^^efii^^ 
:SÍon juiciosa cometo ffltparecer* Aplaudió ei cop^ 
gj^eso el feliz hallazgo Vy afiii qu^ó .establecido p^ra» 
ene adelante, y enriquecido !^qw\ teatriO: lit;er^T^ 
•con tan íMporíadteideteubfjíml^nt9«v r n -. > 

^ JBU^otro asunto 9 'que B9eptrasestuyinv>jSf;aUis($v 
véntilóvfue acerca del aln)a de los brutos. £Í re*- 
verrado b¿rbón de la Cátedra- sostenía, que es^ 
tá no)era[X)tra cosa .qué una entidad <» aunque ma*, 
tériar, distinta de ioda materia ^ la qual vivifica al 
bruto r y «s el pxinciplo <le sus operaciones, y de 
sv sensación: Confirmaba súdodrina con mil exem^ 
píos ; no se comprehende^ decia^ coma sin princl-' 
pió de sensación podrá explicarse el «retismo, y 
espeluzamienta de J^ cola dd gato si la yis^tf. del 
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perro sir coatrario(icot!ii> (y ^ dirigid Icia irií :el 
semblante) lo qiiie tsestigo de vbta el Caballé» Ene 
rique, nos aniáncié la Gacela aocs pasados ^ cómo 
particukrkldd , dígtia de ki pública nocida ^ del 
¿iervo que '^pe munk^capesfidinbbrado., por baver 
pef did¿' su ^^xt^nfpdiíi^ ¿Paya'^ <qiié' aim ^ bs. • nH8mo9 
de('(>aftido opuesto á* mestiza seotncia castigan h 
Mis 'bestias (}ueti«tíefiá su ttiftlaclo.; arto de qiie 
Suspendan ^ dexecutf^a algunas 'délas acciones de 
qne sen capaces i^<si' ésta$ no obran vmediknite prior 
cipio ^IgiifiOr die!sensatkyti<1' Finaltxieíaté aei3rali6de 
mil pi^^Jofifási^e&irfoboratíóci^;, qae á eñavm* de su» 
íerítéiKtfá recogió jen un vtage que hiaso por. /el 
mundo indalgaÑdo verdades^cfcitodoéloFMósofo.. 

Ersr el« arguMctotante un^ Mono j^eiü, y reso-^ 
piado \ détatfo^de tantaífuerza de patmoiies vqueijt- 
bréVéipáte lógFÓ áfoidodrar á ios^drfcahstantes; sift 
nítehtó^se' í'edóciá'á p^rsuadkr, que aoí eran las JDé^> 
tías otra cosa, que ciertas máquí|i»isífl razcH) ^ ai 
sensación alguna*, cuyas opericioties tenían sus prior 
¿ipios de tos espíritus^ ^miti«les; esto e^^ de aquella 
(torté de sáti^)^ iDas^ isut#|':fna»|nira^, ,y I3»s .espiH^^ 
rituosa, que se tfabajaf en el'iéerebfodel bruto^' y» 
¿tesáé áMí düsciirre pdr f odosí sus ' mfonbisos ^ ;go-* 
bertaaüdolos , vivificándolos^ y nutriéndolos, ó cor 
los qué se dice no tienen. -sangre, de la pordoi» 
nías putHlfcada tte aquel humor,-^ó'Siíco,- qpeequin 
válénternenté co*»!-© pop sus piíoprids caaralés: ,N6 le 
Katíán fuerza^losíexémplos incinerables v^e cft ai 
ftvdí'hdvia prepuesto et contrario? pues, repliea^ 
ba, es* necesario^ concluir , que srlas acciones de 
las bestias de temor, de gozo, de amor, de.reco- 
noíéimxentá»^ y étAzi^^ demás fasiúnei de que parer- 



rece son agitadas , próvreíicn de éóñociriíiMto; 
que tienen de su en&nigo ^ de su bren y dé $u eom^ 
pañia , de su bien- hechor , o de cosas semejantes^ 
Yo puedo inferir^ contra vuestra senlenew, qB6 tfil- 
eiocinao. ¿Qué otra costes ^inoni^dcindr eti'el 
concurso áe varías ideas comparad él • (ietiñpo pre^ 
senté con, et pasado; reflexionar sobre sus años'; é 
inferir varias consequenicias? y ¿qué otra cosa exe- 
cutan Jas bestias , si obran con conomiénto ^ é 
llámese instinto? El perro del ciego, que quañdó 
su amo hace cierta seña salta por el harillo, y 
quando la omite lad» sin querer brincar, en su-> 
posición de vuestra sentencia del alma sensitiva, es 
fuerza que asi lo haga , porque se acuerda de 
que quando le enseñai^tín , le castigaban con el lá« 
ttgov si'üO' saltaba al eiseeirtárse la tal seña ; y por 
el contral-ia: Pregunto, ¿pódtá é^to e^i^lícarse sin 
que manfiestatneíite se vea , que este animaíillo 
compara' eltlempo presente con el pasado, y con 
tina lógica natural infiera, luego que ve la contra>* 
seSa? ¿Con que si ahopa n& salto, sufriré come 
antesíe* castigo; d por el contrario? y ¿no éí 
esta raciocinar? Silo neg;iis, adquiere mi senten* 
cia mayor corroboración», y se destruyen vuestros 
fundamentos, pues si , aunque veamos en Tas bes- 
tias unas operaciones totalmente semejantes' á Isi 
que se obran, mediante una* almé^ racüónáF,; no 
obstante afirmáis, que no rdciecidán; igüálmedté^^ 
aunque advirtamos encellas los .éfedós déuriá^er-í 
dadera sensación , Yo puedo defender que no tíie^^ 
nen la dicha alma sensitiva. Anadia á todo esto, qué 
9i no se admitían lasoperaciones de los brutos como 
e&¿tos:4aeces^ios^me€Ufiútoio de unas^ máquinas^ 
- I com^ 
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pompue^ta» por k sabia naturaleza., siflO-por el pritH 
cipk> de una. alma -sensitiva ^ ^que jos ^determina ^us 
pociones en fuerza .del 4iscerniintentb de loa obje^ 
tos ; es ní)ui difícil cotnprehe^der ^ ib expHcar ;^ «qué 
fio e$t4n ^otaiáas^de una perfecta übertad .de iiodk 
ferencía; .porque ¿qué les faltai para;.elbt| ^i tieneti 
l9:excepQÍon /de ser /orzados ÍQtetáoniielDfte;para aW» 
^n aiáo, y ^on áotodo^jáeMna^ .total ^espontaneiñ 
dad para ^xfiputaTle^ JEi dicho perro del ciego, <iue 
salta, ;aunqi]$ ^té cansado^ xláíá; ^entender .9\que 
.coniparaaai»^» icaasaado con td «dolor .del áátigp;^ 
que le .acneaassa;, tiene i éste |>0r masjnsopoiítable^ 
.que á aquel; y .asi elige jel^saltar para jevitacel.ca?** 
tigo. ¿íPor ventura, ^p^^ucedeio mismo j^ los xa-* 
cionales ^dot^dos de libertad ^ que idigeiiftino de 
dos .contraiáo?,^ idespues ^ye «examinadas las razo^ 
nes 4 jiallan por.naas^onvenienteiexecutar laaccionj 
que sHg)eaderla,:p por ¿el .contrario? : \ « 

.Como aquí no es jmi ánimo jescríbir ^qííesticmes^ 
sino dar á entender el estado de las Ciencias, por^ 
roayqr:4e. aquellos Paiaes, no quiem añadir iotrast 
muchas razoneft^^rgiimentos:, y sMtilézas^ que acer^ 
ca de éste j>unto ^-propusú^ron poirtínai, y. otrgí 
parte; ello. es:^ ^que 4a Qonti¿ida p^ como ;la aii^ 
tecedente;.én yoces^^jue iv .unoj» ni otro se dan 
bapor vencido; y que el Manazo Catedrático hu*^ 
yo de sosegar J(ós;4n^os^<y:baUar jnag£stralmen^ 
ted^ este modo; No ^0 puede negar ^*5^o£^, qile 
en una,. y ptra sentencia bai Insuperables dificulf? 
tades; , apenas püed^ darse. solución á nna, qu^n^^ 
do i^en^cen de ella duplicadas objeccipnes; muchas^ 
y largas consideraciones me ha debido este punto; 
Y no he halladp coavencimte&to .^le .me haga 
. . \ fuer- 
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fuerza , basta que (según mi comtui método) he 
abrazado un medio término entre los dos e^trehíios, 
definiendo al alma de los brutos: Una súb^tancift 
media ^ y participante de los dos extremos materia, 
y espiritu, jcapáz de percepción ^ y sentimientoV y 
,parivada dé raciocinio y y discurso-. i-- . 

Luego que ípropusó este «abio; su íisté*a v úife 
levantéy y: tiaciendOi una » pritfunda cbrteéía al x^S^ 
petuoso teatro,, me encaminé á la calle f siguiórh6 
mi Amigo Tulipán^ y aunque quiso hacer el En- 
colar To mismos le rogamos no se incomodase mas 
•por nosotros; y por ultimo, í ftierza de nuestras 
instancias^, después de una descaf ga cerrada de iM- 
oportunos cumplimientos,, logramos quedar solos. 
Insinuóme mi compañero que con gusu> se hu- 
viéra. quedado allí Otro ratov para ha ver ©ido ex- 
-plicar aquella, para él hueva s^mencí^ acerca del 
alma de Ipi brutos ; respondílev cffk& d€sde luego le 
hirviera complacida, á haveríUegad<yá^bmpiietíefr« 
dér su gusto y bien que solo por contemporizar, do 
•porqu?: Yo desease oírla: Paréceme,^ replica, que 
tno os ha agradada aquel sistema,, porque habláis 
'de éf, fuera de vuestra acostumbrada política , con 
-Uña espiecié de desprecio? pues Yo y á la verdad, 
-soi de parecer^ ^úe con; él se desatan las^ princi- 
' pales^ dificultades que acabo de oír de los dos par- 
•tidos opuestos: ¿Qué inconveniente puede havér 
-e0 admitir una substancia media:, que para no dCH 
-tarlaide racionalidad,, y discurso^ particípe/de llEí 
noialeria, y paca no hallar contradiócioni eh ^ue ^íeé* 
do materia Y perciba, y sienta, ^se lá haga partici- 
pante del espíritu? Yo,á la verdad, no la eñcuetf- 
- tro ; ^ofl ella voy aqúi, interiormenteallanandó^to- 
' das 
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«íias las düieuHades que ea rías demás opimones faaa 
faaltado; y fiíieotras no compreheada mas claras 
yque la l»z okl medio dia las oulidades de está «ea^ 
teiida « be de.ser á lo corbata su partidario acér*^ 
^rioao. Pues creed , le respoxidí , que ni á vos, oi á 
ios Filósofos susseqüaces he.détermiaado fxincluiír, 
:«í qoweoCer; pero e$tad también seguro de que 
no sc^ Yo del número. de cllos^ liiíeiitm no mé 
'Impliquen sin sofismas cómo se pueden componer 
Jas grandísimas contradicciones que contiene el tal 
;6¡6téma; y para que no creáis que es hablar sin 
.^aves fundamentos , os he de proponer algunas de 
.^U6 dificultadas por mayar, lo que diese de sí el 
.breve ^tiempo qxie nos re&ta para llegar á nuestra 



Esta siAiscaicia que se pretende^ que no sieiH 
do «olameAte materia, ni. siendo solamente espí- 
ritu, sea partícipe de uno, y otro, no puede ad^ 
. mitir medio entre tener , 6 no tener extensión/; si 
la tiene, es compuesta de partes, por tanto es di-* 
visible^ y consiguientemente excluye toda partici^ 
pación de espíritu, que es indivisible; si no tiene 
.^exte/ision, no sé por dónde se puede conceptuar 
^ tííjit»mU porque la nodon de substancia si]¡i exte»- 
.siofi, capá:$ de sentir, y percibir, es la que eoace«> 
Jtximos en la explicación ^el alma racional ; y iea 
•tal ca9> 9 raciocinarían los brutos; pues no apare* 
^tfiFia fundamento para probar lo contrario: Se h»- 
iCe lambiejQh,^ mediante la dicha sentencia, imp«s« 
. cepUble ia^if0rencia específica ent» d alma racM« 
nal, y la de las bestias; en primer lugar, en sus 
operaciones; porque si Ja de los brutos, sin ser so* 
lo m9£«{i»i ni solo espíritu» tiene sensaciw; la rar 

cío- 



irional podtiá, sifi ser solo materia / ni á)lo espirt- 
éu Y teaer radocjuio v{V>i^ue masdfficil se compre*^ 
hende^sfo duda, eF paso desden *1a ptivackm desea* 
tido á la percepción del objeto^ qué el paso desde 
^i seaíir ai raciocinar; ¡absurdo ínagu^iable! En 
•segundo, lugar JÓ^^qüar9tcysk su muerte ; pues no 
fiendo k; iobnailida4v '^ destráack>D,:de las críatu^ 
<ras Doatemles^ dtr^ :c^a que' la descomposicioit» 
y desunión de las diversa^ partes de materia <¿ que 
€fQtre si estaban enlazadas, si el alma de los brutos, 
como.«sstabl£^6 ípsta opinión por la participación^ y 
fiarte cpie tiene de espíritu, ieaneoe de extensión, / 
liQ:pugKle ser dividida ^< parque comO) espiritual es 
Indivisible.; pori cmisigtiieate' no puejde' perecer sig- 
ilo por aniquilacioa : ¿ En qué se distingue enton*^ 
€63 del alma racional? [impío abwrdo !. Además 
de lo dicho ,.sí esta átnm media entre es{Mritu , y 
materia solo está dotada de: sensación ¿cómo en- 
tenderemos bien- explicados' los .ráeos fenómenos 
jde la industria^ afeólos ^ pacones , é instintos ^ ^ 
como quieran llamarlos de los brutos > Concluí 
yamos. Amigo. Tulipán^ y con venzámonos déla 
cortedad' de nuestros discursos.^ quando soHcitamoy 
engolfarnos en aquel! iidtgotable ooeano de los ptor 
oigm dof la ilaturalezai;r'observecñosla para lo qu(^ 
corresponde á nuestro aprovechamiento ^ y necesi^ 
dade9 de la^yida ; pero no queramos entrar en el 
Insondable .mar de sus arcanos: Utilicémonos con 
los prodigiosos efedios V y virtudes que en lascria^ 
turas nos descáibre la e^qoertencia;. y adelantemos 
ésta con la repetición de operadooes^ sia perder de«» 
masiado el tiempo en la averiguación de sus ocultase 
causas» ¿Quáoto masdebcmosiah^e. descubrió ea^ 
%: Gg el 
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él imáo' b* virtud retraétiva.^ qiite ilós qfae ccm 
fatiga inútil andan averiguándole^ por qué tiene; é 
en qué coosistecla atraéllva^ <QkiántD mas lütíl fuo^ 
*ra á las necesidád^rde nuestra miserable vida des^ 
icubrir algún jnardviJioso Qfe¿to del marfil ^ 6 at^ 
«gun secreto pa» usarie ^t^ trabajarle cdn^mas fa^ 
•ciudad ^ q[ue gasfai^ Jargas ^^inás en b puenl ^ v 
,fót¡l contravearsia.íde.^dagar f st son^cuenios v v 
iiplmiUos los del elefante?: : * t .. < 

. ¡Quántol tiena^ pierde la juventud dn la averia 
pación de ses9e|iiKt^ifrusIerías!:|y qué útiles ^fue^ 
Tan sos luces tdl fosto d^ilosin^tsilesv si^despreciat 
«las estas. pedanterías i^ .yrpvietilidades^ entrasen á 
<iciipap su; liijg^an|aBfidéas de 'una Lógica ísin soifisi 
4erías;, tle una Phjrsica fundada' én seguras expe^ 
aaendas ^!y últimamente de^unos conocimientos , y 
|>nncip¡osijen tcodas lasrCienciias: vy Facultades,^ pur^ 
IfadoShde ^ttmssí pasatiempos^ y ridiculeces I En 
castas c(mvei«acionei l}e¿amos:¿ casa á^ hora ya éft 
comer t; descansamos y y pasateíbs el > restó :deldia; 
•fecibiéndo algunas visitas de aquellos^naturales , que 
jüon la iiotickt «le nuest^ra U^^á vinierduvcon ea^ 
pkhu de cuf ibfiídatd ^ tratarrüe..iEntre4)tra^ etover«^ 
«aciones tocarra la del i^sftidio'^ laPbysicia^ "^ 
papticulariQente las<:!onolusiciirá del'dia i ¥b no^pt»» 
de menos de decir mi sentíf acerca ' de esta^mate» 
ña \ conifbsando la dificultad de encontrar las catí^ 
sas de losrniarávillosos efeAos de la naturaleza^; y 
la niayoir:utilid¡ad qu6 1 trabe "dí^désoibrirlbsv que 
el averi{g[uMa$ ;Jos nmd9í:aqnetto¿do^^4 aunque 
eoh di verst^ ¡opiniones s wstbakh^dbstítiíúWnenté 
ki claridad t/^ím que. líiedíante'SuPhysicav teñiaai 
aaaii ^€b-^iaijaia4olel^«Matac¡ao^ oauseW 

iü jjO de 



é^iué Iferíúméoos^ edtitaces Ylt>:^ .ai6gU)*aadgl^ 
el supuesta eon las mejorfes pruebas^» y haxo mi 
palabra , como testiga ocular les propu$e^queeii 
virtud'ide lo que deaiaQi^me desetfrasm#>'^9gun su$ 
respe¿titrossfstéai98 de lá geobraeipn de losánsepr 
tos f la causa xle la reoovacjoadeiiquel > que^ mí^nf 
friu estovimos str la gruta, halló un dia Robert» 
á las orillas de ua «rroyuelo^ y <íaG: taotO' llegó i 
admbarii]c^^ según tengo ^rlio en mi capitulo XY 
del l^oqio primero: Tooo^átin mima ti^npo quer 
«rkmicteck ^u parecbr; lYo lea^supüqué ^ que para 
qiéjor poder entender swi decisiones hablaren par 
turno; y ejecutándolo asi^ signiliearon sus opinior 
lies ,. según en el capituto.citada tengo escrito , i 
donde remita al Ledor por no duplicar tiA mismO 
asunto; .•::"'. ': íí- ?./v -r r-»:.. •- . 
, Poico;mí»^poeo men0i4;«rMi^^ui parecidas;jl 
ésta laís restantes Universidades ^. que en mi vuelta 
fK>r el Reino encontré repartidas pot sus vastas Pro* 
vinciaávque por>no seifjidejtiafiiado molesto,^ np e^ 
pdúiíicaré.ení stis. Iug9rés( respj^ívos ^ en junjaj^iestaf 
ba^ en mftjror auge jina Facultad ;^ en: otr^s .oti^ \ «ot 
ésta remaba (Una extravagancia ^^9qv^ll^ otro disp 
fiarate ; bailé Medico que uüe dixQ v 9^^ i^i AnatOr 
mía 'up havia traída á la, Medicina 1q$ adelantar 
«ientps que sfeicreíanií fH«Qtti¿ré)Jurisia que traiat 
^i¿yjbta¡« y j^aeieiicia d0 t^i^qí» l^il»«gísladore^ 
de báfbura^,^ impía , é; jncttlta U legislación. ( esr 
piKialmente,c^imina\),.odn:qu|^ d^sd^ tiempo ínmer 
ttiorial s^ goberaabian todos aquellos paísesi ; ha-r 
b^ conJVIatb^matico jque<( no ob^nte. estar pror 
ptt^to qomPp^i^oxs^ieAiAied:^^ (te pag^ 

omMvk 4^áQá\uóim9Ha[9e¿^;^^ alprot 
:>\ Gga ble- 



ajó .V Via ¿ns ^* 

bletm de. Ja quadrattira del círculo ; trafé i Phy*-^ 
isico que sosteaia qi^ el gusto no era^ sentido dis-* 
tinto det tadovy del olfato^ sino un compuesto de 
Jos dos; como también ^ye la distinción .que iia^* 
xia la oveja ^ y todo animal ^pie pace^ entre, las 
iiiervas Veneá<$ifóá , y proík^aas s :apacentaadose de 
^sras, y no tociandó á aquellasr, pende dé tnr semi-f 
do innominado , d0 que carecen los Tacionales^por 
Ultimo , pava abreviar , no havia dencia^ór arte 
que caíredtóe de' ^u^ despropósitos ^ ni se .pensaba, 
^despropósito 'c^ ño fuese ;adopiado po^jilgunos 
de sus Facultativos: A tanto llegaba^en unos la ig*í^ 
iiorancia , y en Otros el insaciabler deseo de singula*^ 
fizarse. Pero votv&tnois á tomar 'Cl hilo de nuestras 
Wemórias. ■ ^'-:»' ^ c n *'^-\ -..,; j ?i ::: v....... : :-! :' »_ 

Detuvímonos algunos meses en Polymathíai'ea 
^pnde rectt))A»éts tita ¿opiosó ^toi^wro de Simiópolis^ 
segua háviamol enviado á pedií^ V aunque después 
de algún tiempo \» por causa del poquísimo comerá 
xio dé <línero , q^ue desde aquella Ciudad de las ]e^ 
t¥as hai coii io testante del Reino: AUÍitrarbéamisf 
%ad coa 'aiguiitís ( 'piocos ) -sabios, con' ^cu^ Juces 
pude separar la ^alq»ímia del^ro^ em)^e$^ los vér^ 
tladerameilte tales , de los que lo son solo en la apar 
Tícncia ; unos sé lo persuadían á sí mismos , y ses-i 
tosefan tontos iiictii^at)le8? ottwhinctadíDS , yao^ 
JbervÍ06' ^«ralifaé á''«ü ignorancias d i9íiil^inic^sto4 
qt)e\e déi^an gciia^ de ^sii tieéedad ,.y^ m^brgültd) 
e^os eran téhtós perjudiciales; v uii&9,'y otfós^io^ 
que formando partidos irre^stibles , se érgmaii á 
fuerza de úúaiero^ y nó^ qué ocukis f^roteccio^ 
oes, y ietfian éíple íobrelár eervíí '^el .v«íddde#Q; 
isaéníltí. Nünéa^e ponernie departe dé nií ^M»* 
-■- -.^ *;^/í 20- 
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aóiies ; e^toba^eó para hacemos odiósos'ásus ojo$í 
y no pudiendo sufrirnos , armaron contra nosotros 
sus máquinas ; ei poder qae tenían con algunos 
poderosos del Gobierno, era el móvil para la exe^^ 
cucioade sus injustícias; experimentárnoslas noso- 
tros ^pues al cabo de cerca de un año, sin. saber el 
motivo vüos hallamos con cartas de la Corte, man* 
dándonos seguir nuestro camino ; llegaron, éstas á 
tiempo que Yo me hallaba convaleciendo de unas 
molestas teitianas , que me hablan debilitado mu?* 
cho ; pero el Corregidor de la Ciudad era del vaa«* 
do de los reboltosos , y pudiéramos haver tenido 
que sentir (justa, ó injustamente, porque era cau^ 
sa de emptík) de sus amigos) si no hnvieramos obe-» 
decido prontamente, por lo que á costa de n^il in-* 
comodidades, y trabajos, huve de resolver el po« 
serme en marcha con peligro de recaída; despedí*^ 
monos de nuestros amigos , que quedaron blasfe- 
mando de sus compañeros , y emprehendimos núes** 
tro viage á jornadas mui cortas por mi quebran** 
tada salud, 

CAPITULO XVII. 

Ef trique i y Tufípan son asaltados de una tropa de 
yandoleros% 

'Espues de algunbs días áé camino , 5 y^ los in-^ 
terinediús que* Íbamos tomando de descanse , lle^ 
gamos ana tarde al pie de unas pantanas al pa-- 
recer inaccesibles; al fin de varias vueltas^por en^ 
tretoís escarpados peñascos? ;i descubrimos una ies- 
trecha ^ y ^^^hitri^uta^ sbncte ^ « j^r; donde concep^ 

tua- 
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^mos poder ir trepando , hasta veocéii la difictik 
tad de llegar á su elevada cima ; emboscátnoaot 
por eatrelo enmarañado de la sierra , y por mti 
que xlesde cada uno de los cerrillos que íbamos en^^ 
€ontrando , procurabaaios atalayar ¡por si descubría*) 
iaos casa 9 alquería ó Lugají eit donde pasar la no-^ 
Gfae^ no víamos otra cosa que ttfoitcos^ y nueva& 
sierras V que parecía se nos iban oponiefldo i nues^ 
tro paso ^ cerrándole del todo: Lo agrio del canru-r 
ao ^y lo ckiicado de nü :salt)d « aun no del toda 
convalecida., ños detef minaroiti ^ víendo^qu^ .«erra-? 
ba lanoche; y podtamoidar.en algún precipicio^ 
como ignorantes de aquellas veredas i á edhar pie 
¿tierra, y guarecernos hasta que amaftetiierá en 
una gruta bastante capaz, y deseidbáraEada 4e ri^ 
mas vy lodo otro obstáculo qiie nos ^^í^id^ lasuer-r 
te pQco distaate del ¿ánoiaot La, noche. h^via ida . 
fefrescaado : por lo ^ qual nuestro - lacayo Otozéac 
traxo del monte u{ios hacecillos de lena de la mas 
Seca que pudo hallai* i coa lá que eocendió una ho?. . 
güera que nos refrigeró, y pudo en elb áonipoH 
ner, haciendo asador de una rama un par de co« . 
nejos, que aufi(lü^.ahitina;doSi.y sln^^aA), nos pare- 
cieron tan exquisitamente sas^oriados como si se bu« 
viecan/á^ado. eñi Id cociaa.nias primorosa ; ^F^Mlir 
zada nuestra cena , y h^ViéodciOie acometido la sed^ 
salí solo dé la cueva á ññ de busé^r con el ^or 
de:U¿soa$ala¿>delji$ei^r^^s^ija%arroyu^ éh 
dotfdé satisfacer Id VA^^^^^dcoatr^ea^inmi^ía-i [ 
cbnes , por lo qual me desvi4 ^S9' ^^^^^ ^^ 1^ 4^?: 

pensaba^;: • .. : :; : . 

~ -JPoQQ mas de .uii j^y^rto ás[h^v»Ui^m ea voVs . 
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Mnurttiéno lié voces para mi desconocidas ; apro^ 
xínaemesiiehcbsameiite., y por entre unas ramak 
iñítiedi^tas ásu ixx:a pude ver , y oír el mas inesi- 
perado lapce que podía suceder nos : Quatra hom 
Tcndos Mooazos con sañudo semblante ^ y cargad- 
dos 4Je armas 4 tenían rodeado á eoí infeliz comr 
panero , y al criado; estaban iéstos en el suelo ^ ali* 
geradosrde ropa , y atadas las manos á la espalda; 
y los Salteadores ya ha vían hecho un lio de quánto 
pudieron hallar ^ que les pareció podía servirles^ 
jperdonaban las caballerías por no ser por ellas ras- 
treados ^ y quándo ya estiaban para partir v tuvo 
imó de ellos ¿I piadoso pensamiento de no dexarlos 
irivos ;.era el casq^ que advirtió por las ropas , y 
mi espada^ que havian allí encontrado^ que faltaba 
loinenos noo en la compañia^ y temiéndose ^ que 
tal vez viniendo.; pudiese 4 libertados sus compañe^ 
ros , suidos , y descubrirlos ^ quiso quitar -de «n*> 
medio estos enemigos; asi lo resolvió unánime 
aiiuel maldito conciliábulo ^ y sin esperar mas ra^ 
zones'v sacó el principal consejero lin agudo pufiflU 
jr >'sé arrojó sobre el indefenso Tulipán para aca^ 
bar con su vida; Fue toáo este . suceso tanprecipi^ 
tadb<, qUeVo no tuve lugar para otra cosa ^ qué ^a^ 
tá amartillar una pistola , y descerrajarle un tiro 
4^^de^el puesto en donde me hallaba; le logré coa 
tantp acierto , que cayó bañado enf su sangre sobre 
el mismo <que iba á asesnar ; huyeron dos de vellos 
despavoridos por el monte vY" como sabían bien si$l 
derrunabadéros^en brevísimo tiempo. desaparecie^ 
ton ;*el quárto^, que quiso escapar cargado con un 
lior^< tropezó al salir en unas ramas ^ y cayendo^ 
me ,eehe precipitadamente ^re él, ie desarmé ^ y 
• ^' í agajp^ 



jarrándole de los cabezones le entrenen la cueva: 
:Puseen libertad á Tulipán , y á Oro:»^z , cuyas v¿* 
^ds havian estado en tan evidente riesgo .^ y desw 
atando el lio recobraron sus vestiduras ; pero una 
buena parte del dinero que llevábamos , y que iba 
^n poder del criado para que fuera haciendo d 
^asto por las pesadas, absolutamente pereció, por^ 
;que se la llevaron los ladrones que huyeron. Asegu^ 
ramos bien i aquel bribón que ha víamos pillado,/ 
pasando en vela lo que quedaba de ia noche ^ luego 
^ae descubrimos por el Oriente los crepúsculos dei 
día ^ a(» pusimos á caballo, llevando con nosotros 
mi preso baxo el cuidado de Oro^áz para eatre*^ 
garle al brazo déla Justicia en el primer Lugar que 
encontrásemos» 

La aspereasa^el camino , y su maf a suerte lle^ 
yaban al salteador mal parado: Oíozúz era de esta 
especie cte'gentM^ que sé Itetia^^e compásícm en las 
ocasiones 'que menos viene al casoif 6 i lo meóos 
que se conduele de ias cosas ^ ségun aparecen por la 
porteza, sin fondear en ellas ^ ni reflexionar en sus 
eonseqüendast Esta falsa piedad destruye repetidas 
veces las mas saludables leyes i y establecimientos» 
f Qué <»yi^ít0ddn mas digna de la mejor fR^epúbli^ 
ca que la que tienen en aquel Paísi^ para quenin^ 
gun criado pueda , despedido de una casa, acomo- 
darse én otra sin un papel , ea que conste su justa 
despedida , y:su btsen porté e& lía servi^mbre an*' 
tecedente! «A la;iveDdad>que rebla: providencia no 
piiede' resistirse ^ino por aquel iVlono infame, cu- 
yas costumbres repugnan ^ i que su Amo pueda 
dar un lionouñco testimonio de su conduéta ; pero 
¿ qiié« wbedb ii4lé ua<i#f ibón de estos borraciuiv la* 
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xurfoso, í^alero; despídetúé por stís buenas habHi- 
dades ^ soUeícñ otra dasa &n donde prqségairias; y el 
nuevo^ Amo qtíé le recibe, se contenta csoh un hn 
íbrme por medio de un recado político á la casa deí 
adonde acaba de salir; entonces entra aquella diabó* 
]ica caridad. »>¡0h! quién ha de: tener corazón para 
oquita^r á este pobtecit^ so acomodo! AUá se lasr 
f> hayan ; puede ser <\út' se haya enmendado ; >para 
y>nosoti?os basta no tenérlev ni sufrióte en casa; y- 
»> sobre todo. Yo no tengo ánimo para hacer mal 
»> á persona alguna, u De este discurso se pasa á men*-- 
tir en perjuicio de tercero; á dar alas á un picaro^ 
para que prosiga, 6 adelante en susixialas m^ñas; 
y últimamente á faltar á la vérdadeía caridad, pues 
baxo dé este informe el incauto nuevo Amo fia, 
y pone su casa en manos de quien le roba , ó da 
otros sentimientos de marca mayor. Yo puedo de» 
poner con toda áincér idad , qué mientras estuve 
en Símíópolis oí qúexarse á sus naturales de varias 
desgracias , originadas de estas gentes , y experi* 
menté diversos hurtos domésticos, pero jamás su^ 
pe de infornie dado acerca de criado, que no fue-» 
se para ^aUlie^e dé bueno, á lo menos en las 
priácipafés^ y menos^ sospechosas partidas; por tán^ 
to , luggó qué ^conocí' su' caráét^r en este asunto^ 
no me condolía dé ^üádafios, viendo que les pro-» 
venia de la falta dé observancia de sus leyes, y bien 
acordados establecimientos. 

De está manera, pues, Orozuz movido de Í4 
dicha aparenté piedad , comenzó á interceder por 
aquel mal- hechor, para que se le pusiese en li- 
bertad, yá que nosotros estábamos fuera del peli- 
gro de sus manos* ¿Te parece, bien ^ le respondí, 
^ * Hh que 
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que porque nosotros estemos yá (según flos pare-^ 
ce) lexos del poder de esto$ iippios asesinos^ de- 
xtmos libre á una de estas, ¡fie^^s^ qije puedp descji- 
brir laxamada de sus compañeros? ¿A una de es-^ 
tas fieras tan perjudiciales par^ los pobres despreve^ 
nidos caminantes ? ¿A un^i de. . estas fiejas , pepito, 
tan crueles, qué nO't^Qntept^scpp despojar á.si^sse-». 
mejanícs tiranamente rde: s^^s bienes ,.: tratándolos^ 
con vileza, aprisionándolos, y ajándolos, conspi- 
ran á sangre fria contra las vidas de unos infelices 
indefensos? No creas que Yo tenga semejante de- 
Wlidad; le compadezco ; no lo dudes; , pero su de- 
lito^ y las conseqüencjas de él me borroirizan^.Np 
lo estrañóv Señor, replicó el reo, que hapta estop- 
ees havia ido callando; no estraño que nuestras 
atrocidades os llenen de horror; pero si huviera al- 
guna disculpa para ser malo;, sie encontraría ea 
nosotros. Los quatro que esta noche pasada haveis 
tasto, eramos qua^tro buenps vecinos de cierto Liu-r 
gar; no mui lexos de- esta sierra ; teníamos en él 
una labor de campo , st no grande, suficiente para 
mantener cada uno sus respetivas obligaciones; asi 
pasábamos la vida, .aunque sin espJeodidé?, razo- 
nablemente^ iquando. el .dueño d? nuestro (P^oeblo^ 
que es uno de/aqudto& vÍ€Í(ig0?^,j^iCjíHeneSf nad¿ 
basta parasus disipacioníesv no43>iitetito con esquil- 
mar lindamente á la Villa por medio de sus Ad- 
ministradores, determinó hacerse Labrador, y com- 
prar tferf as para su$ siembr^así y-plantíos; dicho 
se está, que. ua poderoso .tftp.sin igual , ayudado 
del accidente de un par de años estériles, en bre- 
ve tiempo haría suyo quasi todo el término; los 
I^abradores pobres , y aun los de una medianía , co- 

/ mó ' 



mo tiosotrósrTquaciatnos por puertas^ hayie/i^P sk 
do obligacbs por U necesidad á vender nuestras har 
zas, y aperas de labraduría : Destruido el Lugai; 
en un todo, noialtó iniabueQa;a[mai^ que. aconte? 
jase á nuestro tirano v «que si quería, que $e recudí 
parase lo perdido , que los vednos que haviao quefr 
dado no tocasen el punto de su desesperación^ y 
volviesen á sus hogares ^ los que los havian» aban-* 
donado^ publicase que daba sd$ posesiones en em-* 
phyteosis con un'^moderado^non Mb .en :señal 
de w ddnrinio dire¡fto;'pue* de este inodo veria en 
pocos años volver á florecer aquél Pueblo, serle mas 
A til, que quantos provechos se imaginaba, y ha- 
via experimentado en el proyedo de su labranza, 
y por ulthno , obraría con justtcíai, y equidad} 
pero él encaprichado con sus prinjera»; ideas , si-t 
guió adetadtatidolas i mas do poder; asi logró acá** 
bar de una vez con todo , pues viéndonos los vc-^ 
cinos hechos unos miserables braceros, que solo 
comíamos mal á costa de nuestro sudor, y á mer- 
ced suya, í que nos empleaba^ si nds jtecesitaba , y 
quando no, nos deseaba perecer , tomamos vgiiia^ 
deoermfnacione^, todas conformes en desamiparac 
el Lugar, que ha quedado quasi despoblado, y sin 
que aquel lobo devorador halle yá aun los precisos^ 
trabajadores paraimantener sus haciendas labrada^ 
A los quatro que haveis vi^to, tocó.taii m^la suer^ 
te , que no pusimos la mano en cosa , que nos sa-^ 
Hese á medida de nuestros deseos; de Lugar en Lu« 
gar , y de cortijo en cortijo , andábamos» buscan- 
do el sustjento , y por puntos crecía la ui^cesidad; 
ésta llegó un día á los terminbs de quasi extrema^ 
y en sa oonsogüenai^ ^.nos abandonamQs á núes--. 

Hfi2 tros 
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tros piensamieBtos, que fiíeron tan nim^, coma 
deteimmarnos á buscarlo por los medios mas íIh 
citos; y como las acciones pecaminosas tienen en- 
tre sí una especie de conexión, y mútua.aliansta, de 
el büácar e) manteaimientacoorvidenda^ pasamos 
á' el despojar con^ la. misma á quantos iballahamos^ 
iíe^^a honra, de lai .hacienda, y no pocas veces de 
la vida. ¡Oh, pobreza, de quántas villanías sueles 
ser origen! En itegando á este punto, os aseguro. 
Señores^, qiie recapacitando lasr atrocidades que 
he cometido^ y elqpuesto extremo en qiie he caído 
desde la honrada^cfiaiasa que me dieron núj Padrea, 
y el mediano, y sosegado estado de fortuna que 
tenia , quisiera que mil veces me faltara la vida ; y 
asi estoi- tan lexoside pediros que mp 4exeis en li«- 
bértad, qtie antes con los mayore$ eafuarí?DS os.su-i 
iflítíd rne entreguéis al brazo def la Justicia, cpa^ 
ra tiue baxo su vengadora espada satisfaga con mi 
cabeza todo§ los delitos, de que soi responsable á 
}ú piiblica- Venganza. 

" t Esto decía bañador en llanto^ aquel miserable, 
V Yo no pudedexar de «plicarlé :.Malo es et ro*^ 
Ddr','íio és dudable; pero pafece que vuestra ner? 
tesidad , y acasos daban algún colorido á este ex^^ 
ceso; mas la atrÓ2 acción cte quitar la vida al ia*-» 
feliz cfánfiinante, que cayden vuestras maiaos , es 
crueldad qu^ horrorizas y para la queinó se ha^ 
Ha disculpa alguna; por tanto solo eMa cierra la 
puerta á que se tenga con vosotros 'conmiseración. 
Es verdad, respondió él , que es una impiedad des- 
medida privar de la vida á uno de nuestros seme- 
jantes; pero haveis de estará en que m^es tan á 
5angre fjrla, éoi^o OS parec^i ai arpamos de tener 
i. .: ai- 
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algunas veces motivo para ello: Sabed , que por ízs 
Leyes de estos Reynos incurrimos por el mero he- 
cho derobar á los pasageros en pena capital ; ocur- 
re que nos tememos por algunas probables conge- 
turá^^ que elidespojadO'fíw^le descubrirnos; es uno 
de los priñcipb&de ouestra Facultad la sentencia, 
que dice: Mono muerto no habla ; la mayor, ó me- 
nor gravedad del delito nos hace poca fuerza ; y 
como al fin, si nos prenden, seamos, ó no Monicí* 
das, nos abiorcaa, nos dqtermjoajaios á ocultar mas 
ftuestra maldad , qilitandodéí en .medio un testigo 
de.ella. Esfa es una de Jas Leyes nuestras, me dixo 
inmediatamente Tulipán , que siempre me han pa* 
recido duras; imponer pena de la vida al que hur> 
tapiñe paíece-, que contra ella están perpetuamen* 
te-^gritando las leye$ de la naturaíeza.:,¿Por qué se 
ha de derramar la sangre de aquel , que no conspi-^ 
rá contra la conservación, ni contra la vida de sq 
próximo? A una sola de éstas, á la del mas obscuro 
individuo de la República no es compa.rable todo el 
oro. del mundo;) ¿y será bien que, se escuchen las 
voces de ajguaos millares de adora^iores.de esteme* 
tal, y que a su contemplación se sacrifiquen ías vi- 
das de tantos desdichados , á quienes cegó, y arras-¿ 
tro (quando no la necesidad) una codicia , no tan 
«fortunada como la de «iis poseedores? Ellos qui^ 
tan,uiK)shienes de;. corta consideración, y se le^ 
despoja de lo ma^ precáoso; de lo mas sagrado de su 
vida. ¡Bella compensación entre la pena, y el delito! 
¡Qué pomposos clausulones! ¡qué aparato de 
yoces! y ¡qué discursos tan páthéticos no podríais 
añadir k ese vuestro corto razonamiento, si estu-? 
vieseis Uustf^ado con la kétura de piertos papeli^- 
- , tos, 
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tos , que acercada la materia teaemosr por allá eti' 
nuestros Países los Hombres! Asi respondía Yo ái i 

Tulipán: ¡Cómo podríais exor;iar vuestro parecer ^ 

con el follage, y juego de brillantes voces, y epí- 
tetos ,>coma: Espada vengadora; mano ^angrien* 
ta; sacrosantos deredios; ley natural inviolable; 
humanidad ultrajada; odioso espedáculo; afrentosa 
barbarie; atropellada sociedad ; y otros infinitos de 
este jaez , que con solo daros á leer una tragedia de 
moda, hallaríais en cada página , 6 podríais (coma 
hacen otros con la misma facultad que la vuestra) 
inventarlas á vuestro capricho! Bien pudiera Yo ex^ 
pilcaros algo acerca de esto; pero ni la ocasión, ni 
el parage, ni circunstancia alguna de las presentes 
convida á que gaste mucho tiempo en la materia; 
no obstante, no quiero dexar de deciros quatro pa« 
labras, según lo quecomprehendo, hablando en 
general. Yo contemplo á los delitos baxo diversas 
consideraciones, yá respeélo de la maldad que eti 
$í incluyen , por la parte que quebrantan la ley na* 
tural: yá respeéto del perjuicio que traen á la 
Ugacion, utiion, 6 sociedad del resto de nuestros 
s^ejantes, en lo qual quebrantan las leyes posi« 
tivas; yá respedo del mal exempla, y sus conse-> 
qüencias: De la misma manera las penas en la jus-^ 
ticia distributiva, creo , que se deba^ considerar yá 
absolutamente igualándolas al delito; tales son Iñi 
del Tallón ; (tal es ^ lasque prescribe que muera el 
!que culpablemente mató; yá respectivamente efl 
consideración á la comunidad; yá proporcional* 
mente en razón de escarmiento, según la mayor, 
y menor necesidad de iél en atención, á la freqüen** 
da del delito ^desd>edieQCÍá de la tey, y menos- 

pre- 
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precio de las, pena» nías leves. Las Repúblicas , y 
copfiunidades en sus principios necesitan menos le^ 
yes; pprqü€t;Sus individuos viven mas arreglados; 
de éstas mui raras son de pena capital ^ porque los 
mismos no han perdido aún de vista el derecho 
paturaU y en su conseqüencia^.ni son perjudicia- 
les á sus germanos V' ni se burlan de los castigos 
por suaves que sean; pero luego que éstas crecen, 
se aumenta el número de sus individuos , é inme- 
diatamente empiezan estos á declinar yá en uno, 
yá en otro vicio, en cuyo caso el Legislador, que 
es elalní^a de aquel todo, se ve precisado á jeme- 
dia,r el daño cqb mas, 6 menos violét^cia, segua 
las circiinstancias ; y de aqui proviene el irse au-^ 
mentando las leyes penales. ¿Creéis por ventu- 
ra, que vuestros principales Legisladores, y los So- 
beranos , que después Jes siguieron , formaron sus 
determinaciones sin premeditación, ó perdiendo de 
vista los preceptos de la Le^y natural?, ¿Os hav^5 
persuadido á que no se havian oído en el mun- 
do hasta la nueva presente ilustración esos apa-? 
rentes argumentos en contra de las mas sabias , y 
meditadas determinaciones?; Pues os engañáis. Erí 
la materia, porque se ha suscitado ^sta conversa-- 
cion, hallaréis suficientes pruebas de todo lo diehoj 
Los dos grandes Legisladores, de cuyas sabias dis-? 
posiciones tomo norma el mundo en lo succesivo^ 
JialJaron tan diversa necesidad de cohibir el desea? 
freno de los mortales , ea quanto al vicio del hur-? 
* tar , que uno le prohibió baxo la pena solo 'de la resr 
titucipn doble de la cosa hurtada , y el otro impu- 
so pena de la vida contra los ladrones; de aqui es^ 
que ^todo? loa Príncipes en sus respetivos domi-. 
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nios, segiinla diversidad de tiempos, dequálidadés 
de sugetos, y de otras circunstancias, han variado 
en las penas fulminadas contra tales delitos; unas: 
veces se han contentado con un destierro ; otras con 
la restitución quad rupia; otras con la pérdida tem- 
poral de la libertad en una cárcel, en un presidio, 
á en las obras públicas ; pero en algunas tempora- 
das que han experimentado en sus Estados el ex- 
ceso del vicio, han exacerbado las penas, man^ 
dando, yá que sean azotados, ya atenaceados , yá 
precipitados de lo alto de un peñasco , y yá ahor- 
cados , y aun en la severidad de estas mismas pe- 
nas han tenido muchas veces diversas considera- 
ciones , atendidas lasi circunstancian de la edad del 
delinqüente , ó qualidades del robo , como diestros 
Cirujanos del cuerpo místico de la República , que 
no por qualquiera Haga cortan aquel miembro que 
enfermó ; antes procuran con remedios suaves sa-= 
narle; si estos no bastan, usan el cauterio, ó otros 
mas violentos, hasta que, temiendo que la gan-* 
greña infeccione lo restante del cuerpo , le cortan; 
y separan. De aqui se infiere , qué es imposible dar 
una regla general en la materia; y asimismo, que 
la proporción que debe mediar entre' el pecado, y la 
pena, no mira precisamente á la mera, y absoluta 
materia del delito, esto es, á que el bien, de que la 
pena priva , sea equivalente al bien , de que el delito 
privó ásu próximo; sino que debe estimarse la dicha 
pena con respeto á fcier to fin,- que es la desobedien- 
cia, ó quebrantamiento de la ley, déla perturbáeiba 
del público sosiego, y recíproca quietud de los Ciu- 
dadanos: Nada mas conforme al derecho natural, 6 
iea de gentes, supuesta la división de las cosas^ que 

ve- 
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yelar sobre la pacífica posesión, y goce de lo que 
es.de cada individuó ; por lo que; según la mayor^ 
ó nienor turbación de, esta tranquilidad, se debe 
Rumetifar, ó disminuir el castigo de quien la caysa: 
En una palabra , una cosa es castigar el delito se- 
gún e^ en sí», y otra dar exetnplo, para lo succesivo^ 
«¡í? viendo la pena de escarmiento al resto de la co- 
ipunidad ^ y sujetando el.orjguUo, y la incontinen- 
cia de lo3ímalvados. 

Bien comprehendo , replicó Tulipán , aunque 
no he sido instruido en mi juventud en la Facultad 
legarlo que acabáis de decirme; y me hace fuerza, 
que 4eba imponerse mayor pena que la que cor- 
responde al.delito.eas¿»quando ésta no basta á su-<* 
jetar el desenfreno de I0& que le cometen, y que 
por tanto es necesario horrorizarlos con el escar- 
miento; pero, ¿no bastaba con privarlos perpetua-e- 
mente de su libertad? ¿Ha de ser licito quitarles la 
vida ? ¿Quién ha idado á los Legisladores esa facul-» 
tad? Yo tengo coacebido que éstos nó tienen otra 
que la que se depositó en ellos por medio del pac-^ 
to, 6 contrato, con que cada uno se despojó de sus 
i^aturales derechos, pcmiendolós en manos de los 
jcÁchos re^pedivamente , rpara que usasen de ellóis 
como fuese, necesario en conveniencia del todo de 
)fL comunidad ; y en verdad que nadie tiene facu^ 
.ta<l para contratar con otro , consintiendo en que 
«eleq^ite-la vida, en caso de que le robe sus bie- 
Deii pues el tal contrato sería injusto , porque-dis- 
píMtíaidei^u ividav sobré la qué no tiene imperio; 
s^9f\>itbitp(pot la desproporción de las cosas en 
<(ue recaía ; ^ería insensato, porque es incompara-* 
¿íletne^fflas.4tii que viva un individuo déla Re^ 
í >i i li pú- 
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pública, que no el que otro goze de atgutios biíoeí; 
y comodidades , tal vez exdusivas , ó superfluas. 

Por cierto , Amigo mio^le respondí, que aun- 
que no haveis estudiado la Facultad , apuntáis mui 
bien las dificultades en que aparece el tropiezo del 
presente asunto ; pero brevemente quiero deciros^ 
prescindiendo de la verdad del supuesto en que 
largamente pudiera hablaros; que dado caso que el 
Principe no obrara (comoobra^ por el poderío 
que la Providencia le ha dado soore sus subditos; 
ni los Legisladores decretaran sus justos, y saluda* 
bles establecimientos por medio de los altos desig-^ 
fiios de la misma ; dado el caso , repito^ que no tu-* 
vieran otra facultad que la que niera, y tempo* 
raímente resulta del todo de las sociedades, ño obs- 
tante justamente pueden , y deben imponer pena 
capital en los delitos que no logran evitar por los 
jKtsdios mas suaves: Haced cuenta que el contrato 
que hizo cada individuo , encienda en sí la obliga*^ 
cion de no hacer con otro lo que no quiere qué 
otro haga con él ; qualquiera que tácitamente á lo 
menos no se hu viera aligado á esta obligación, nó 
faüviera sido admitido en la comunidad v 6 compa-^ 
iiia : Ahora bien ; para afianzar este individuó el 
cumplimiento de esta obligación ; es necesario que 
se sujete , no al castigo que él se quiera imponer, 
que sería ridicula obUgacion, sino al que atendidas 
ks^ circunstancias parezca á la compañía , ó al que 
hace cabeza, en quien está depositada le voz iío^ 
mun , y^ pública : En esta inteligencia ; si el tíM^ 
junto de circunstancias, y tiempos io* pide, públi- 
ca este Legislador que nadie hurte, s6 pena de 
muerte , al que cometa este delito ^i- no con firopor^ 
: ^ cioa 
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tíotí á' su materia^ sino al escarmiento, y pública 
necesidad ; y ved ligado á esta observancia á cada 
uno de los individuos ^ mediante el contrato con 
que centró en compañía con el resto de sus seme- 
jantes^ $k] que este contrato sea injusto , pues dls^i 
pom ;d6ísu> vida , no él predsamente^ sino la comu* 
fuidad^ ó ^u cabeza, representándola que tiene fa^ 
cuitad para «lio; y de otra su»te probaría vues-r 
tro largutíiento^o reparo mas de lo que intenta^ 
pnes^l portante no puede ser condenado un indH 
Yiduode la .sociedad ¿ muerte por hurto^porquai^ 
tQ él, flo tkae imperio sobre su vida ^ tampoco po- 
dría^ser condenado á pena ¿apital, por ha ver hecha 
unamuerte culpable;^ si en este caso debe sejc 
^^udeiiado á perder la vida 5 porque la jiaturáleza^ 
y^ la re&aicazon gdtan que muera el matador; tam*f 
him /gjfitantque muera el ladrón , á quien ino corrln 
gen las penas aias suaves; y que .perturba ei ordeña 
y tranquilidad: pública* Tampoco el .dicho contra-f 
to es bárbaro , sino müi racional, porque como .os 
he repetido varias veces^ tío se guarda en él ia pro-^ 
porción respedo á la materia ^ sino al exemplo , y^ 
escaroHétito. Y por último, no es insensato ; y exi 
quaBto Á esto último , perdonad que os.-diga que 
se conoce que aun sois mui jóven^ porque el repa-* 
Fo es nuíi' pueril-, y solo aparente ; ¿por qué ha de 
ser útil, lü justdque viva «n individuo de la Re-* 
públjca .que no permite que gocen de la debida 
tranquilidad los ^restantes? Como puede privar á su 
pr4)xsmo de lo superñuo, que izaras veces acontece^ 
rá V puede dexarle sin lo útil vy iJiecesario , como es 
lo. maüícomun ,» y regular :: Considerad jqué utili-. 
dad 8acair4 eLpúblicod^tm^ miembro tan perjudi^ 
.;. Ii2 ciál, 



dal , y agangrenado? Ved ¿sí no será juiciosa , y 
acertada providencia separarle del cuerpo para 
siempre para que no infeste á los restantes? 

No os quiero molestar mas, aunque pudiera di* 
}atarme,si fuera haciendo memoria dejas grandes 
reflexiones que acerca de este punto he ojklo hacer 
en favor de mi instrucción á mi amado compañera 
Roberto ; este fue qtíien me arrebató de las manos 
algunos librillos, que me iban llenando la fantaáa 
de ilusiones, y sofisterías; y á él debo el -avisó 
que os comunico ahora por el cariño <iue os! tengof 
este es , que quando concurráis en ios estrados, ca^ 
fées , y puertas de tiendas , que es en donde en« 
contraréis á los alumbrados poi la moderna instruc* 
cion , y por consiguiente , en donde se agita este 
punco con todo el condimento del nuevo arte, ai 
abstengáis de oponeros á sus didámenes, produ^ 
ciendo las razones qne acabáis de oír, ú otras que 
vuestro discurso vaya deduciendo ; lo primero, 
porque son gente incorregible , caprichuda , nove*- 
lera , y mas que txxlo , osada; y lo segundo, por*' 
que os quitarán bonitamente eí crédito r' pasaréis 
por un Mono falto de ilustiracion ; imbuido* en la» 
rancias ideas de vuestros mayores; forastero en el 
país de la crítica; ignorante de la bella lección de 
libros estrangeros, y patrios estrangerados ; y vA^ 
timamente , preocupado por tes Leyes jque os go« 
blernan , y contra las que ellos descaradamente le- 
vantan el grito. Y tú infel¿K , dixe , volviendo el 
rostro á nuestro preso mal aconsejado , no puedes 
creer el dolor que mé causa tu suerte ; si á costa 
de qnanto tengo , y valgo pudiera mejorártela, 
voluntariamente me despojara de lodo , y me ile* 

i ná- 
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liara dé gozo, a] vé«e sin la carga enorme dé ti» 
pesados yerros ; pero al paso que rebosa mi co-í 
razón estos sentimientos de humanidad , la reéti*^ 
tud de la justicia , el amor de la tranquilidad jpáblh 
cki, y la verdadera piedad para con los habitanteJí 
de estos contornos^ quitaildoles tan perjudicial ene* 
inigo, me están ínteriorosente avisando que no me 
exponga, dexáüdote en libertadla un eterno remor- 
dimiento, considerandoi^e jen algún modo causa 
de ios detestables efeiítos que producirá en tí esta 
t>ren€ia tan desieada naturalmente de todos ;^Enes-^ 
ta inteligencia vi pesar de mi ternura , prevente 
para entrar en poder de la Justicia, báxo cuya 
feorre<^cioa , ,segun el mérito de tu culpa , servirás 
die-^mte&mble^exemfilo» que modere el desetifrena 
detü^áfenfíejabtes. í ' i . ' ' ^ - > 

" Dícietído e^as palabras , cotnenzamos á descu^i 
brir un Lugarcillo, á donde llegamos á tomar a^ 
gun descanso. Buscamos al Alcalde; que encontrar 
mos de vuelta del trabajo del campo con su ha--! 
zadón át hombro ; Mono de polaina, y montera^ 
iíáino de semblante, y rústico de pies á cabeza: 
Contárnosle todo el caso , y le entregamos el reoí 
|0h, lo que me alegro, dixo , que baya caido 
el ratón en la ratonera ! Yo le haré ahora pagar 
todo lo que él , y las buenas alhajas de sus compa- 
ñeros nos han atemorizado. Yo os ruego , le re- 
plicpié. Señor Alcalde, que depongáis todojej pno-» 
jo que tenéis contra este desdichado , y quando 
la ojeriza sea tal que no podáis separaros de ella, 
que os inhibáis de la causa ; tan lexos está de que 
debáis portaros con él según vuestros sentimientos 
particulares, que desnudo de todos ellos, y acor-- 

dan- 
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dándoos TiníGameate de vtiestBOTfspjetable cara Aer^ 
haveis de llenar vuestro cora^n de amargura, 
guando las circunstancias de la causa sean tales 
que lu) os den lugar pam libertar del suplicio a| 
ttiiseráble reo : El zeto^9div0y y la vengadora va-? 
ra de vuestro efídó han de manejarse contra el de-r 
lito, pero considerando atentamente <jue ^exercei? 
vuestra jurisdicción contra luio de vuestros semer 
jantes; compadepedle culpóle, y íefleíciQnad que 
por 1á ccmibiñadon ideciertas^ocultascaiisas hajcaí? 
do en^l precipicioien que "se halla, del ^ue tal vea 
tanfipocó vos os huvierais. üibrado. i, ú boisiesseii 
Concurrido semejant^sí^n idesgracia de vuestrjapror 
ceder. jO feliz Juez, el ique llega á p^ aetar bieá 
1 fondo tos ^s plintos oen^quefr^trívalo ipa^íJeíb 
cadode la Jurisprudencia criminal; iftfiyidifi 1^0 
gran ieírorpara el «scarxmentp ^ r^pe4lp ¿le] <ie- 
Kto por infedio de los ínas espantosos aparatos de 1^ 
Justicia, y xorapadetíerseen secreta del delinquen^ 
te, ' aliviándole ^eQiqüañtodé:de si.lamatQriiiJ ¡C^ 
mo no se podmiániosiíafidi^s^e^^ 
cierro , ni padecerían itodo gepemde ;^ilicciones, y 
tormentos^ deseando por .alivio i que^ llegue; la hora 
de servir de público escarmiento. en el cadahalsol 
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